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    Nota de la editora


     


     


    Tras la traducción, la novela ha pasado por un proceso de corrección donde, como editora, he tratado de adaptar las expresiones y diálogos para acercarla a una forma de hablar más cotidiana. De ahí que el resultado  final haya sufrido algunos cambios, aunque siempre se ha respetado al máximo el manuscrito original de la autora.


    Espero que disfrutéis de esta novela tanto como yo lo hice al leerla.
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    Memphis, Tennessee nunca había sido una ciudad típica. Si bien la melodía de la música jazz se podía escuchar en la calle Beale, los turistas podían visitar Graceland, y la gente podía tomar una copa en el Peabody, en lo más profundo de la ciudad, había bandas infames y MCs rivales luchando para tomar el control. Hubo incontables conflictos que a menudo terminaron con la muerte y la destrucción, pero cuando todo fue dicho y hecho, siempre había uno que estaba por encima del resto: el MC Satan’s Fury. Con sangre, sudor y lágrimas, habían reclamado el territorio. Al hacerlo, el club se había hecho un buen nombre y fue considerado el más notorio MC en el sureste. El mero estruendo de sus motos rugiendo traía una sensación de miedo a cualquiera que lo oyera; porque no había una sola alma que no supiera el alboroto que podían causar cuando se enfrentaban cara a cara con un adversario. A lo largo de los años, estos sangrientos enfrentamientos se habían convertido en legendarios en la ciudad donde el Rey del Rock and Roll había vivido.


    Había sido un miembro por casi diez años, parcheado poco después de mi vigésimo primer cumpleaños; Y desde el primer día, aprendí que a pesar de que habíamos ganado muchas batallas, la guerra para mantener nuestro territorio seguro estaba lejos de terminar. Cada día había una cierta cantidad de mierda con la que lidiar: una pelea o alguien a quien disparar. Era solo nuestra forma de vida. Para nosotros, el club no era solo un grupo de muchachos que se ponían parches de segunda mano, pretendiendo ser una especie de tipos calientes con un cohete entre las piernas. Éramos una familia de principio a fin, y no había ni uno solo de nosotros que no recibiera una bala por un hermano. Creíamos que valía la pena morir por lo que teníamos, y cuando alguien ponía a nuestra familia en peligro, no lo pensábamos dos veces antes de acabar con ellos; como la noche en que descubrimos que uno de nuestros corredores había estado robando desde arriba.


    Había estado dormido durante horas cuando Murphy, nuestro sargento mayor, me llamó. Rápidamente respondí —¿Sí?


    —Necesito que vayas al almacén. Runt está en camino para recoger a Johnny y llevarlo allí para que Gus pueda hablar con él.


    Gus era el tipo de presidente que se mantenía al tanto de las cosas, y cuando se trataba de su club, nada se le escapaba, nada. —A esta hora, ¿supongo que no quiere hablar sobre el juego de los novatos de esta noche?


    —Joder no. Ese imbécil se quedó corto en el pago de esta semana.


    —¿Cuánto de corto?


    —Un poco más de tres mil dólares.


    —¿Estás bromeando?


    Tres mil dólares ni siquiera era una gota de agua en lo que concierne a nuestra distribución de drogas. En una semana, conseguíamos diez veces esa cantidad, pero ese no era el punto. Bajo ninguna circunstancia nadie robaba del club, punto. Cuando me levanté de la cama, Murphy se quejó —No es broma, hermano. Ahora, lleva tu trasero al almacén. Nos vemos allí.


    —Voy de camino.


    Era una de esas noches de verano calurosas y sofocantes de julio, y aunque era bastante después de la medianoche, el aire estaba lleno de humedad. El viento no podía hacer mucho para evitar que el sudor me cubriera la frente mientras aparcaba detrás del almacén. Me dirigí a la camioneta de Runt y vi como sacaba a Johnny por la espalda, arrastrando sus pies por la grava mientras lo llevaba adentro.


    Runt señaló con su cabeza hacia la camioneta mientras ordenaba: —Saca a Terry de atrás.


    Al ver a otro hombre acurrucado en el suelo con una funda de almohada en la cabeza, me acerqué y lo agarré, siguiendo a Runt dentro. Los arrojamos a ambos en el centro del almacén mientras nos reuníamos, viendo a Runt quitarle la venda de los ojos de Johnny. Cuando Johnny finalmente vio bien al hombre que lo había secuestrado, sus ojos se agrandaron de terror. Demonios, no podía culparlo por estar cagado de miedo. Una mirada a Runt, y cualquier hombre estaría temblando en sus malditas botas. Era el matón de nuestro club, y con su metro setenta y cinco y medio de altura y ciento cincuenta y cuatro kilos de músculo, era el hermano más grande e intimidante del club. Tenía un don especial para convertir a un hombre, grande o pequeño, en una masa patética y rastrera de carne, y este pobre bastardo no tenía ni una posibilidad, como tampoco la tenía su compañero, Terry, que estaba sentado a su lado.


    Cuando le quité la funda de la almohada de la cabeza, Terry la perdió. —Por favor, hombre. ¡No tuve nada que ver con esta mierda!


    —Um-hmm —me burlé. Todos sabíamos que no tenía nada que ver con el mal manejo de fondos de su amigo, pero lo trajimos para el espectáculo, sabiendo que había corrido la voz sobre todo lo que estaba por suceder. No iba a hacerle saber eso, así que con un tono condescendiente, le dije —Lo que tú digas, Terry.


    —Lo digo en serio, hombre. No tengo ni idea de lo que hizo, te doy mi palabra. Estoy limpio, hombre. No formo parte de su mierda. —Miró a Johnny y gritó— Díselo a J. Diles que no tengo nada que ver con esta mierda.


    No dijo una palabra. No pudo. Sabía que la había jodido, y las consecuencias que tendría, consecuencias mortales. En el momento en que Johnny vio a Gus caminando en su dirección, casi perdió la cabeza. La sangre se drenó de su rostro, y la vena en su cuello comenzó a latir fuera de control. Él sabía lo que venía. Sabía muy bien que nuestro presidente tenía la reputación de repartir algunas represarías bastante sombrías, especialmente para aquellos que intentaban traicionar al club como él había hecho, por lo que no fue una sorpresa cuando el hijo de puta comenzó a enloquecer por completo. Como un animal salvaje, utilizó cada gramo de fuerza que tenía para tratar de liberarse del alcance de Runt, pero fue inútil. No era rival para nuestro matón, y terminó con su cara plantada en el duro suelo de hormigón. Cuando Gus se le acercó, Johnny comenzó a suplicar —Lo siento, hombre. Recuperaré tu dinero. Lo prometo. Solo déjame hacer una llamada y te prometo que lo recuperaré.


    Gus cruzó los brazos, haciendo que sus músculos se abultaran mientras bajaban de su hombro a su antebrazo. Su aspecto feroz era intimidante, por decirlo de forma suave, mientras lo miraba con asco. —Es un poco tarde para todo eso, ¿no crees, Johnny?


    —Iba a devolverte el dinero, Gus. Lo juro. Mi chica acaba de tener un bebé, y con todas las facturas del médico, me retrasé. —Había algo en su voz que hizo que le creyera cuando lo dijo—, No lo habría cogido, pero el bebé necesitaba algo de comida, hombre… Había estado llorando toda la maldita noche, y estaba jodiendo mi cabeza. El dinero estaba ahí delante… Sé que fui estúpido. Lo sé, y lo siento. Solo dame una oportunidad, y recuperaré tu dinero.


    —Entonces, ¿me estás diciendo que robaste para tu hijo?


    —Sí. No tenía otra opción, hombre.


    Sacudiendo la cabeza, Gus miró a Runt y dijo —Levántalo.


    Runt le dio a Johnny un tirón rápido, y una vez que se puso de rodillas, Gus tomó su brazo y le subió la manga de la camisa, revelando innumerables huellas. Gus gruñó —Eres un verdadero pedazo de mierda, gilipollas. Culpar a tu hijo cuando has estado usando mi dinero para comprar drogas.


    De repente, el pánico cruzó su rostro. —Esos son de hace mucho tiempo. No lo he usado en meses.


    Murphy sacudió la cabeza y gruñó —Solo hay una cosa peor que un ladrón, y es un maldito mentiroso.


    Con la esperanza de que pudiera persuadir a Gus para darle un descanso, inmediatamente comenzó a suplicar. —Vamos, Gus. He estado trabajando para ti durante mucho tiempo, hombre. Te ayudé a ganar mucho dinero, y solo esta vez la cagué. Tienes que darme otra oportunidad.


    Gus suspiró mientras miraba a Johnny y decía —Mi viejo era  granjero. Tenía más de quinientos acres de tierra y la mejor reserva de caballos que cualquier hombre podría poseer. Teníamos un par de jornaleros, y uno de ellos era un buen hombre… tenía una hija de mi edad, y trabajó muy duro para conseguir una vida decente para su esposa e hija. Pero en aquel entonces, la vida era dura y cayó en tiempos difíciles. Una noche mi padre lo encontró robando comida en uno de nuestros graneros. Aunque, en ese momento, no pensé mucho en eso. Quiero decir… que hay de malo en coger prestado un poco de comida, pero por entonces, yo solo era un niño. ¿Qué demonios sabía yo? —Se metió la mano en el bolsillo y sacó su paquete de cigarrillos. Mientras encendía uno, continuó—, Mi padre era uno de los hombres más ricos de los alrededores con los bolsillos llenos de dinero. Perder un poco de paja y grano no iba a perjudicarle, así que déjame preguntarte… ¿Qué crees que debería haberle hecho a este tipo que cogió comida de su granero?


    La voz de Johnny tembló cuando respondió. —Creo que debería haberle dado otra oportunidad.


    —Puedo entender por qué piensas eso, pero mi padre me explicó, que no era la primera vez que le robaba a mi viejo. Era solo la primera vez que lo habían atrapado.


    —¡Yo no, hombre! Esta fue la primera vez... la única vez, ¡lo juro!


    —Tú y yo sabemos que eso no es cierto. —Gus sacó su arma de la funda y apuntó a su cabeza—. Unos pocos dólares aquí. Unos pocos dólares allí. Esa mierda se acumula, Johnny, pero te tranquilizaré. Me aseguraré de que cuiden a tu novia stripper y a tu hija.


    Y con eso, Gus apretó el gatillo. Cuando la bala atravesó su cabeza, la sangre brotó en todas direcciones y Terry se arrodilló horrorizado. Se llevó las manos a la cabeza y escupió —Oh, mierda. Oh, joder. Jodidamente lo mataste.


    Cuando vio a Gus caminando hacia él, su boca se cerró y la habitación se llenó de un silencio ensordecedor. Gus se arrodilló lentamente a su lado y puso su mano sobre su hombro. Con una voz severa, le dijo —No jodas a la Fury, chico. Harías bien en recordar eso.


    Él asintió. —Sí señor. Lo entiendo.


    —Bien. —Mientras se levantaba, Gus miró a Runt y le ordenó—. Saca su trasero de aquí.


    Runt asintió, y mientras lo cargaba en la camioneta, Murphy se volvió hacia mí y me preguntó —¿Eres bueno limpiando esta mierda?


    —Sí. Me encargaré de ello.


    Gus me dio una palmadita en la espalda y dijo —Vete a casa, hermano. Voy a conseguir un par de novatos por aquí para encargarme de esto.


    —¿Estás seguro? puedo hacerlo…


    Sacudió la cabeza. —Vete a casa, Blaze. Tenemos que hacer una entrega mañana. Te necesitaré en tu mejor momento.


    —Entendido. —Levanté la barbilla, y luego empecé a salir del almacén para dirigirme hacia mi moto. Mi vecina estaba ocupándose de mi hijo, Kevin, y estaba ansioso por volver para asegurarme de que estaba bien—. Te veré en el club a primera hora de la mañana.


    Antes de salir, Gus gritó —Asegúrate de decirle a Kevin que espero ver ese proyecto de clase en el que ha estado trabajando.


    —Lo haré.


     La vida como miembro de Satan's Fury no era siempre mariposas y jodidos arcoíris, pero nunca hubo un momento en que me arrepintiera de haberme hecho miembro. Mis hermanos siempre estaban allí cuando los necesitaba; después de que mi esposa muriera en un accidente de coche, se quedaron a mi lado, ayudándome a soportar el peso de mi dolor. Estaba recuperándome cuando me enteré que a nuestro hijo, Kevin, le diagnosticaron leucemia, y si no hubiera sido por el club, no había duda de que habría perdido la esperanza. Como siempre, nunca me decepcionaron, y su apoyo nos ayudó a los dos a superar uno de los momentos más difíciles de mi vida. Les debía mucho, y a través de ellos aprendí que tener una familia no solo es importante, sino que lo es jodidamente todo.
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    Era mi momento favorito del día: mucho antes de que alguien más estuviera despierto y el sol comenzara a filtrarse a través de las persianas. Estaba acostado en mi cama escuchando nada más que los sonidos de mi propia respiración. Kevin todavía dormía profundamente en su habitación, así que solo disponía de unos breves momentos para mí, donde podría comenzar a prepararme para el día siguiente; uno que no solo incluía levantar a Kevin y prepararlo para la escuela, sino también otra gran entrega con los muchachos. Solo quería permanecer acostado y disfrutar del silencio por un rato más, pero mi alarma sonó por segunda vez, haciéndome saber que mi momento de paz había terminado. Retiré las mantas y salí de la cama, quitándome el sueño de los ojos mientras me dirigía al baño a ducharme. Una vez que terminé, me vestí y fui a la cocina para prepararle el desayuno a Kevin. Justo cuando estaba a punto de servirme una taza de café, escuché un ligero golpe en mi puerta trasera. Segundos después, oí el sonido de las llaves cuando abrían la puerta, y mi madre entró.


    —¡Buenos días!


    —Lo siento, llego tarde. Tu padre tuvo uno de sus ataques anoche, y quería asegurarme de que estaba bien antes de irme.


    —¿Por qué no me llamaste? —Le pregunté mientras le ofrecía una taza de café.


    —No vi la necesidad de molestarte. Además, después de someterse a un tratamiento respiratorio, se puso bien.


    Mi padre tenía EPOC, una enfermedad pulmonar que obstruía el flujo de aire hacía, bueno... los pulmones, y estaba tomando un buen puñado de medicamentos que se suponía que lo ayudarían a respirar. Por desgracia, se negaba a dejar de fumar, por lo que solo estaba empeorando. —No tendría que hacer tantos tratamientos respiratorios si simplemente dejara de fumar.


    —Soy muy consciente de eso, Sawyer —se quejó—. Pero tu padre tiene sus propias ideas.


    Ella tenía razón. Siempre había sido alguien que hacía las cosas a su manera y no escuchaba a nadie, especialmente a mi madre. Fue una de las razones por las que me alegré de que vivieran cerca. Después de preparar mi café, me volví hacia ella y le dije. —No sé por qué tiene que ser tan terco.


    —No eres el más indicado para hablar —dijo con un resoplido—. Salir de casa a cualquier hora de la noche haciendo quién sabe qué y dejando a Kevin con extraños. Simplemente no está bien.


    —Angie no es una extraña. Ella ha estado viviendo al lado de nosotros durante seis años, mamá. Es cajera en el banco y va a tu iglesia. Creo que es seguro decir que se puede confiar en ella para quedarse con Kevin por un par de horas.


    —Sí, bueno... Eso no lo hace ser buena —reprendió.


    —¿Ya terminaste? Porque necesito despertar a Kevin.


    —¿Todavía está dormido? ¡Tenemos que irnos en veinte minutos!


    —Sí, pero voy a hacer que se levante y se ponga en marcha —le dije cuando comenzaba a caminar por el pasillo. Abrí su puerta y me dirigí hacia la cama—. Oye amigo. Tienes que levantarte.


    Su greñudo cabello rubio cayó sobre sus ojos mientras se daba la vuelta y gemía —Ah, hombre. ¿Tengo que hacerlo?


    Me senté al borde de la cama y le pasé la mano por la espalda. —Sí. Ya sabes cómo se enoja tu abuela cuando llegas tarde.


    —¿Me llevará de nuevo a la escuela? —Se quejó.


    —Te dije anoche que hoy tenía una entrega.


    Se sentó en la cama y sus ojos azules se intensificaron mientras preguntaba. —¿Cuándo volverás?


    —En algún momento tarde esta noche.


    —Entonces, ¿volverás a tiempo para mi partido de mañana? —Preguntó sonando esperanzado.


    —Absolutamente. No me lo perdería, amigo. Ya lo sabes.


    —Bien, porque el entrenador dijo que me pondría como quarterback—, la voz de mí hombrecito alardeó de orgullo


    Kevin había querido jugar a la pelota desde que era lo suficientemente mayor para caminar, pero eso tuvo que esperar cuando nos enteramos de que tenía leucemia. Después de perder a su madre a una edad tan temprana, fue una píldora difícil de tragar, pero él lo superó, ambos lo hicimos. Desde que había estado en remisión, Kevin estaba obligado y determinado a recuperar el tiempo perdido, y cuando pidió jugar al fútbol infantil, no había forma de que pudiera decirle que no. Sonreí mientras me levantaba y le decía —Por supuesto que sí. Tienes el mejor brazo del equipo. Ahora, muévete, chico, o llegarás tarde a la escuela. Tendré tu desayuno listo en dos minutos.


    —Está bien. —Justo cuando estaba a punto de salir de la habitación, Kevin me llamó—. ¿Oye, papá?


    —¿Sí?


    —Ten cuidado hoy.


    —Siempre.


    Una vez que le di el desayuno a Kevin, me dirigí a la casa club para reunirme con los chicos. Afortunadamente, no me llevó mucho tiempo llegar hasta allí. Estaba a unos pocos kilómetros de la casa, en el lado sur de la ciudad. Cuando llegué, los muchachos habían terminado de cargar y estaban parados alrededor de sus viejas camionetas, y como yo, ninguno de ellos llevaba sus parches. Puesto que nos habíamos unido a nuestras otras secciones del club, y habíamos creado un nuevo conducto, donde llevaríamos una carga que contenía envíos de cinco de nuestras otras secciones compañeras. No queríamos llamar la atención no deseada mientras transportábamos nuestra carga a Louisiana, así que tuvimos que ser creativos. Pensando que nadie sospecharía de unos cuantos granjeros, Gus arregló un par de viejos remolques de caballos de su padre con compartimentos ocultos bajo el suelo, lo que nos permitió esconder toda la artillería de bajo de los caballos. Si bien nos tomó un poco de trabajo extra, estas entregas habían sido una empresa rentable entre nuestros clubes, y había cosas peores en el mundo que transportar caballos hacia el sur.


    Tan pronto como aparqué mi moto, me di cuenta de Riggs, uno de mis hermanos menores en el club, de pie al lado del remolque con un par de vaqueros descoloridos y una camiseta blanca. Las mujeres a menudo lo creían alto, oscuro y guapo, pero yo no lo veía. Para mí, Riggs era solo un ligero dolor en el culo. Ambos crecimos con el hábito de hacernos pasar un mal rato, así que no me sorprendió cuando noté la sonrisa de come mierda en su rostro. —Bueno, buenos días, nene. Me alegra ver que finalmente lo lograste.


    —Vete a la mierda, Riggs. Llego veinte minutos antes de tiempo. —Técnicamente, realmente llegaba temprano, pero algunos de los muchachos tenían en sus cabezas que todos deberían llegar treinta minutos antes de la hora acordada. Pensaban que les hacía parecer más ansiosos o comprometidos con el club. Pensé que era un montón de mierda—. Si me quieres en algún lugar a las siete y media, entonces deberías decir siete treinta. No es tan jodidamente difícil. —Me bajé de mi moto y comencé a caminar hacia los demás—. A diferencia de ti, tengo responsabilidades.


    —¡Oye, yo también tengo responsabilidades! —Respondió sonando a la defensiva.


    —Cogerle gusto a estar en casa toda la semana no cuenta.


    —Eso duele, hombre.


    —Um-hmm —refunfuñé—. ¿Dónde está Gauge? Pensé que ya había llegado. 


    —Fue a buscar a Murph. No debería tardar mucho más.


     Pasé la mano sobre la barba y suspiré, deseando haberme detenido a tomar una taza más de café antes de salir de casa. Sabía que los muchachos estaban empezando a ponerse ansiosos cuando oí a Runt gruñir —A la mierda si lo sé, pero tiene que apurarse. Estoy listo para ponerme en camino.


    Justo cuando las palabras salieron de su boca, la puerta trasera se abrió de golpe, y Gus salió corriendo por ella con Gauge y Murphy siguiéndole. Se dirigió a los remolques para darles un vistazo y asegurándose de que estaban cargados a su gusto. Cuando llegó al segundo remolque, gritó —¡Runt!


    Una mirada inquieta cruzó su cara cuando Runt se acercó a Gus. —¿Sí?


    —Asegura ese segundo pestillo —ordenó.


    Runt se subió al remolque y, una vez que cerró el pestillo oculto, Gus dio su aprobación. —Se ve bien. Estáis listos para partir.


    Murphy hizo un gesto con la mano hacia adelante —¡Vámonos!


    En cuestión de segundos, estábamos en camino y conduciendo hacia Louisiana. Afortunadamente, alcanzamos Baton Rouge sin complicaciones. Cuando llegamos al viejo y destartalado almacén, Riggs me golpeó en el costado con el codo y dijo. —Hemos llegado.


    —Ya lo veo, listillo. —Fruncí el ceño—. Ahora, mueve tu trasero.


    Tan pronto como salimos del camión, Murphy fue a hablar con Ronin, nuestro distribuidor. Lo hicimos bien cuando elegimos a Murph como nuestro sargento mayor. No solo era un maldito tipo duro que podía manejar a cualquier adversario, sino que era sensato y sabía cómo llevar los negocios del club. Murphy era respetado por algunos de los criminales más notorios del sur. Una vez que él y Ronin terminaron de discutir el plan de distribución, los muchachos de Ronin vinieron a ayudarnos a descargar. Riggs mantuvo la puerta del remolque abierta mientras yo conducía a las dos yeguas a un lado del almacén. Con los caballos fuera de camino, Murphy liberó el compartimento oculto y comenzamos a descargar. Ronin nos señaló la parte trasera de la barcaza y gritó. —Por aquí, muchachos.


    Abrió la escotilla del fondo del contenedor de granos, y escondimos nuestras cajas en el espacio secreto debajo de ella, la cual quedó completamente oculta una vez que se llenó. En este punto, todos habíamos empezado a sudar. Mientras volvíamos a la camioneta, Riggs se secó la frente mientras se quejaba —Hace más calor aquí fuera.


    —Es esta jodida humedad —se quejó Lowball. Se había parcheado unos meses atrás, y durante el año pasado, había demostrado ser un verdadero activo para el club. Sí, Lowball se veía como el resto de nuestro variopinto equipo, un poco rudo, pero en realidad era jodidamente inteligente y me había ayudado mucho en el garaje. Se pasó los dedos por el pelo oscuro y dijo. —Me apetece una cerveza fría.


    —No estás exagerando. Podría tomarme un paquete de doce ahora mismo —acordó Riggs.


    Cuando comencé a caminar hacia el lateral del almacén, me volví hacia él y le grité. —Deja de soñar y ayúdame a llevar estos caballos de vuelta al remolque para que podamos marcharnos.


    Antes de salir, Murph se acercó a Ronin y le estrechó la mano. —Conoces la rutina. Mantén a Gus al tanto de la carga.


     Desde el muelle, la barcaza transportaría todo por el río Mississippi, y una vez que llegara al puerto final por el Golfo, le correspondía a Ronin ver que todo se entregaba a nuestros compradores. El club había estado trabajando con él todo el tiempo que yo llevaba siendo miembro, y una y otra vez, había demostrado ser leal a los hermanos. Ronin asintió y dijo. —Sabes que lo haré.


    —Gracias hermano, por venir.


    Hoy tuvimos suerte. No nos topamos con ningún policía ni tuvimos que lidiar con ningún imbécil que pensaba que tenían lo necesario para robar nuestra carga. Aquellas cosas hacían que los días se hicieran largos y prolongados, y a menudo terminaban con varios tipos con balas en la cabeza, así que, en general, diría que había sido un día bastante bueno. Después de que Murphy se subiera a su camioneta, lo seguimos de vuelta a la carretera y comenzamos a ir a casa, parando solo una vez para cargar combustible y comer algo. Cuando finalmente atravesamos la puerta de la casa club, ya era de noche, y todos estábamos cansados. Después de estar encerrados en una jaula durante más de doce horas, estábamos todos listos para estirar las piernas y tomar una cerveza.


    Tan pronto como entramos en la casa club, pude sentir que comenzaba a relajarme. Algo en ese edificio lo hizo por mí. Siempre me gustó el hecho de que fuera una antigua estación de trenes que el club había comprado y renovado. Tomó algo de trabajo, pero se hicieron más de treinta habitaciones, donde se incluía una cocina completa, un bar y nuestra sala de conferencias. Estaba bastante tranquilo cuando llegamos al bar. La mayoría de los muchachos ya se habían ido a casa a pasar la noche o estaban fuera de sus habitaciones haciendo una entrega con uno de los novatos, lo cual me convenía. Todo lo que quería era tomar una cerveza fría y llegar a casa para darme una ducha caliente e ir a mi cama. Riggs y yo nos acabábamos de sentar cuando Murphy se nos acercó. Tomó una cerveza y exhaló un suspiro. —Maldición. Ha sido largo.


    Acababa de terminar de decirlo cuando, Sadie, una de las novatas, se deslizó detrás de él. —Hola, guapo. ¿Tuviste un buen viaje?


    —Um-hmm —murmuró, obviamente sin interés por ella.


    Sin entender la indirecta se dejó caer en el taburete frente a él. —Esta noche ha estado esto bastante tranquilo.


    Con su cabello oscuro y greñudo y sus ojos azules, tenía esa mirada de James Dean que atraía, y de la que las chicas no se cansaban. Todas querían clavarle las garras, pero Murphy no lo deseaba. Tenía sus reglas, y no iba a romperlas, no por ninguna chica. Ignorando a Sadie por completo, le dio un trago a su cerveza y se volvió hacia mí. —¿Trabajas en el garaje mañana?


    —Sí. ¿Por qué?


    —Estaba pensando en traer el camión para una puesta a punto. Fue un poco duro hoy.


    —Tráelo. Me encargaré.


    —Gracias, hermano. —Se puso de pie y tomó su cerveza del mostrador—. Te veré mañana.


    Cuando se dio cuenta de que él se iba, Sadie lo miró haciendo un puchero. —¿Te vas?


    —Ha sido un día largo, muñeca.


    Sus labios se curvaron en una sonrisa seductora mientras ronroneaba. —Podría ayudarte a terminar con una buena nota.


    Pude ver las ruedas girando en su cabeza mientras consideraba su oferta, y segundos después respondió. —Veamos lo que tienes.


    Con eso, ella lo siguió por el pasillo. —Esa chica nunca va a aprender —dijo Riggs mientras sacudía la cabeza.


    —No. —Se necesitaría una maldita mujer para que quisiera más que una cama rápida. Después de terminar mi cerveza, me puse de pie y dije. —Será mejor que me vaya a casa. Si conozco a Kevin, me estará esperando.


    —Estoy seguro de eso. —Riggs se rió entre dientes—. Dile que le dije hola.


    —Lo haré.


    Mientras me dirigía hacia la puerta, Riggs gritó —Te veré en el garaje por la mañana.


    El sol se había puesto horas atrás cuando salí al aparcamiento y me subí a mí Harley. Tan pronto como giré la llave y el motor rugió a la vida, el sonido hizo que la tensión del día comenzara a disminuir. Éramos solo yo, mi moto y el camino que se desvanecía ante mí en el aire nocturno mientras salía a la carretera. Memphis era una ciudad hermosa, especialmente después del anochecer cuando estaba iluminada. Me encantaba pasar por el puente de Arkansas y la pirámide. Mientras empujaba el acelerador hacia adelante, era como si fuera el único hombre en la tierra; Con el viento azotando a mí alrededor, no podía pensar en una mejor terapia. Cuando llegué a casa, mi mente estaba despejada, y estaba listo para darle las buenas noches a mi hijo y acabar el día.
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    Cuando era niña, mi padre creyó que iba a hacer grandes cosas en este mundo. No estoy exactamente segura de dónde sacó esa gran idea, especialmente porque vivíamos en una pequeña ciudad sin nombre a las afueras del condado de Fayette, Tennessee, donde nadie hizo nada tan espectacular. No tenía ni idea de cómo una chica como yo podría dejar una huella en el mundo. Era alta y larguirucha con las rodillas nudosas y el cabello salvaje y rebelde. Apenas podía montar en bicicleta alrededor de la manzana sin tener algún tipo de accidente. Intenté convencerlo de que estaba equivocado respecto a mí, pero no me escuchó. En cambio, simplemente me decía. —Las personas que están lo suficientemente locas como para creer que pueden lograr algo grandioso son las que generalmente lo hacen. —Dejé que sus palabras se me clavaran y decidí que tenía razón. Siempre quise ser enfermera, e iba a ser la mejor enfermera que pudiera. Con sus palabras impulsándome hacia adelante, me fui a la universidad decidida a obtener mi título. Varios años después, me encontré trabajando como enfermera en el Hospital Regional de Memphis.


    No tenía ni idea de por qué me había inscrito para trabajar en un campo de batalla. No sé por qué estaba tan sorprendida. Estaba en Memphis después de todo. Como todas las grandes ciudades, tenía una buena cantidad de pandillas y delincuentes. A menudo parecía que ellos eran los que manejaban las calles, y había poco que la policía podía hacer para detenerlos. Las víctimas de disparos, jóvenes y viejos, ingresaban constantemente a nuestro centro de traumatología, y era mi trabajo evitar que se desangraran hasta que llegaran los médicos. Las cosas que vi a menudo eran desalentadoras, y la mayoría de las veces me enojaba, pero todavía había una parte de mí que quería creer que aún podía marcar la diferencia. Pero con cada vida perdida y con cada niño que moría en nuestra sala de emergencias, empecé a tener mis dudas. Lo único que me mantuvo en marcha fueron las personas con las que trabajé. No estaba segura de sí estaba siendo ingenua, pero su espíritu y actitudes positivas me dieron la esperanza de un mañana mejor, y había hecho amistades que durarían toda una vida, especialmente con Robyn.


    Éramos polos opuestos en todos los sentidos. Yo era sincera y seguía todas las reglas mientras que ella era libre y fantasiosa, haciendo lo que quería, cuando quería. Como era una bomba rubia con una boca como un marinero y una figura que hacía babear a los hombres, nadie la cuestionaba. Con sus locuras, nunca supe qué esperar. Hizo mi vida interesante, y no podría haber estado más contenta cuando sugirió que nos mudáramos juntas. Vivir en la ciudad no era exactamente barato, así que fue genial tener a alguien con quien compartir los gastos. Después de algunas semanas de búsqueda, encontramos un bonito y pequeño apartamento a pocos kilómetros del hospital. Me encantó, y no hace falta decir que vivir con Robyn nunca fue aburrido.


    Habíamos estado trabajando sin parar, y se había convertido en una de nuestras rutinas recoger algo para cenar de camino a casa desde el trabajo. Normalmente, íbamos en coche y cogíamos algo rápido antes de irnos a casa, pero al parecer, Robyn se había cansado de la comida rápida. —¿Por qué no encargamos algo de Daisy Mae's? Tengo antojo de una hamburguesa y de patatas fritas, y no una de esas que tardas cinco días en digerir.


    —Daisy Mae's suena increíble. ¿Crees que lo tendrán listo para cuando lleguemos? 


    —Si no, podemos esperar. No es que tengamos algo que hacer esta noche.


    —Está bien. Los llamaré.


    —Perfecto —respondió con entusiasmo—. Quiero lo de siempre y... oh, también pide uno de esos tomates verdes fritos.


    —Lo tendrás.


    Encargué nuestro pedido y luego fui a la sala de enfermeras para recoger mis cosas. Después de despedirnos, bajamos a mi coche. Cuando llegamos al restaurante, no me sorprendió ver que estaba lleno. Daisy Mae's era conocido por sus increíbles hamburguesas y batidos, y era un punto de acceso no solo para turistas sino también para los lugareños. Aparqué el coche al lado de una larga fila de motos, y cuando abrí la puerta, me volví hacia Robyn y dije. —Puede que tarde un minuto. Se ven bastante ocupados.


     —Sí, pero siempre están ocupados. —Luego, alcanzó la manija de la puerta—. Iré contigo.


    Salimos del coche y nos dirigimos hacia el restaurante. Tan pronto como entramos, mi estómago comenzó a gruñir. Con una expresión exagerada, Robyn se volvió hacia mí y dijo. —¡Oh, Dios mío! ¡Huele tan bien aquí! Casi puedo saborear sus patatas fritas en este momento.


    —Yo también. Estoy hambrienta. No he comido desde el desayuno. —Cuando vi los pasteles expuestos en el mostrador, sugerí. —Quizá también deberíamos haber pedido postre. ¡Gah! Mira esa tarta de arándanos.


    —Le diré que lo agregue. —Robyn fue a la caja registradora y le dijo a la camarera que estábamos allí para recoger un pedido. Segundos después, ella regresó y dijo. —Añadí un poco de pastel, pero nuestro pedido todavía tardará un minuto. ¿Quieres tomar asiento mientras esperamos?


    —Claro.


    Eché un vistazo rápido alrededor del restaurante, y mientras buscaba un lugar para sentarme, me llamaron la atención los hombres sentados en el mostrador. Y entonces mis ojos se posaron en él. Al principio, todo lo que pude ver fue su espalda, pero aun así llamó mi atención. Había algo en la forma en que se colocaba en ese taburete, el ancho de sus hombros y toda esa ropa negra. Entonces, se dio la vuelta. En ese instante juro que la tierra se detuvo, y de repente me resultó difícil respirar, como si me hubieran sacado todo el aire de los pulmones. Traté de alejarme, pero no pude. Por alguna razón, me sentí atraída por ese tipo, y mientras luchaba contra el impulso de dar un paso hacia él, escuché a Robyn decir. —Madre mía. Mira a ese tipo en el mostrador. Está jodidamente caliente.


    Las dos habíamos visto muchos moteros antes, pero nunca había contemplado uno que se pareciera a él. Con solo una mirada, mi cuerpo traicionero comenzó a notar cosas que no era correcto que sintiera, especialmente por un hombre que representaba todo lo que despreciaba. No era un motorista cualquiera. Junto con los demás en el mostrador, llevaba un parche de Satan's Fury, que claramente advertía a todos a su alrededor que era miembro del club de motoristas más famoso de la ciudad. No había una persona en toda la ciudad que no supiera lo peligrosos que podían ser estos tipos, los cuales habrían matado a los tipos que habían pasado por mi sala de emergencias. Debería haber sido suficiente para hacerme mirar hacia otro lado, pero no fue así, ni siquiera de cerca, y me maldije por ello.


    Sin apartar mis ojos de él, le respondí. —Sí, está caliente, pero...


    —No hay peros, Dee. ¡Ese hombre está genial!


    Ella tenía razón. Una mirada a ese rudo motorista y cualquier mujer se desmayaría, incluso si fuera un asesino cruel. Con su cabello rubio oscuro y sus músculos ondulantes, se veía muy bien, y mientras estaba allí mirándolo, imaginé cómo sería tener los brazos de un hombre fuerte y peligroso como él envuelto a mí alrededor. La sola idea me dejó hechizada, y aunque sabía que estaba mal; muy, muy mal, no podía evitarlo. Mi corazón latía con fuerza. Me temblaban las rodillas. Y justo cuando temía que pudiera hacer algo de lo que probablemente me arrepentiría, se volvió y me miró directamente. Tan pronto como esos preciosos ojos azules se encontraron con los míos, toda la habitación se quedó quieta. Si bien la mirada solo duró un momento, fue suficiente para dejar una impresión duradera mucho después de que volviera su atención a los hombres que estaban a su lado. Todavía podía sentir el calor de su mirada en mi piel, haciendo que todo mi cuerpo zumbara con una emoción inesperada de deseo. Maldita sea.


    Todavía estaba tratando de recuperar la compostura, cuando Robyn me dio un codazo. —Mira esto.


    Para mi horror, Robyn se volvió y comenzó a caminar hacia el grupo de hombres. Con un tono de advertencia, siseé —¡Robyn! ¡Espera!


    Ignorándome, siguió adelante. Segundos después, se acercó a un motorista que estaba sentado al lado del hombre que me había llamado la atención. Observé con temor cómo lo golpeaba en el hombro, y cuando el bruto de pelo oscuro y corpulento se volvió para mirarla, ella le dio una de sus sonrisas sexys. —Hola, hermosura. Te he visto aquí sentado, y tenía que venir a preguntarte... ¿Nos conocemos de antes?


    Con una de sus cejas arqueadas, sus ojos oscuros vagaron lentamente sobre su pequeño cuerpo, y de repente me puse celosa de lo bien que se veía en su uniforme. Donde a mí me colgaba como un saco de papel y me bailaba por todas partes, el suyo era de color magenta brillante y se ajustaban espléndidamente a sus curvas perfectas. Aparentemente, el motorista grande y malo estaba bastante complacido de ella porque respondió. —No puedo decir que sí, cariño... Porque de ninguna manera olvidaría a una mujer tan hermosa como tú.


    —Bueno, ¿no eres lo más dulce y también lo más guapo? —Ronroneó, y puse los ojos en blanco. —¿Tienes nombre, guapo?


    No debería haberme sorprendido el comportamiento de Robyn. Siempre había sido una gran coqueta, pero parecía que este tipo quería devorarla, por lo que me preocupaba que hubiera elegido al hombre equivocado para enredarse. Estaba a punto de intervenir cuando la camarera me llamó. —Hola. Tu pedido está listo.


    Bueno, lo que faltaba. Fui a la caja registradora, pagué la cuenta y le agradecí a la bonita y joven camarera.


    —No hay problema. —Ella sonrió—. Espero que lo disfrutes


    Volví a mirar a Robyn, que seguía con su nuevo amigo motero. Sabiendo que no podía irme sin ella, comencé a caminar en su dirección, pero simplemente estaba demasiado lleno para llegar allí con las manos ocupadas con nuestra comida.


    —¡Robyn! —La llamé, pero no podía escucharme. Sintiéndome un poco nerviosa, finalmente me volví hacia la camarera y le pregunté. —¿Podrías hacerme un pequeño favor?


    —Puedo intentarlo. —Ella sonrió—. ¿Qué necesitas?


    —¿Puedes decirle a mi amiga que voy a llevar nuestra comida al coche? —le rogué.


    —Por supuesto que sí.


    —Gracias.


    Cuando comencé a caminar hacia la puerta, miré a Robyn por última vez. Maldita sea. Se estaba poniendo muy serio, riendo y sacudiendo su largo cabello rubio, dudaba que siquiera le importara que me fuera. Justo cuando estaba a punto de alcanzar la puerta, comencé a perder el control sobre la bolsa de comida. Traté de ajustar mi agarre, pero no estaba funcionando. Estaba a punto de dejarlo todo, cuando escuché la voz de un hombre detrás de mí —¿Necesitas una mano?


    Me giré para ver quién se había ofrecido a ayudarme, y me quedé sin aliento cuando vi que era él, el motero caliente. Antes de que pudiera forjar una respuesta, me quitó la bolsa de los brazos. Estaba un poco sorprendida por sus acciones, así que me tomó un momento antes de murmurar. —Um... gracias. Supongo.


     —No hay problema. —Estaba parado a solo unos centímetros de distancia, y me encontré sintiéndome demasiado nerviosa. No podía decir si tenía miedo por mi vida o si simplemente me sentía tan atraída por él que no sabía qué hacer, o tal vez eran ambas cosas. —¿A dónde ibas con todo esto?


    Tratando de no sonar como una completa chiflada le dije. —Solo iba a mi coche. Aparqué justo enfrente.


    Él asintió, y luego, con mi bolsa de comida a cuestas, se dirigió hacia la puerta principal. No estaba segura de que todo esto fuera una buena idea, pero con Robyn actuando como una chica en celo, realmente no tenía otra opción. Siguiéndome afuera, le mostré mi coche. —Está justo aquí.


    —Estoy justo detrás de ti.


    Caminamos hacia mi coche, y nerviosa, abrí la puerta y puse nuestras bebidas en los porta vasos. Cuando me di la vuelta para enfrentarlo, rápidamente me di cuenta de que era aún más guapo de cerca, y de nuevo, me resultó difícil hablar. —Gracias por tu ayuda.


    Una mirada juguetona apareció en su cara cuando dijo. —Bueno, podría haber tenido un motivo oculto.


    —¿Oh? ¿Cómo cuál?


    —Acompañar a una mujer hermosa a su coche. —Él sonrió.


    Su comentario me sorprendió, y me sonrojé. —Bueno, de cualquier manera, todavía lo aprecio mucho.


    —No hay problema. —Mientras ponía la bolsa en el coche, lo escuché preguntar: —Entonces, ¿eres de por aquí?


    No tenía ni idea de por qué lo preguntó. Venimos de mundos completamente diferentes, pero a una parte de mí le gustó el hecho de que un hombre que vivía una vida tan emocionante quisiera saber algo sobre mí. —Más o menos. Crecí a una hora de aquí en un pequeño pueblo del que probablemente nunca hayas oído hablar.


    Su voz era profunda y exigente, pero oh, muy sexy, y me dio escalofríos mientras decía. —Pruébame.


     Al ver esa expresión tortuosa en su rostro, no había forma de que pudiera negarme. —LaGrange. Está afuera en…


    —En el condado de Fayette. Sí, lo sé muy bien. —Cruzó sus musculosos brazos y se apoyó contra mi coche. —Tiene todas esas casas históricas antes de la guerra.


    —Sí, es cierto. Estoy impresionada de que lo supieras.


    —No hay mucho que no sepa.


    Su sonrisa juguetona hizo que mi corazón latiera en mi pecho como nunca antes lo había hecho, y me encontré sonriendo de oreja a oreja. —¿Es eso correcto?


    —Um-hmm. Echó un rápido vistazo a mi uniforme y preguntó. —Entonces, ¿eres enfermera?


    —Sí. Trabajo en El Regional. —Mientras miraba su chaleco de cuero, me pregunté qué hacía cuando no montaba en su moto. —¿Y tú? ¿Qué es lo que haces?


    —Nada tan genial como salvar vidas.


    —Bueno. No nos dejemos llevar. Me parezco más al intermediario. Estabilizo, tomo la presión arterial y coloco intravenosas. No diría que realmente he salvado vidas... a menos que cuentes cuando le hice la maniobra de Heimlich a un tipo que se estaba ahogando con su propia tos. —Me reí.


    —Oh sí. Definitivamente lo contaría. —Todo su cuerpo se sacudió mientras se reía. Maldita sea. Era guapo. Con sus músculos y tatuajes, debería haberlo encontrado amenazador, pero no lo era, en lo más mínimo. De hecho, parecía todo lo contrario, y aunque sabía que era lo último que debía hacer, disfruté hablando con él. Para empeorar las cosas, quería saber todo lo que había que saber sobre el peligroso motorista. Estaba caminando por una línea muy fina y ni siquiera me importaba. —Trabajo en el garaje del club.


    —Sabes, hay algunas personas que dirían que nuestros trabajos tienen mucho en común. Tú limpias los carburadores y reemplazas las baterías. Yo cambio las vendas y administro medicamentos. Hacemos lo que hacemos para mantener el mundo en marcha.


    —Sí. Si tú lo dices —se burló. Hizo un gesto con la cabeza hacia el restaurante —¿Esa de ahí es tu amiga?


    Cuando miré por la ventana del restaurante, pude ver a Robyn hablando con el tipo del mostrador. Asentí. —Sí. Esa es mi compañera de cuarto, Robyn.


    —Creo que podría estar interesada en mi hermano, Runt.


    —Sí. Tal vez solo un poco. —Me reí—. A ella le gustan un poco las cosas grandes, oscuras y peligrosas.


    Mi corazón casi saltó de mi pecho cuando sus ojos rápidamente me recorrieron, mirándome. —Qué hay de ti. ¿Te gustan las cosas grandes, oscuras y peligrosas?


    —Yo no diría eso. —Sonreí.


    —¿No? —Insistió.


    —Por un lado, no tengo tiempo para citas, y... realmente no tengo a un tipo, especialmente uno que no sea grande, oscuro y peligroso.


    —Entonces, ¿no sales con nadie?


    —No. No estoy saliendo con nadie.


    Una mirada extraña cruzó su rostro cuando me dio un rápido asentimiento. —Es bueno saberlo.


    —¿Y bien? ¿Qué pasa contigo? ¿Eres solo tú y tu Harley, o tienes una dama especial en tu vida?


    Ladeó la cabeza hacia un lado y preguntó. —¿Qué te hace pensar que tengo una Harley?


    —¿No todos los motoristas serios montan en una Harley?


    —Si no lo hacen, lo siento por ellos. —Él sonrió—. Y no estoy saliendo con nadie en este momento.


    Cuando un gran grupo de personas salió del restaurante, miró por encima del hombro y dijo. —Creo que será mejor que vuelva allí.


    —Vale. Ha sido un placer hablar contigo.


    —Sí, lo fue. —Mientras se dirigía hacia el restaurante, me miró y dijo. —Sabes, tú chica sigue adentro. ¿Quieres que la envíe por ti?


    —Oh sí. Eso sería genial.


     Asintió, y justo antes de entrar en el restaurante, volvió a mirarme. —No es exactamente muy seguro estar aquí. Haznos un favor y entra en tu coche y cierra las puertas.


    —Está bien. —Sonreí y le di un rápido saludo mientras subía a mi coche, cerrando las puertas detrás de mí. Vi como se dirigía hacia el restaurante, y me pregunté si alguna vez volvería a ver a este motorista; realmente esperaba que lo hiciera.
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    Había pasado mucho tiempo desde que una mujer me había hecho girar la cabeza, pero cuando ella entró en el restaurante, no pude quitarle los ojos de encima. Era una mujer guapa con cabello largo y oscuro y ojos negros como el carbón. No era solo que fuera hermosa. No. Era mucho más que eso. Había luz en su interior, una que brillaba profundamente dentro de ella. Como un hombre lleno de oscuridad, me sentí atraído. Había estado hambriento por mucho tiempo, pero no me había dado cuenta hasta que la vi. Ahora, usaría cualquier excusa para acercarme. Cuando me di cuenta de que estaba luchando con su bolsa de comida para llevar, aproveché mi oportunidad. Me acerqué y cogí su comida, quitándosela de sus manos justo antes de que la tirara al suelo. La seguí hasta su coche, y cuando comenzamos a hablar, me encontré más intrigado que nunca. No podía tener suficiente de ella, y con cada información que compartía, solo tenía hambre de más. Simplemente me cautivó, y no quería que nuestra conversación terminara. Lamentablemente, no tuve elección. Estaba lista para irse y su amiga todavía estaba dentro del restaurante. Sin pensar en las consecuencias, me ofrecí para enviarla. Después de echar una última mirada, volví a entrar y envié a la bomba rubia en su camino.


    Tan pronto como salió por la puerta, Runt se volvió hacia mí y comenzó a quejarse. —¿Qué coño fue eso?


    —Su amiga estaba allí esperándola. —No podía culparlo por estar enojado. No había duda de que el caliente y pequeño numerito le había afectado, y le había arruinado su oportunidad de enrollarse con ella.


    —¿Y qué? Ella podría haber seguido esperando —gruñó.


    —Vamos, Runt. —Murphy se rió entre dientes—. No es que no hayas conseguido su número. Todavía tendrás tu oportunidad.


    —Tal vez... si Blaze no jode también eso. —Me miró y sacudió la cabeza—. Jodido bloque de mierda.


    Afortunadamente, Cyrus se acercó y lo distrajo preguntándole. —¿Necesitáis algo más?


    —No podría comer otro bocado, hermano.


    Murphy se volvió y miró a la multitud detrás de nosotros. —Parece otra noche ocupada.


    —No bromeas, hermano. —Cyrus se rió entre dientes mientras decía— Necesito una cerveza y un masaje en los pies.


    —Si estás buscando voluntarios, estás ladrando al maldito árbol equivocado, hermano.


    Si bien apestaba escuchar que estaba teniendo un día duro, fue bueno ver que al restaurante le estaba yendo tan bien. Tener una gran multitud significaba que el dinero estaba cambiando de manos, mucho dinero, y eso siempre era algo bueno, especialmente para el club. Habíamos estado usando durante años a Daisy Mae para reciclar fondos, y tuvimos la suerte de contar con Cyrus y su hermana, Louise, para mantener las cosas en marcha. Todos sabíamos que discutían como perros y gatos, pero tanto si les gustaba admitirlo como si no, formaban un buen equipo. Cyrus era un gran cocinero y su hermana era excelente manejando los números, y con los dos dirigiendo el espectáculo, habían conseguido un gran nombre para nuestro pequeño restaurante. Me lanzó una mirada como el infierno cuando dijo. —Prefiero tener un dedo en el culo que tener tus manos sobre mis malditos pies, gilipollas.


    —Supongo que depende de qué dedo estaba en tu culo —se rió Runt.


    —Está bien, ya he tenido suficiente de esta mierda —se quejó Murphy mientras se levantaba.


    —¿A dónde vas corriendo?


    —Tengo una entrega mañana temprano —nos dijo mientras tiraba un billete de veinte al mostrador—. Dado que es un nuevo distribuidor, Gus me quiere con T-Bone y Lowball cuando recojan el cargamento de Arkansas.


    —¿Volverás a tiempo para ayudarme a sacar el motor de ese Chevy mañana por la tarde? —Pregunté.


    —Lo tendré en cuenta —Cuando se dirigió hacia la puerta, miró a Runt y dijo—. No te olvides de llamar a esa enfermera. Espera demasiado, y ella podría volver a cobrar el sentido común respecto a ti.


    —Sigue hablando así, sabiondo, y ya verás lo que te pasa —ladró Runt.


    —Um hmm.


    Murphy sonrió mientras salía por la puerta principal. Una vez que se fue, Cyrus preguntó. —¿Han oído lo que sucedió con los Jinetes del Rogues del Sureste?


    —Sí, alguien fumó su casa club y su club de striptease anoche —respondió Riggs mientras vaciaba su vaso de té.


    —¿A qué te refieres con fumado? —Pregunté.


    —Alguien arrasó a los hijos de puta. —Cyrus comenzó a limpiar los platos sucios de la mesa y continuó—. No queda nada más que un montón de escombros y cenizas.


    —¿Qué demonios? ¿Alguna idea de quién estaba detrás de esto?


    —Ni una sola pista


    —Eso no tiene ningún sentido. ¿Quién querría joderlos? —Preguntó Runt.


    —Me supera, pero tengo que decir... que no tengo un buen presentimiento al respecto. —Una mirada de preocupación cruzó el rostro de Cyrus cuando dijo—. Tal vez esté equivocado, pero donde hay humo, hay fuego. Necesitamos mantener nuestros ojos y oídos abiertos.


    —De acuerdo. ¿Gus sabe de todo esto?


    —Sí. Ya lo conoces. Es el primero en saberlo todo.


    Miré mi reloj y, cuando vi lo tarde que era, busqué mi billetera. Después de dejar mi dinero en el mostrador, me levanté y dije. —Tengo que irme a casa. Avísame si oyes algo más sobre los Rogues.


    —Lo haré, hermano.


    Después de salir de la cafetería, me fui a casa y caí dormido, y desde el momento en que me levanté a la mañana siguiente, me puse en marcha. Si no me estaba rompiendo el culo en el garaje, estaba ayudando a mi madre con algo de la casa o jugando al fútbol con Kevin. Cuando llegó el viernes, estaba exhausto, así que cuando Riggs y Runt me pidieron que me dirigiera a la calle Beale con ellos, los rechacé. No tenía ganas de pasar la noche con esos dos, especialmente porque Kevin tenía partido al día siguiente. Sabiendo que tendríamos que levantarnos temprano, pedí un par de pizzas y saqué una película que él había estado queriendo ver. Solo la habíamos estado viendo durante una hora cuando me quedé dormido en el sillón reclinable. A la mañana siguiente, me desperté con el sonido de Kevin gritando desde la cocina. —¡Oye, papá! ¿Has visto mis zapatos?


    Mientras me quitaba el sueño de los ojos, grité. —¡Están en el porche trasero! Tu abuela los limpió por ti.


    —¿Qué pasa con mis calcetines?


    —En la lavandería. —Antes de que pudiera preguntar, le dije—. Y tu protector bucal está en la taza junto al fregadero.


    —Ya lo tengo.


    Miré el reloj y vi que eran solo las ocho, gruñí —Amigo, ¿qué estás haciendo? Faltan cuatro horas para el partido.


    Entró en la sala y me miró con el ceño fruncido. —Anoche dijiste que teníamos que irnos temprano, porque tenías que ayudar a la abuela con algo.


    Recordando que había prometido ayudar a arreglar su fregadero con goteras, me quejé —Oh, sí. Me olvide de eso.


    —Llamó mientras estabas dormido y dijo que nos estaba haciendo panqueques para desayunar. Le dije que no podía tomar un gran desayuno antes de un partido, pero no me escuchó.


    —Tienes que comer algo. Bien podrían ser panqueques.


    —¡Papá! Se supone que debo comer proteínas, no un montón de carbohidratos —se quejó.


    —Maldición, hijo. ¿Te oyes? No suenas como un niño de ocho años.


    —Tengo nueve años —argumentó.


    —No. Tienes ocho. No cumplirás nueve hasta dentro de un mes —le dije mientras me levantaba del sillón reclinable y me dirigía a mi dormitorio. Aunque todavía me preocupaba que su cáncer reapareciera, pude ver que se estaba volviendo más fuerte y más seguro, con cada día que pasaba, y no podría haber estado más orgulloso. —Ve a buscar el resto de tus cosas. Estaré listo en veinte minutos.


    Después de ducharme y vestirme, fuimos a la casa de mis padres para desayunar. Mientras arreglaba su fregadero, Kevin le contó a los abuelos todo sobre su semana en la escuela. Aparentemente, tenía un discurso en unos días, y había decidido hablar sobre los perros más grandes del planeta, los mastines. No tenía idea de por qué, pero siempre le gustaron esos perros gigantes. Había pedido un Mastín Inglés varias veces a lo largo de los años, pero sabiendo lo difícil que sería tener una mascota de ese tamaño, siempre me negué. Como su cumpleaños estaba a la vuelta de la esquina, tuve la sensación de que la conversación volvería a surgir. Una vez que terminamos en ese lugar, nos dirigimos al campo de fútbol. Cuando llegamos allí, el equipo de Kevin ya se estaba calentando.


    —Mierda. Llegamos tarde —resopló.


    Miré mi reloj y maldije por lo bajo cuando vi que llegábamos con quince minutos de antelación. Al igual que mis hermanos, estos imbéciles no sabían decir la jodida hora. —No te preocupes por eso, campeón. Tienes mucho tiempo para calentar.


    —Si tú lo dices —gruñó mientras salía al campo.


    —¡Buena suerte!


    —¡Gracias Papá!


    Me dirigí a las gradas y encontré un lugar para sentarme justo en la línea de cincuenta yardas. Como solo había niños de tercer y cuarto grado jugando, no había mucha gente. Mis padres no iban a poder venir, así que pensé que estaría sentado solo, hasta que vi a Riggs, Runt y Murphy subiendo las escaleras. El juego estaba a punto de comenzar cuando se dejaron caer a mi lado, y no pude evitar notar que Riggs y Runt parecían una mierda. Con una sonrisa de complicidad, les pregunte. —¿Una larga noche?


    —Sí, pero lo pasamos de puta madre —se rió Riggs—. ¡No salimos corriendo!


    —Um hmm. —Se le veía un poco rudo mientras gruñía—. Habría estado mejor si no hubieras comprado tantas jodidas bebidas para su amiga.


    —¿Cómo se suponía que debía saber que no tolera el alcohol?


    —La chica estaba prácticamente verde cuando conseguiste esa última ronda.


    —Verde o no, ella todavía se veía caliente como la mierda en esa mini falda y esas botas —sonrió Riggs—. Conseguiste una verdaderamente despampanante, hermano.


    —Eso es verdad —se rió Runt.


    —¿Os importaría decirme de quién estáis hablando? —Pregunté.


    —La chica de la otra noche en el restaurante. —Cuando lo miré con confusión, Riggs añadió—. Te acuerdas de... la puta enfermera caliente que estaba casi arrastrándose en el regazo de Runt.


    —Oh, claro que sí. —Recordé a la hermosa morena que me había llamado la atención, y cuando la imaginé saliendo con Riggs y Runt, mi sangre se calentó. Por razones que no entendía, tuve que luchar contra el impulso de alcanzar la garganta de mi hermano. —Lo recuerdo.


    Sus cejas se fruncieron. —¿Estás bien?


    —Estoy bien —mentí mientras pasaba mi mano por mi barba. —Solo quería saber de quién demonios estabas hablando.


    —Si tú lo dices. —Riggs se encogió de hombros—. Deberías haber salido con nosotros. Te perdiste algo realmente bueno.


    Temiendo la respuesta, le pregunté. —¿Cómo de bueno?


       Riggs siempre había sido alguien que exageraba, así que supe tomarlo como un grano de sal mientras explicaba. —Runt llamó a Robyn... ya sabes, la puta enfermera caliente...


    —Sí, lo tengo. La jodida enfermera caliente —espeté.


    Me echó una mirada extraña mientras continuaba. —De todos modos, la llamó y le preguntó si quería quedar. Como ya estaba con algunas de sus amigas, decidimos encontrarnos en Silky Sullivans.


    Le pregunté. —¿Y qué pasó después de eso?


    —No mucho, supongo. Nos sentamos en el patio y tomamos unas copas.


    —Un montón de bebidas —se rió Runt.


    —Vale. Sí, tomamos muchas bebidas.


    —¿Y? —Insistí.


    Él se encogió de hombros. —Cuando el bar empezó a cerrar, nos invitaron a volver a su casa.


    —Entonces, ¿te enrollaste? —Pregunté, reprimiendo mi ira.


    Con su ceja levantada, se encogió de hombros. —Sabes que no soy de los que besan y esperan, hermano.


    —Joder, no lo eres —escupí.


    —¿Qué te ha subido por el culo? —Preguntó Riggs.


    —Ya te lo dije. Nada.


    —Bueno, no me lo creo. Obviamente estás molesto por algo. Tal vez si hubieras salido con nosotros anoche, hubieras conseguido algo de acción y no estarías de tan mal humor.


    —Te entiendo. Todo lo que obtuve anoche fue un dolor de huevos —se quejó Runt—. Cuando volvimos a la casa de Robyn, su compañera de cuarto estaba en casa. Podría haberme quedado hasta que Robyn estuviera sobria o algo así, pero esa compañera de piso no estaba de acuerdo. Se quedó allí parada, mirándome mal hasta que me fui.


    —Espera. Pensé que la compañera de piso de Robyn estaba contigo y con Riggs.


    Como si no fuera gran cosa, Riggs dijo. —Sí. Estuvo un rato, pero se fue temprano a casa. Tenía que trabajar o algo así.


    —Entonces, ¿con quién te enrollaste exactamente anoche?


    —Una de las chicas con las que Robyn salió anoche. Tenía una despedida de soltera de algo, y había una gran cantidad de ellas.


    Antes de que pudiera responder, Murphy hizo un gesto al campo y dijo. —Hey, Blaze. El entrenador está poniendo a Kevin.


    Y así, mi atención fue atraída hacia el juego, y mientras veía a Kevin hacer una gran jugada tras otra, me puse a pensar. Durante años, habíamos sido solo nosotros dos, y había estado bien. Los dos lo estábamos. Teníamos a mis padres y al club, y eso es todo lo que realmente necesitábamos, o eso pensé. Aunque nuestro encuentro fue breve, había algo en la chica del restaurante que me hizo preguntar si a mi vida le faltaba algo. Fue un pensamiento que me sorprendió. No me había dado cuenta de la impresión que me había causado hasta hoy, cuando Riggs me hizo creer que se había enrollado con ella. Solo con imaginarle tocándola me puso nervioso, y no me había sentido así por nadie en años. Me gustó la sensación. Me gustó mucho.
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    Mi mala noche se convirtió en una mañana aún peor cuando me desperté con el sonido de Robyn vomitando en el baño. En parte fue por mi culpa. Nunca debería haberla dejado sola en esa despedida de soltera. Cuando acepté acompañarme, pensé que sería una noche tranquila, especialmente porque todos éramos mayores y esas noches salvajes de fiesta en la universidad habían terminado. Desafortunadamente para mí, una noche tranquila no era lo que tenían en mente. Se trataba de pasar la noche de sus vidas, y cuando Robyn mencionó que el motorista que conoció vendría a conocernos y que traía a algunos amigos, las chicas no podrían haber estado más intrigadas. Yo también lo estaba. Me encontré mirando la puerta, curiosa por ver si el hombre que había traído mariposas a mi estómago vendría caminando al bar. No lo había visto desde esa noche en el restaurante, y me encontré deseando tener otra oportunidad de hablar con él. Lamentablemente, mis esperanzas se desvanecieron rápidamente cuando se abrió la puerta, y Runt entró con un tipo completamente diferente, uno que no era tan guapo y mucho menos encantador. Traté de aprovecharlo al máximo, pero solo quería que la noche terminara. Cuando tuve suficiente de la música fuerte y el coqueteo desagradable, me fui, diciéndoles a las chicas que tenía que trabajar a la mañana siguiente.


    Cuando escuché a Robyn vomitar de nuevo, le pregunté. —¿Estás bien?


    —No —ella gimió—. Siento como sí un camión me hubiera pasado por la cabeza y tuviera una mierda de gato en mi boca.


    Cuando me levanté de la cama, le dije. —Gracias por la descripción tan vívida, cara de idiota. Podría haber vivido sin eso.


    Cuando entré al baño, su cabeza estaba en la taza del inodoro, haciendo que sus palabras sonaran a eco cuando dijo. —Creo que me estoy muriendo. En serio. Necesitas revisar mi pulso.


    —Deja de ser tan dramática —me quejé mientras trataba de ignorar el horrible olor que había llenado la habitación—. Saca la cabeza del retrete y ve a la cama. Te traeré un poco de agua y Tylenol.


    —No. No me puedo mover —se quejó—. La habitación sigue girando y me duele por todas partes.


    —Bueno, podría hacerte bien recordar este momento —le dije mientras alcanzaba su brazo y la ayudaba a ponerse de pie—. Ya no eres tan joven como solías ser.


    —Podría prescindir de una conferencia tuya en este instante. Solo te lo digo.


    —Sabes que tengo razón. Solo te lo digo. ¡Ahora, ve a la cama! —Una vez que estuvimos en el pasillo, la dejé ir y mientras me dirigía hacia la cocina, le pregunté—. ¿Por qué bebiste tanto? 


    —No estaba pensando.


    —No. No lo hiciste. —Cogí su agua y el Tylenol, y cuando regresé, la encontré tirada en el suelo del pasillo con el brazo cubriendo sus ojos—. ¿En serio?


    —Me estoy muriendo, Dee —gritó.


    Me agaché, y tras ayudarla a ponerse de pie, la conduje a su cama. Una vez que estuvo asentada, continué. —Realmente me preocupaste anoche.


    —¿Por qué? Estaba bien.


    —Obviamente, no lo estabas. Runt tuvo que llevarte a tu habitación, Robyn —espeté. Estaba más que furiosa cuando ese gilipollas apareció en nuestra puerta con mí mejor amiga desmayada en sus brazos. Él no hacía nada más que pasearse por nuestro apartamento como si no fuera gran cosa. Lo seguí por el pasillo hasta la habitación de Robyn, y fue todo lo que pude hacer para no patearlo justo cuando comenzó a quitarse los zapatos. Afortunadamente, se detuvo cuando se dio cuenta de que estaba parada en la puerta, finalmente percatándose de que era hora de que se fuera. —No sé qué podría haber pasado si no hubiera estado aquí.


    —Espera... ¿Runt me trajo a casa? —Preguntó ella, sonando confundida.


    —Oh, Por Dios. ¿Quieres decir que no lo recuerdas? 


    Ella hizo una mueca cuando respondió —Um... no exactamente.


    —¿Tienes idea de lo que podría haber pasado...? —Me detuve a mitad de la frase y suspiré. Por mucho que quería a Robyn, no era mi trabajo mantenerla a raya. Con un gesto de mi mano, me di la vuelta para irme—. No importa. Solo duerme un poco.


    —Espera —hizo un puchero Robyn—. Por favor, no te vayas.


    —Oh, vamos. No te sientas mal por mí. —Me senté al borde de su cama y le pregunté—. ¿Por qué no me hablas de lo de anoche? ¿Te divertiste?


    —Sí, realmente lo hice —respondió ella con una media sonrisa.


    —Entonces, ¿te gusta este chico?


    —Umm... Es caliente y todo eso, pero es un poco intenso. Y no tenemos absolutamente nada en común. Nada en absoluto.


    —Entonces, ¿vas a verlo de nuevo?


    —Seriamente, lo dudo. Como dijiste, ya no soy tan joven como solía ser. Tal vez es hora de que empiece a establecerme..


    —¿Ha establecerte? No nos dejemos llevar —bromeé—. Además, todavía tienes mucho tiempo para encontrar a tu Sr. Perfecto.


    —Conforme me siento en este momento, no me importa si alguna vez lo encuentro. —Rodó de lado para mirarme y me preguntó—. ¿Realmente tienes que trabajar hoy?


    Me encogí de hombros. —No. Solo dije eso para poder irme sin parecer una tonta.


    —Bueno. No quiero estar aquí sola... especialmente porque estoy en mi lecho de muerte y todo eso.


    —Dame un descanso. No te vas a morir. Acabas de tener una resaca. —Me puse de pie y comencé a caminar hacia la puerta—. Voy a comprarte unas galletas y un Ginger ale. Tal vez eso te ayude a calmar tu estómago.


    —Gracias, cariño —murmuró—. Sabes, eres demasiado buena conmigo.


    —Lo sé. Sigo diciéndome eso —bromeé.


    Pasamos todo el fin de semana deambulando, viendo televisión y comiendo comida reconfortante mientras Robyn se recuperaba de su salida nocturna. Fue agradable tener algo de tiempo para relajarme, ponerme al día con la colada, y pasar el tiempo tranquilamente en casa. Cuando llegó el lunes, pensé que estaríamos preparadas para cualquier cosa. Me equivoqué. Fue el lunes de todos los lunes, y con la cantidad de gente loca que venía al hospital, comencé a preguntarme si era luna llena, especialmente mis últimos pacientes. Habían venido con su hija de seis meses que tenía fiebre alta. Había estado llorando durante horas, y los padres estaban frenéticos. Aunque no podía culparlos por estar molestos, y depositar sus frustraciones sobre mí.


    —¿Dónde diablos está el doctor? —preguntó el tipo mientras comprobaba el nivel de oxígeno del bebé.


    —Debería estar aquí pronto.


    —Hemos estado esperando por más de tres malditas horas. —Era joven, quizás veintiuno y era delgado con círculos oscuros bajo sus ojos, haciéndole parecer que no había dormido en días. La chica a su lado no parecía estar en mejores condiciones, pero al menos intentaba mantenerse bajo control—. ¿Cuánto tiempo se tarda en ver a un bebé?


    —Señor, sé que está preocupado por su hija, pero tiene que tratar de calmarse. Lo estamos haciendo lo mejor que podemos —le expliqué.


    —Ella es mi sobrina, no mi hija, ¡y lo mejor no es suficiente! 


    —¿Su sobrina?


    La mujer rubia se volvió hacia mí y dijo —Soy Kate Dillon. Lacie es mi hija. Su padre fue asesinado hace unas semanas, y Terry ha estado ayudando. Él cuida a Macy por la noche mientras estoy en el trabajo.


    —Lamento escuchar eso sobre el padre de Macy. 


    —Está bien. Era un vago total. —Miró a su hermano mientras lo decía—. Siento que esté siendo tan imbécil. Solo está preocupado por el bebé. 


    —No tendría que ser tan imbécil si estos putos médicos hicieran su maldito trabajo, y Johnny no era un vago, Kate. Trató de hacer lo correcto por ti y el bebé, y lo mataron por eso. ¡Eso no fue su culpa! —Rugió.


    —Señor, hay niños pequeños...


    —Me importa un bledo… —Cuando agitó su brazo en el aire, pensé que vi varias marcas, pero no podía estar segura.


    —Terry. Es suficiente. En serio. Ella lo está haciendo lo mejor que puede. —Kate pasó su mano sobre la cabeza de Macy y suspiró—. Además, por fin ha dejado de llorar. Si sigues gritando así, vas a alterarla.


    —Bueno, en una nota positiva, su nivel de oxígeno es bueno —les dije.


    —¿Qué hay de su fiebre? —preguntó Terry—. ¿Y su presión sanguínea?


    —Bueno, ambos son un poco preocupantes. Estoy segura de que el médico querrá algunos análisis de sangre para ver lo que está pasando.


    —¿No puedes empezar con eso?


    —No sin las órdenes del médico.


    —¡Qué montón de mierda! —se quejó Terry.


    En ese momento, el Dr. Daniel Tate entró en la habitación. Era uno de los médicos más jóvenes y atractivos que trabajaban en el hospital, y a menudo era el tema de los chismes ociosos de las enfermeras. No solo era agradable para los ojos, también me pareció que era amable y fácil de hablar con él. Lo puse al día con los síntomas de Macy y esperé a que le hiciera un examen completo. Una vez que terminó, miró a Kate y dijo —Parece que tiene una infección de oído. Le suministraré una ronda de antibióticos, y estará bien en un par de días. Llévala a ver a su pediatra la próxima semana si no se siente mejor.


    —Gracias, doctor. —Kate sonrió mientras sostenía a su hija cerca de su pecho—. Tenía tanto miedo de que fuera algo serio, especialmente al llorar tanto.


    —Las infecciones de oído pueden ser muy dolorosas. Asegúrese de darle Tylenol al bebé cada cuatro horas para la fiebre y para el dolor.


    —Sí. Por supuesto.


    —Muy bien. —Daniel me dio una sonrisa rápida mientras decía—. Eso debería ser todo, Kenadee.


    —De acuerdo, gracias, Dr. Tate.


    Aunque estaba un poco preocupada de que él no pidiera análisis de sangre, no dije nada, suponiendo que él lo sabría mejor que yo. Esperé a que él escribiera la información en el archivo, y una vez que terminó, llevé el gráfico a la mesa para comenzar el papeleo del alta. Estaba terminando, cuando Robyn se me acercó. —Si no me traes café o chocolate, voy a golpear a alguien en la garganta.


    —Veo que también estás teniendo un mal día.


    —Un mal día ni siquiera empieza a describirlo —se quejó—. Por favor, dime que este día casi ha terminado.


    —Um... son las nueve en punto.


    —Mierda.


    —Sí. —Me reí entre dientes—. Va a ser largo, pero lo superaremos.


    —Oye, escuché a Daniel hablando. —Ella se inclinó hacia adelante mientras susurraba—. La cuestión es que está planeando pedirle a una de las enfermeras salir.


    —Sí, lo sé. —Yo misma había oído los mismos rumores, y no me sorprendían en lo más mínimo—. Deberías salir con él. Es un buen tipo, y es guapo.


    —¿Yo? ¿Por qué saldría con él cuando ha estado hablando de invitarte a salir?


    —¿Qué?


    —Ya me has oído. Te va a invitar a salir.


    —De ninguna manera. Tienes que estar bromeando.


    —No. Lo escuché hablar con el Dr. Sheridan esta mañana, y definitivamente estaba hablando de ti.


    Miré a Daniel y lo encontré mirándome fijamente. Cuando nuestros ojos se encontraron, me sonrió con una gran sonrisa tonta, e inmediatamente quise agacharme en un rincón y esconderme. Rápidamente me volví hacia ella y jadeé —Oh, mierda.


    —No veo cuál es el gran problema. Tú misma dijiste que es un buen tipo, que es guapo y... 


    Simplemente no quería hablar de él ni un momento más, así que le rogué. —¿Podemos no hablar de esto ahora mismo?


    Ella tenía razón. Él era agradable. Era guapo, pero cuando estaba cerca de él, simplemente no sentía una chispa, ninguna en absoluto. Especialmente no como las que había sentido cuando estaba cara a cara con el misterioso motorista. Con él, sentí una sensación de misterio, peligro e intriga que debería haberme hecho correr por las colinas, pero me había encontrado anhelando por él. Sabía que Daniel era una apuesta más segura y que debería darle una oportunidad, pero necesitaba saber si los sentimientos que tenía por el motorista estaban en mi cabeza o si eran algo más.
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    Cuando Gus abrió el garaje, sabía que sería una forma ideal de lavar dinero. Con piezas y remodelaciones, el dinero cambiaría de manos fácilmente a diario. A medida que el garaje había crecido, esas sumas de dinero también habían aumentado, lo que había ayudado enormemente, especialmente desde que habíamos establecido el conducto. Los coches y las motos entraban y salían del garaje más rápido de lo que podía contar. Hubo momentos en que me resultaba difícil seguir el ritmo, pero justo cuando estaba agotado, uno de los hermanos venía y nos ayudaba a ponernos al día. Era una de las mejores cosas de tener tantos hermanos que sabían cómo manejar un motor. Después de una de las semanas más ocupadas que habíamos tenido en meses, Alex Avery, uno de nuestros mejores clientes, llegó con un gran pedido. Tenía tres camionetas Chevy que quería remodelar, y como de costumbre, era muy claro en cómo y cuándo quería que se hicieran. Incluso con el cambio rápido, podríamos manejar el trabajo, pero tendría que ir a Conway, Arkansas, para conseguir las piezas correctas. Necesitaría una parrilla hecha a medida y un par de amplios parachoques vintage para el Chevy 3100 57, y mientras estuviera allí, también necesitaría agarrar nuevos faros para el Chevy C10 69 y un guardabarros trasero para el Chevy C10 63. No me gustó la idea de estar en la carretera un sábado, especialmente cuando Kevin tenía un partido de fútbol, pero no tuve elección.


    Antes de irme a casa, pasé por la casa club para ver a Gus. Cuando llegué allí, lo encontré en su oficina con Moose. La tensión en la habitación era palpable, y por la mirada en la cara de Gus, estaba claro que estaba enojado por algo. —¿Está todo bien?


    —Todavía no estoy seguro —contestó Moose cuando se recostó en su asiento. Sus oscuros ojos se intensificaron cuando dijo—. Hemos estado oyendo hablar de otro club que está tratando de mudarse a la ciudad, pero nada ha sido confirmado todavía.


    —He oído suficiente —protestó Gus—. Si estos hijos de puta siquiera piensan en poner un pie en mi territorio, voy a acabar con ellos. Hasta el último de ellos.


    —Ni siquiera sabemos si es un club o simplemente otra puta pandilla, Gus —gruñó Moose. A pesar de que era tan alto como una casa de mierda de ladrillos y se alzaba sobre la mayoría de los muchachos del club, Moose era nuestra voz de la razón, y como nuestro vicepresidente, tendía a mantener la calma en todas las situaciones, pensando las cosas antes de actuar. Gus era justo lo contrario. Él era un hombre que actuaba primero y nunca pedía perdón porque no tenía que hacerlo. Nunca lo había visto equivocarse con nada. Los instintos de Gus eran acertados—. Solo tenemos que ser pacientes con esto.


    —A la mierda con eso. —Gus golpeó su puño en su escritorio—. Ya escuchaste lo que le pasó la semana pasada a los Rogue. Que me parta un rayo si estos hijos de puta también nos atacan.


    —Nadie ha confirmado que fuera juego sucio, Gus —Moose intentó asegurarle—. Solo dale a Riggs algo de tiempo para investigarlo.


    Riggs era nuestro técnico. Si había algo que encontrar, lo encontraría. Cuando Gus escuchó su nombre, se tranquilizó y la tensión en su cara se suavizó mientras se reclinaba en su silla. —Avísame en cuanto oigas algo.


    —Sabes que lo haré —le aseguró Moose.


    Puede que no hubiera sido la mejor idea, pero dije —Mientras él está investigando, podrías mantener alerta a las patrullas. Pueden estar atentos y asegurarse de que nadie esté jodiendo. Mejor prevenir que lamentar.


    —No es una mala idea. —Gus asintió—. ¿Me necesitabas para algo?


    —Solo para hacerte saber que me dirijo a Conway por la mañana. Tengo que comprar algunas piezas para la tienda. Tenemos un gran pedido que llegó hoy.


    —Me alegra saberlo —contestó Gus—. ¿A quién llevas contigo?


    —Estaba pensando en llevarme a Riggs hasta que oí que todos lo necesitaban. Supongo que yo mismo iré.


    —No. No quiero que vayas solo. Llévate a Murph o a Shadow contigo —ordenó Gus.


    Grité al oír el nombre de Shadow. Era un buen tipo, pero no era exactamente el mejor compañero de viaje. Era un hombre al que le gustaba quedarse solo, solo hablando cuando se le hablaba, y no podía imaginar estar atrapado en el camión con él durante seis horas. Con la esperanza de encontrar una salida, dije. —Estoy seguro de que Shadow tiene mejores maneras de pasar su tiempo.


    Gus me dio una mirada de complicidad cuando dijo. —Bueno, entonces ve con Murphy o Gunner. Solo asegúrate de llevar uno de ellos contigo.


    —Así lo haré, Prez. —Sonreí mientras me dirigía a la puerta.


    Salí de su oficina y me dirigí a buscar a Murphy. Una vez que hice los arreglos con él para irme a primera hora de la mañana, me dirigí a casa con Kevin. Necesitaba darle la noticia de que no sería capaz de llegar a su partido al día siguiente. Cuando entré en la casa, lo encontré sentado en el sofá viendo la televisión. Ni siquiera levantó la vista cuando me acerqué para sentarme a su lado. —¿Dónde está tu abuela?


    —En el cuarto de lavado.


    —¿Cómo te ha ido la escuela?


    Su atención todavía estaba en la pantalla de televisión. —Bien.


    —¿Cómo te fue en ese examen de matemáticas?


    Con un ligero encogimiento de hombros, dijo. —Lo hice bien.


    —¿Que se supone que significa eso?


    —Hice un B plus —respondió rotundamente.


    —Bueno, eso está bien.


    —Um-hmm.


    Me estaba cansando de competir con Bob Esponja, así que cogí el mando y apagué el televisor. —Tengo que hablarte de algo.


    —Bien. ¿De qué se trata?


    —No voy a ser capaz de llegar a tu partido mañana.


    —Sí. Ya lo sabía.


    —¿Cómo lo has sabido?


    —Murphy acaba de llamar para decirme que lo lamentaba, pero que podría no llegar a mi partido porque iba a hacer una entrega contigo.


    Estaba tratando de ocultarlo, pero pude oír la decepción en su voz mientras hablaba. —Diablos. Esperaba poder hablar contigo primero. Tienes el partido de mañana, así que trataré de volver para el último cuarto.


    —No te preocupes por eso. No es gran cosa. —Se giró para mirar la pantalla en blanco y preguntó—, ¿Puedes volver a encender la televisión?


    —Vamos, amigo. No me hagas pasar un mal rato con esto. Sabes que tengo que trabajar.


    —Lo sé. Solo pensé que lo decías en serio cuando prometiste estar en todos mis partidos.


    —Maldita sea. Me estás matando con eso. —Suspiré—. Tienes razón. Lo arruiné, pero no hay nada que pueda hacer al respecto esta vez. Te doy mi palabra de que no dejaré que vuelva a suceder.


    —De acuerdo.


    —Y cuando regrese mañana, tú y yo haremos algo especial. Te sacaré después del partido. Iremos a donde quieras.


    —¿A cualquier sitio?


    —El que tú digas. 


    Él sonrió y dijo. —Tienes un trato.


    Con eso, volví a encender el televisor. —Bueno. Conseguiré el resumen de cada jugada de tu abuelo.


    —Escogiste un buen día para perderte. Vamos a jugar con ese equipo de fuera de Tipton, y no son muy buenos.


    —Bien, espero que los fulmines —le dije mientras me levantaba y me dirigía hacia el cuarto de la lavadora para encontrar a su abuela.


    Después de escuchar el discurso de culpa de treinta minutos de mi madre, finalmente lo resolví para quedarme con Kevin por la noche y llevarlo a su partido al día siguiente. También llamé a mi padre y le hice prometer que me mantendría informado sobre todas las grandes jugadas. Así que, para cuando Murphy apareció en mi casa a la mañana siguiente, me sentía mejor por irme. No habíamos estado conduciendo mucho tiempo cuando le pregunté. —¿Gus te dijo que se habla de otro club tratando de mudarse al territorio?


    Sonando desinteresado, respondió —Sí. Lo mencionó.


    —¿Crees que hay algo de eso?


    Se encogió de hombros. —No sería la primera vez que alguien lo intenta. Ni será la última.


    —Entonces, ¿no estás preocupado?


    —No me preocupo hasta que haya una razón para preocuparse, Blaze; es mucho menos estresante de esa manera. Además, Gus se preocupa lo suficiente por todos nosotros —se burló—. Pero eso no significa que no me esté asegurando de que estemos preparados para lo que pueda venir de camino.


    —Sí. Es solo cuestión de tiempo antes de que un club con miembros preparados entre y decida que quieren ser el rey de la selva.


    —Y cuando lo hagan, tendrán una gran pelea —ladró Murphy.


    —Estaremos listos —le aseguré con una sonrisa arrogante en mi rostro—. De ninguna manera vamos a renunciar a lo que es nuestro.


    Habían pasado un par de horas, así que cogí mi teléfono y llamé para hablar con Kevin. Después de escuchar el resumen completo de cuánto tiempo había dormido, lo que estaba viendo en la televisión y lo que había desayunado, finalmente colgué el teléfono. Segundos después, Murphy me miró y me preguntó. —¿Alguna vez pensaste en volver a atarte? ¿Sabes, si apareciera la chica correcta?


    Murphy siempre había sido un poco jugador, moviéndose de un número caliente al siguiente, nunca pasando más de un par de noches con la misma chica, así que me sorprendió su pregunta. —No lo sé. Tal vez. ¿Por qué?


    —Solo estaba pensando en Kevin. Imagine que tiene que ser difícil tratar con un niño por tu cuenta.


    —No es tan difícil. Kevin es un gran chico, y ayuda tener a mis padres.


    Se pasó la mano por el pelo grueso y añadió —Sí, lo sé. Eso no es lo que quise decir.


    —Muy bien. Entonces, dime a qué te referías.


    —Nada. —Suspiró—. Olvídate de lo que dije.


    —Lo que tú digas, hombre. —No tenía idea de lo que realmente estaba pasando por su cabeza, pero no había duda de que algo lo estaba molestando. Recordé que me dijo que había pasado unos años en una casa de acogida después de que su madre tuviera algunos problemas con la ley. Por lo poco que me había contado, tuve la sensación de que no tuvo la mejor infancia, por lo que no me sorprendió que no hubiera encontrado a alguien en quien confiar. Nadie podía culparlo por eso, pero si quería que las cosas fueran diferentes, tendría que encontrar la manera de hacer un cambio en sí mismo. Pasaron unos minutos y volví a mirarlo—. Te diré algo que mi viejo me dijo justo antes de casarme con la madre de Kevin. Él me dijo: no se trata de encontrar a la mujer adecuada. Se trata de ser el hombre adecuado.


    Me dirigió una mirada que me hizo saber que no se lo tragaba, así que continué. —Tienes que pensarlo, hermano. Una mujer con una buena cabeza sobre sus hombros no tolerará ninguna mierda. Verá que no lo estás haciendo bien con ella y saldrá por la puerta corriendo.


    —Maldición, hermano. Solo preguntaba si planeabas volver a sentar la cabeza —se quejó.


    —Sentaré la cabeza cuando pueda ser el tipo de hombre que una buena mujer necesita que sea. ¿Qué te parece?


    —Lo que tú digas, hombre.


    —¿Qué hay de ti?


    —Dudo que alguna vez pueda ser el tipo de hombre que una buena mujer necesita que sea. Ahora, una chica mala... esa es una historia diferente —sonrió—. Puedo hacerla feliz toda la noche, y yo también, para el caso. Por ahora, eso es suficiente para mí.


    Dirigió su atención al camino de delante, así que supe que había terminado de hablar, al menos por el momento. Hicimos una parada rápida para tomar un café y comer algo antes de conducir hasta Lou’s Auto en Conway. Afortunadamente, mi chico tenía todas las piezas retiradas y listas para funcionar cuando llegamos allí, por lo que no nos llevó mucho tiempo cargar todo y atarlo. Una vez que se pagó la cuenta, Murphy y yo volvimos a la camioneta y nos dirigimos a casa. Eché un vistazo a mi teléfono y me sentía bastante bien con nuestro tiempo. Kevin no comenzaría a jugar hasta dentro de un par de horas, por lo que todavía había una posibilidad de que pudiera llegar al último cuarto. Terminamos de reponer la gasolina, y tan pronto como salimos a la carretera, presioné mi pie sobre el acelerador.


    —Tranquilo, hermano. Lo último que necesitamos es que los policías nos paren —advirtió Murphy.


    Murphy probablemente tenía razón en eso, así que reduje un poco la velocidad. —Lo sé. Estoy deseando volver. El partido de Kevin comienza pronto.


    Sus ojos azules brillaron con advertencia cuando dijo. —Sí, pero es mejor volver de una pieza que no hacerlo.


    Murphy trató de distraerme al hablar sobre el calendario de fútbol de la SEC de este año y el potencial de nuestras nuevas perspectivas pero ninguno de los dos temas fue capaz de distraerme de ese maldito reloj. Justo cuando cruzábamos hacia la siguiente ciudad, mi padre me envió un mensaje de texto para informarme de que Kevin acababa de llegar al campo. Miré a Murphy. —Comienza el partido.


    —Lo hará muy bien.


    Durante la siguiente hora, mi padre envió un mensaje tras otro, describiendo todas y cada una de las jugadas de Kevin. Todo iba siguiendo su curso hasta que los mensajes dejaron de llegar. Intenté llamarlo, pero no obtuve respuesta. Al principio, pensé que era su teléfono. Pensé que la batería se había agotado o que la había jodido de alguna manera, así que intenté llamar a mi madre, pero ella tampoco respondió a la suya. Fue entonces cuando empecé a entrar en pánico. Me volví hacia Murphy y le dije. —Algo está mal, hermano.


    —¿Por qué? ¿Qué está pasando?


    —No estoy seguro. Solo tengo un mal presentimiento.


    Esperé unos minutos más y luego intenté volver a llamar al teléfono de mi madre. Esta vez ella respondió. —¿Sawyer?


    Podía oír la preocupación en su voz, así que inmediatamente pregunté. —¿Qué está pasando?


    —Es Kevin. Ha sido herido.


    Me sentí como si me hubieran golpeado en el pecho con un mazo, y antes de que pudiera continuar, grité. —¿Qué quieres decir con que ha sido herido?


    Hubo un alboroto con el teléfono, y entonces escuché a mi padre decir. —Sawyer, él estará bien. Fue un mal ataque y un chico aterrizó en el codo de Kevin en la dirección equivocada. Probablemente sea solo un mal esguince, pero el entrenador quiere que lo llevemos a El Regional para que lo revisen.


    Una sensación de impotencia se apoderó de mí mientras pensaba que mi hijo estaba tan lejos cuando estaba herido. —Mierda.


    —Sé que esto es difícil, hijo, pero todo va a estar bien.


    Mi voz estaba tensa cuando dije. —Llegaré allí tan pronto como pueda.


    —No hay razón para salir corriendo. Ya sabes cómo pueden ser esas salas de emergencias. Estaremos esperando allí durante horas —me aseguró—. Tenemos a Kevin en buenas manos. Solo llega aquí cuando puedas, y ten cuidado.


    Como siempre, mi padre tenía una manera de calmarme cuando las cosas se ponían difíciles. —Gracias, papá.


    —Mantén tu teléfono cerca. Te llamaré tan pronto como sepa algo —me dijo mientras colgaba el teléfono.


    No había absolutamente nada peor que tener a tu hijo fuera del alcance cuando estaba herido o en una mala situación. Cuando agarré el volante y corrí hacia el hospital, solo tenía una cosa en mente: encontrar el camino más rápido hasta mi hijo. Estábamos haciendo un buen tiempo, volando a través de una ciudad tras otra, pero justo cuando estábamos llegando a Forest City, nos encontramos con un accidente que nos detuvo. Como el destino quiso, no llegaría a mi hijo pronto.
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    Con los años, he aprendido que nunca se podría predecir realmente cómo sería una noche determinada en una sala de emergencias, especialmente en la ciudad. Algunas noches eran lentas, con solo unos pocos pacientes entrando, mientras que otras eran un puro caos, donde apenas había tenido tiempo para tomar un respiro. Algunos podrían llamarme loca, pero personalmente, me gustaban los cambios rápidos que me mantenían saltando de una habitación a otra. Hacía que el tiempo pasara más rápido, y siempre sentía que había logrado algo al final de mi turno. Estaba teniendo una de esas noches enloquecidas cuando Dan y Janice Mathews entraron con su nieto. Cuando se lo trajeron, me di cuenta de que se sentían bastante ansiosos por él. Sin embargo, no podría culparlos. Se vieron obligados a sentarse en una sala de espera abarrotada con un niño pequeño mientras sufría un dolor insoportable.


    Después de que la enfermera lo acomodara en la habitación, me acerqué a los abuelos para presentarme. —Hola. Soy Kenadee. Seré la enfermera de Kevin mientras esté aquí en urgencias.


    —Hola, Kenadee. Soy Janice, y este es mi marido, Dan. El padre de Kevin está en camino. Está a unas horas de distancia, pero estará aquí tan pronto como pueda.


    La enfermera jefe ya me había explicado su situación, así que le dije. —Está bien. Nos las arreglaremos hasta que llegue, y ¿veo que el padre de Kevin te ha dado permiso para manejar su atención médica? 


    —Sí. Lo hizo hace tiempo.


    —Entonces, no deberíamos tener ningún problema. —Me dirigí a la camilla de Kevin, y cuando me miró con sus hermosos ojos azules, no había duda de que estaba asustado. —Hola Kevin. Tengo algunas preguntas para ti. ¿Te parece bien?


    Con el codo bien atado a su lado, respondió. —Sí, señora.


    —Bien. —Mientras colocaba una almohada detrás de su espalda, continué—. Dice en tu historial que te lastimaste el codo. ¿Puedes decirme que paso?


    —Estaba jugando al fútbol, y un tipo me abordó por detrás. —Extendió su brazo bueno para demostrármelo mientras continuaba—. Extendí la mano para detener mi caída y escuché como estallaba mi brazo.


    —Oh, hombre. Eso no suena bien.


    Hizo una mueca al agregar. —Y también me dolió mucho.


    —Lo siento, amigo. Lo arreglaremos pronto, y tal vez conseguirás una buena escayola, de acuerdo. ¿Qué te parece eso?


    Dándome una media sonrisa, respondió. —Eso podría ser genial.


    —Bien. Continuando con esto. ¿Sabes si Kevin es alérgico a algún medicamento? 


    —No lo sé —respondió Janice.


    —Vale. ¿Ha tenido Kevin cirugías previas o enfermedades importantes de las que debamos ser conscientes?


    —Tenía TODAS —respondió Kevin por ella—. Leucemia linfocítica aguda. Llevo casi tres años en remisión.


    —Eso es exagerar un poco, Kevin. —Dan lo corrigió—. Han pasado dos años y poco menos de siete meses.


    —Bueno, está bastante cerca —argumentó.


    —No lo suficientemente cerca. —Volvió su atención hacia mí y dijo—. Kevin se sometió a quimioterapia, y nos sentimos muy bendecidos de que haya entrado en remisión. Va a chequeos regulares, y hasta ahora, las cosas se ven bien.


    —Guau. Eso es bastante impresionante. Se necesita ser un tipo duro para pasar por todo eso.


    Me dio un pequeño encogimiento de hombros. —No fue tan malo.


    Acerqué el carrito del monitor a su cama y le dije. —Estoy segura de que has visto todo esto antes.


    —Sí. Vas a revisar mi corazón para asegurarte de que está bombeando bien... y mi temperatura, y probablemente mi nivel de oxígeno. Pero todo eso está bien. Es mi codo el que está en mal estado.


    —Probablemente tengas razón en eso, pero es mi trabajo comprobarlo. —Sonreí. Era uno de esos niños que resultaba difícil verlo solo como un paciente. Su personalidad me atrajo, haciéndome querer conocerlo, y su sonrisa era simplemente adorable—. Eres un chico bastante inteligente.


    Mientras le tomaba la presión sanguínea y la temperatura, miré su codo, y cuando vi lo hinchado que estaba, tuve mis dudas de que fuera solo un esguince grave. Después de anotar sus estadísticas, le pregunté. —Si tuvieras que calificar tu dolor de uno siendo el menor y diez siendo el peor, ¿cuál calificaría tu nivel de dolor ahora mismo?


    —Diría que alrededor de un siete u ocho, supongo.


    —Bueno. Bueno, voy a necesitar tomar un par de radiografías para ver qué está pasando. El médico necesitará saber si está roto.


    —¿Va a doler?


    Mi nariz se arrugó un poco cuando respondí. —Bien, no quiero mentirte. Puede que sea un poco, pero prometo ser lo más cuidadosa posible.


    —De acuerdo.


    Salí de la habitación y, con la ayuda de uno de los camilleros, metimos la máquina móvil de rayos-x en su habitación. Me ayudó a colocar el brazo de Kevin donde obtendría las mejores fotos sin causarle mucha incomodidad. Después de tomar varias fotos, las saqué de la pantalla del ordenador para asegurarme de que había obtenido una imagen clara. Tan pronto como vi el estado del codo de Kevin, supe que iban a pasar una larga noche. Miré a Kevin y le dije. —Está bien, amigo. Tenemos todo lo que necesitamos.


    —¿Eso es todo?


    —Sí. Eso es todo.


    —No fue tan malo —dijo, sonando sorprendido, pero luego sus pequeñas cejas se fruncieron cuando añadió. —Aunque duele mucho.


    —Apuesto a que sí. —Sonreí cálidamente—. Voy a llevar estas radiografías y su archivo al médico de inmediato, y volveremos después de que él los haya revisado.


    —¿Está roto? —Preguntó Dan.


    Por mucho que quisiera decirle, sabía que no podía, así que le contesté. —Es mejor que sea el Dr. Tate quien hable sobre las radiografías con los pacientes. Veré si puedo ir a buscarlo ahora.


    —Gracias, Kenadee.


    —No hay problema.


    Después de salir de la habitación de Kevin, envié a Cindy para que le pusiera la vía, y luego fui a buscar a Daniel. Después de revisar su historial y las radiografías, se volvió hacia mí y dijo. —Necesitamos ver qué cirujano ortopédico está de guardia esta noche.


     —Ya lo comprobé. Es Wanscott.


    —Bien, eso es bueno. Es uno de los mejores. —Cuando cerró el archivo de Kevin, dijo. —Envíele estas radiografías y veamos para cuándo podemos programar la cirugía.


    —Lo haré.


    Llamé a la jefa de enfermeras y me sentí aliviada al saber que el médico vendría enseguida. Una vez que llegó y examinó las radiografías de Kevin, la conduje a la habitación de Kevin. Se acercó a un lado de la cama y dijo. —Hola, Kevin. Soy el Dr. Wanscott.


    Después de estrecharle la mano, se presentó a Dan y Janice y les explicó a todos que era un cirujano ortopédico. Ansioso por escuchar sobre su nieto, Dan preguntó. —¿Qué opina sobre el codo de Kevin?


    —Es una pauta bastante extensa. —Se acercó al ordenador y sacó una imagen de la rótula. Mientras señalaba la pantalla, dijo. —Puede verlo aquí, está destrozada a lo largo del zócalo. Me gustaría llevarlo a cirugía y establecer la rotura con varios alfileres para asegurar los fragmentos sueltos alrededor de la placa de crecimiento.


    —¿Cuánto dura una cirugía como esta? —Preguntó Dan.


    —Alrededor de una hora. Más o menos.


    —¿Y cuándo querría hacerlo?


    —Tan pronto como podamos programarlo. —Miró su reloj—. Posiblemente dentro de la próxima media hora.


    La voz de Kevin estaba llena de pánico cuando preguntó —¿Cuándo va a llegar papá?


    —No sé, cariño. Viene tan rápido como puede, pero escuchaste lo que le dijo a tu abuelo sobre ese horrible accidente.


    Cuando los ojos de Kevin comenzaron a llenarse de lágrimas, su abuelo se acercó a él y le dijo. —No te preocupes, chico. Vas a estar bien. Hemos superado cosas peores que esto.


    —De acuerdo.


    —Ese es mi chico. —Sonrió.


    Kevin se animó cuando preguntó. —¿Tendré una escayola?


    —Seguro —respondió el Dr. Wanscott—. ¿Tienes un color favorito?


    —El azul.


    —Azul. —Wanscott se volvió hacia mí y me dijo. —Prepáralo y sube al segundo piso en veinte.


    —Está bien.


    Justo como el buen doctor me lo había pedido, hice que Kevin se preparase y estuviera en el segundo piso, pero justo cuando el camillero estaba a punto de llevarlo al quirófano, escuché a alguien gritar. —¡Kenadee!


    Miré por el pasillo y vi a una de las enfermeras que me saludaba. —¿Sí?


    —Sawyer Mathews está subiendo. Quiere ver a su hijo antes de que entre en cirugía —gritó.


    —¿Mi papá está aquí? —Preguntó Kevin tan excitado como podía, teniendo en cuenta su estado de aturdimiento.


    —Sí. Parece que lo logró después de todo. —Sonreí. Me volví hacia el camillero y dije—. Espera solo un segundo. El padre de Kevin quiere hablar con él antes de que nos lo llevemos.


    Apenas habían salido las palabras de mi boca cuando escuché el sonido de pasos que se precipitaban por el pasillo, y mientras me giraba para ver quién estaba caminando en nuestra dirección, no podría haber estado más sorprendida. Era él, el motorista sexy de Daisy Mae. Al igual que esa noche, estaba usando su chaleco de cuero, con una camiseta negra ajustada, pantalones vaqueros desteñidos y botas negras, y aunque estaba lo suficientemente caliente como para hacer que mis ovarios explotaran en el acto, había algo diferente en la forma en que él me miró. Esta vez no tenía esa sonrisa amistosa, o ese comportamiento encantador. Esta vez parecía un hombre poseído. Sus cejas se fruncieron, sus ojos azules se estrecharon y sus manos se cerraron en puños mientras cargaba hacia nosotros como un toro furioso, revelando la otra cara del misterioso motorista. A medida que se acercaba, mi corazón comenzó a latir en mi pecho, y un ligero escalofrío sacudió mi columna vertebral. Mortificada por mi reacción, miré a Kevin y tartamudeé —Uh... Umm... Tu papá estará aquí en un segundo.


    —¿Kevin? —llamó el motorista, y mi corazón literalmente dejó de latir.


    Miré hacia arriba, y él estaba de pie al lado de la camilla, mirando a Kevin. Su expresión se había suavizado, y todo lo que podía ver era amor puro en sus ojos.


    —¡Papá! Lo lograste. —Kevin estaba un poco atontado, pero sus ojos se iluminaron tan pronto como vio a su padre.


    Querido señor. Mi motero era Sawyer Mathews, padre de Kevin Mathews. Maldita sea. Sawyer se inclinó y besó a Kevin en la frente. —Lamento que me haya tomado tanto tiempo, amigo.


    —No pasa nada.


    —Y no te preocupes por esto de la cirugía. En un abrir y cerrar de ojos, ese médico te arreglará el codo y estarás como nuevo, —le aseguró Sawyer, y mi corazón casi saltó de mi pecho. Había algo en ver a un tipo tan fuerte y duro actuando tan dulce con su hijo.


    Sabiendo que el Dr. Wanscott tenía una agenda apretada, dije. —Lo siento, pero realmente necesitamos que Kevin entre.


    Sawyer asintió, pero aún no había hecho contacto visual conmigo. Comprensiblemente, su enfoque estaba totalmente en su hijo. —Estaré aquí cuando termines.


    —Está bien, papá.


    Llevamos a Kevin a la sala de operaciones donde el personal del Dr. Wanscott se hizo cargo. Cuando volví a salir al pasillo, me sorprendió ver que Sawyer todavía estaba parado allí. Tenía las manos metidas en los bolsillos delanteros y estaba mirando al suelo, perdido en sus propios pensamientos. Era fácil ver que estaba consumido por la preocupación, y de repente todas esas sensaciones de hormonas hiperactivas fueron reemplazadas por algo completamente diferente. Me acerqué a él y le dije. —Hola. Lo estás haciendo bien.


    Me miró y una expresión de sorpresa cruzó su rostro. —Eres tú.


    —Soy yo. —Sonreí—. No me di cuenta de que tenías un hijo. Es un chico muy bueno.


    —Espera. ¿Has conocido a Kevin?


    —Hoy fui su enfermera. —Me reí—. No me viste, pero fui una de las enfermeras que lo llevó a la sala de operaciones.


    —Oh, maldición. —Rápidamente miró mi etiqueta con mi nombre—. Lo siento, Kenadee. Esto me perdió por completo. 


    —Está bien. Estabas un poco preocupado. —Me burlé de él, pero rápidamente añadí un poco más en un tono profesional—. Kevin está en buenas manos, por cierto. El Dr. Wanscott es uno de los mejores cirujanos ortopédicos de la ciudad.


    —Bueno, al menos esas son buenas noticias. —La tensión en sus hombros pareció disminuir un poco mientras respiraba hondo—. Entonces, ¿cuánto tiempo debería llevar esta cosa?


    —Tal vez una hora... y, sinceramente, cuando escuchas la palabra cirugía, hace que “esta cosa” suene peor de lo que realmente es. El médico solo necesita que Kevin esté dormido para poder poner el descanso y colocar los fragmentos rotos donde deben estar. Utilizará pequeños alfileres para mantenerlos en su lugar. Una vez que haya terminado, Kevin estará en recuperación durante una hora más o menos —le expliqué—. Eso es todo lo que hay.


    Me dio una mirada rápida y sonrió. —Eres bastante buena en estas cosas, ¿no?


    Me encogí de hombros. —Quizá solo un poco.


    —Hermosa e inteligente. Es difícil superar eso. —Podía sentir el calor de su mirada mientras sus ojos recorrían lentamente mi cuerpo, y para cuando esos preciosos ojos azules se posaron en los míos, prácticamente estaba jadeando—. Entonces, eres Kenadee. Finalmente conseguí un nombre para la bella enfermera del restaurante.


    —Supongo que sí. Y tú eres Sawyer. Me gusta ese nombre, por cierto. Te sienta bien.


    —Me alegra que lo pienses. —Sonrió mientras miraba su reloj—. Soy un manojo de nervios, y parece que tengo algo de tiempo para matar antes de que Kevin vuelva. Sabes, puedo tener un ataque al corazón si tarda demasiado. ¿Por qué no me haces un favor y me ayudas a pasar el tiempo tomando una taza de café conmigo? 


    No estaba segura de que fuera una buena idea, pero en ese momento, simplemente no tenía la intención de rechazarlo. —Um... Sí, creo que podría hacerlo, pero no tengo mucho tiempo. Mi descanso es de solo veinte minutos.


    —Tomaré lo que pueda conseguir.


    —La cafetería está abajo.


    Hizo un gesto con la mano hacia adelante y dijo. —Dirige el camino.


    Me siguió hasta el ascensor y lo bajé a la cafetería, con mi corazón palpitando con fuerza por todo el camino. Mi reacción hacia él fue tan fuerte como lo fue la otra noche, si no más, y estaba luchando para evitar parecer una completa idiota. Ambos pedimos una taza de café y nos sentamos en una mesa que nos dejó casi solos. Pude ver la culpa en sus hermosos ojos mientras explicaba que estaba trabajando en el momento del accidente de Kevin y la dificultad que tuvo para intentar volver. —¿Dónde está el tipo con el que viajabas?


    —¿Murphy? Oh, después de enterarse de que habían llevado a Kevin a cirugía, se llevó nuestras piezas al garaje para que los muchachos pudieran descargarlas.


    —Bueno, eso funcionó bien.


    —Supongo. Las cosas podrían haber sido peores. No sé lo que habría hecho si mis padres no hubieran estado hoy aquí.


    —Fueron realmente geniales con Kevin. Es obvio que están locos por él.


    —Lo están. —La sonrisa que me dio podría iluminar una habitación. —Pero lo malcrían.


    —Bueno, para eso están los abuelos.


    —¿Qué hay de ti? ¿Tus padres siguen por aquí?


    —Sí, pero no los veo tanto como me gustaría. Ahora que están jubilados, pasan mucho tiempo viajando, o en casa de mi hermano. Él tiene dos hijos pequeños, por lo que tratan de pasar tiempo con ellos.


    Sus cejas se alzaron cuando dijo. —Noto un poco de celos.


    —No. De ningún modo. Quiero que disfruten de su retiro y vean el mundo. Se lo merecen después de lo duro que han trabajado. Me gustaría que pasaran y me vieran de vez en cuando. O que llamaran o se acercaran para saludarme. Algo así. Han estado en casa de Luke cada dos semanas. ¿Pasan todo el día allí y ni siquiera pueden levantar el teléfono para llamarme? ¿De qué va eso? —Al darme cuenta de lo malicioso que sonaba, me detuve por un momento y luego dije—. De acuerdo. Podría estar un poco celosa, pero solo un poquito.


    —Está bien. Lo entiendo. —Él se rió por lo bajo—. La rivalidad entre hermanos y todo eso.


    —No sé de todo eso. —Me reí—. Creo que es hora de cambiar de tema. Cuéntame algo sobre ti que nadie más sepa.


    Un destello travieso apareció en sus ojos. —Eso es algo personal para una primera cita, ¿no crees?


    —No es una cita, y si me dices la tuya, te diré la mía.


    —Bien, pero sin juicios.


    —Sin juicios.


    —Siempre he tenido esta cosa acerca de los payasos. No les tengo miedo exactamente, pero simplemente no me gustan.


    No pude ocultar mi sorpresa. —¿Los payasos? ¿De verdad?


    —Sí. Tu turno.


    —Puedo contener la respiración durante cuatro minutos y veinte segundos. —Miré el reloj y suspiré mientras me levantaba—. Ugh, tengo que volver arriba, pero voy a ver a Kevin y comprobaré cómo van las cosas.


    —Te lo agradecería.


    —Realmente disfruté hablando contigo de nuevo, Sawyer


    —Yo también.


    —Kevin estará bien y le encantará su nuevo elenco... durante aproximadamente una hora.


    Él rió. —Sí. Tienes razón.


    Cuando comencé a alejarme, él gritó. —¿Kenadee?


    —¿Sí?


    —¿Cuándo te veré de nuevo?


    —En aproximadamente media hora. —Me reí—. Estaré con Kevin cuando salga de la cirugía.


    —¿Y después de eso?


    Lo miré parado allí con su cabello rubio despeinado, barba espesa y rebelde, ropa de motorista y complexión musculosa, y no había duda de que no era como ningún hombre con el que hubiera salido antes. Sin lugar a dudas, este hombre era fuerte y feroz, pero había una bondad, una vulnerabilidad hacia él que me atrajo desde el momento en que lo vi por primera vez. Esa parte de él me hizo volver por más. Las comisuras de mi boca se curvaron en una sonrisa cuando dije. —Supongo que tendremos que ver eso.


    Y luego me di la vuelta y me alejé.
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    El médico nos llamó a la habitación de Kevin y dijo que la cirugía había salido como se esperaba. Después de analizar todos los entresijos del procedimiento, mencionó que tenía algunas recetas para Kevin y nos indicó que llamáramos a su oficina para programar algunas citas de seguimiento. También nos informaron que tan pronto como Kevin estuviera completamente despierto y fuera capaz, estaría listo para irse a casa. No podía creer lo que oía. Cuando llegué al hospital, era un desastre total, completamente consumido por la preocupación y la culpa. Ver a mi hijo siendo llevado al quirófano casi me arrancó el corazón. Si no hubiera sido por Kenadee, no sé qué habría hecho. Solo tenerla allí en ese momento me dio un respiro de la tormenta de mierda que estaba pasando en mi cabeza y me impidió perder la razón. Era fácil hablar con ella, y no me dolió que fuera aún más guapa de lo que recordaba. Cuando salió de la cafetería, me dijo que me vería cuando Kevin saliera de la cirugía, pero él había estado fuera por más de cuarenta y cinco minutos y no estaba a la vista.


    —¿Papá? —Murmuró Kevin.


    Salté de mi silla y corrí hacia la cama. Los ojos de Kevin apenas estaban abiertos. —Hola amigo. ¿Cómo estás?


    —Tengo hambre. ¿Me das unas costillas? —Murmuró.


    —¿Quieres costillas?


    —Sí. Y pepinillos fritos con rancho.


    —Está bien.


    —Odia los pepinillos —susurró mi madre desde la esquina.


    Mi madre tenía la mala costumbre de recordarme cosas que ya sabía. Ella solo estaba tratando de ayudar, así que intenté no dejar que se metiera debajo de mi piel. —Lo sé, mamá. Todavía está bastante atontado.


    —Está bien. —Ella levantó las manos a la defensiva—. Solo quería asegurarme de que lo supieras.


    Sacudí mi cabeza y volví a mirar a Kevin. —Puedo conseguirte unos pepinillos fritos, amigo. Lo que quieras.


    —Quiero ir al club esta noche y hacer que los muchachos firmen mi escayola.


    —De eso no estoy tan seguro. Tendrás que descansar un poco esta noche, amigo, pero puedo llevarte allí mañana. Estoy seguro de que todos los muchachos querrán firmarlo, pero tienes que reservar un lugar para tus amigos en la escuela.


    —No me gustan ninguno de los demócratas —respondió sonando como el cabrón sureño más grande que había escuchado.


    —¡Kevin! —Le regañó mi padre.


    —Oye, Kevin. ¿Por qué no te recuestas y descansas un poco? 


    —No voy a dormir... No. No lo voy a hacer. Tengo demasiado tiempo en mis manos. —No tenía ni idea de dónde venía esta mierda, pero era solo cuestión de tiempo antes de que dijera algo que haría que mis padres sufrieran un ataque de crisis.


    Me incliné sobre la cama y le di una firme advertencia —Kevin, vete a dormir.


    —Ya te lo dije. No estoy cansado —dijo con los ojos cerrados—. Me rompí el codo. ¡Sabes, debería patearle el culo al chico por romperme el codo como lo hizo!


    —Whoa. Hey, ahora. —La luz brilló en los ojos marrones oscuros de Kenadee mientras se quejaba—. Los chicos jóvenes y guapos como tú no hablan así.


     —¡Oye! ¡Enfermera Kenadee! —Gritó Kevin de malas maneras—. Papá, mira. ¡Es Kenadee! 


    —Ya veo eso. —Sonreí—. Hola, enfermera Kenadee.


    —Hola, Sawyer. —Luego, se volvió hacia mis padres y dijo—. Hola, Janice. Hola Dan.


    Mi madre respondió. —Hola, cariño.


    Empujó su carrito del monitor hacia Kevin y le dijo. —Y también a ti, cariño. Necesito verificar si tu corazón todavía está latiendo. ¿Eso te parece bien?


    —Sí, señora. Creo que sigue bombeando.


    —Bueno, comprobemos para estar seguros.


    Observé mientras ella revisaba sus signos vitales, y aunque había visto a enfermeras que se lo hacían cientos de veces antes, estaba completamente hipnotizado cuando la observé con él. Verlos hablar juntos fue absolutamente surrealista. Kenadee fue absolutamente increíble en todos los niveles. No solo me había convencido; había llegado a todo el equipo de Mathews. Cuando terminó, miró la escayola de Kevin y dijo. —Sabes, el azul es mi color favorito.


    —¿De veras?


    —Sí. Cuando me rompí el brazo hace un par de años, tenía una escayola como la tuya.


    —Increíble.


    —Entonces, ¿estás listo para ir a casa?


    —¡Sí!


    —Pensé que podrías estarlo. Tendremos que monitorizarte solo un poco más, y si todo se ve bien después de una hora más o menos, entonces deberías estar listo para marcharte.


    —De acuerdo.


    —¿Quieres algo de beber... tal vez un helado?


    —Nos decía que quería costillas —le dije.


    —Umm... creo que es demasiado pronto para eso. —Ella se rió—. ¿Qué tal unas galletas saladas y un Sprite?


    Kevin asintió con la cabeza. —Eso suena bien. Quiero un poco de Goldfish.


    —Lo tendrás chico. Ya vuelvo.


    Una vez que pudo comer y beber un poco sin tener ningún problema, y la anestesia finalmente desapareció, el médico aprobó su alta. Kenadee trajo todo su papeleo y recetas, y una vez que firmé todo, estábamos listos para irnos. Mi padre se acercó a ella con una cálida sonrisa y le dijo. —Gracias, Kenadee. Has sido maravillosa.


    —Ha sido un placer —respondió ella—. Kevin es un gran chico.


    Levanté a Kevin de la cama y lo puse en la silla de ruedas, luego, Kenadee lo sacó de la habitación y lo llevó al pasillo. Una vez que estuvimos en las puertas delanteras, se volvió hacia nosotros y dijo. —Esperaré con él mientras vas a buscar tu vehículo.


    Mi padre me entregó las llaves y dijo. —Está aparcado justo enfrente.


    —Vale. Vuelvo enseguida. —Corrí hacia el coche de mi padre y lo acerqué a la acera. Para cuando salí, ella había llevado a Kevin a la puerta del pasajero. Deteniéndola, le dije —Está bien. Ya me ocupo yo.


    Cuando lo puse en el asiento trasero y lo abroché, mis padres estaban ocupados metiéndose dentro. Una vez que estuvieron fuera del camino, ella se inclinó en la ventana y dijo. —Cuida ese codo, chico.


    —Lo haré.


    —¡Adiós! —Ella saludó con la mano y comenzó a alejarse.


    Miré a Kevin y le dije. —¿Estarás bien por un segundo?


    —Sí. Estaré bien.


    —Vale. Vuelvo en seguida. —Me apresuré hacia Kenadee, deteniéndola antes de que cruzara la puerta y le dije. —Sabes, nunca contestaste a mi pregunta.


    El viento soplaba, haciendo que su largo cabello castaño revoloteara alrededor de su rostro mientras inquiría. —¿Qué pregunta?


    —¿Cuándo voy a verte de nuevo?


    Un ligero sonrojo cruzó su cara, haciéndome saber que la había pillado desprevenida. —No lo sé. ¿Qué tienes en mente?


    —¿Por qué no me das tu número? Te llamaré más tarde y podremos resolverlo.


    —Supongo que eso podría funcionar. —Metió la mano en el bolsillo y sacó su teléfono—. ¿Cuál es tu número?


    —Espera. Pensé que me estabas dando el tuyo.


    —Lo haré cuando me des el tuyo. —Sonrió—. Te enviaré un mensaje.


    —Muy bien —dije, antes de darle el número.


    Segundos después, sentí mi teléfono vibrar en mi bolsillo trasero, y ella dijo —Será mejor que me vaya.


    Antes de que pudiera responder, se deslizó por la puerta y se fue. Al no tener otra opción, me acerqué y me coloqué en el asiento junto a Kevin. Estaba sentado con el brazo apoyado en su regazo y se entretenía con las puntas de los dedos. —¿Estás bien?


    —Estoy bien. Es solo que mis dedos todavía están entumecidos.


    —Eso mejorará pronto —le aseguré mientras le daba unas palmaditas en la pierna—. Muy bien, Papá. Creo que estamos listos para irnos.


    Una vez que comenzó a conducir, busqué en mi bolsillo trasero mi teléfono, y tan pronto como vi el número desconocido, hice clic en el mensaje.


    Kenadee: Para que lo sepas, yo también odio a los payasos.


    Después de agregarla a mis contactos, revisé todos mis otros mensajes perdidos. Mis hermanos habían estado llamando y enviando mensajes para preguntar sobre Kevin, y había estado demasiado preocupado para volver con ellos. Justo cuando les estaba enviando un mensaje, haciéndoles saber a todos que estaba bien y que nos dirigíamos a casa, miré a Kevin y lo encontré observándome con expresión preocupada. —¿Todo bien, amigo?


    —Solo quería decir que lamento lo de hoy.


    —¿Por qué lo lamentarías?


    —Arruiné tu entrega, y…


    —Kevin —le dije mientras me acercaba a él—. Eres y siempre serás lo más importante del mundo para mí. ¿Entiendes eso?


    —Sí, señor —respondió.


    —Y no arruinaste nada, así que quítate eso de la cabeza.


    —Entonces, ¿no estás enfadado?


    Sorprendido por su pregunta, le inquirí. —¿Sigues todavía atontado o algo así? ¿Por qué estaría enojado contigo?


    —No lo sé.


    —Kevin, no estoy enfadado contigo. Ni siquiera un poquito. Estaba muy preocupado por ti, y odiaba no estar allí cuando te hirieron. Si alguien debería estar enojado aquí, deberías ser tú.


    Se animó con eso, como si le diera munición nueva. —Estaba un poco triste de que no estuvieras allí.


    —No puedo culparte por eso.


    —Especialmente después de que prometiste estar en todos mis partidos.


    Había abierto oficialmente una lata de gusanos. —Tienes razón.


    —Y me dolió mucho cuando ese chico me rompió el brazo, —inquirió.


    —Um-hmm. Estoy seguro de que lo hizo. Debe haber dolido como el infierno —le dije mientras trataba de no sonreír. Me iba a golpear fuerte esta vez. Lo podía sentir.


    —Sí, y estaba muy asustado cuando tuve que ir al hospital sin ti.


    —Sí. Estoy seguro de que fue bastante duro para ti. Puede que tengas cicatrices de por vida por eso. —Bromeé.


    Sus ojos azules se abrieron cuando se quejó. —Hablo en serio, papá.


    —Sé que lo haces. Entonces, ¿cómo puedo compensarte? —Pregunté.


    —No lo sé. Tendré que pensarlo.


    Casi podía ver las ruedas girando en su cabeza mientras se mordía el labio inferior. Afortunadamente, nuestra conversación se interrumpió cuando mi padre aparcó el coche y anunció. —Estamos en casa.


    Después de ayudar a Kevin a salir del coche, entró y se derrumbó en el sofá. Estábamos todos cansados, así que mis padres se despidieron y se fueron. Me senté en mi sillón reclinable y, en cuestión de minutos, los dos nos quedamos dormidos. No tenía ni idea de cuánto tiempo había dormido cuando oí a alguien golpeando mi puerta trasera.


    Miré a Kevin, y todavía estaba profundamente dormido. Con un gemido, me levanté de la silla y traté de no hacer ruido mientras me dirigía a la puerta de atrás. Cuando la abrí, me sorprendió encontrar a Gunner parado allí con Sadie. —¿Qué demonios, Gunner?


    Gunner tenía treinta y tantos años y parecía un jodido tanque. Había conseguido su nombre en el ejército. Se decía que era uno de los mejores francotiradores, pero fue herido durante una redada y nunca volvió a ser el mismo después de eso. Su voz sonó baja y tranquila cuando dijo. —Gus me envió. Nos ha llamado a todos a la sala de reuniones.


    Sabiendo que no llamaría para acudir a la sala de reuniones a esta hora de la noche a menos que algo sucediera, le pregunté. —¿Qué está pasando?


    Sin responder, miró a Sadie y dijo. —Pensó que podría sentarse con Kevin mientras tú no estabas.


    Mierda. Al menos había enviado a Sadie para vigilarlo. De todos los miembros, ella era la más responsable, por lo que Kevin no se asustaría si despertaba y la encontraba allí con él. Al no tener otra opción, llevé a Sadie adentro y le mostré su medicamento. Después de explicar cuándo tendría que tomarlo, seguí a Gunner hasta nuestras motos. De repente, mi agotamiento había desaparecido y podía sentir la adrenalina corriendo por mis venas cuando encendí el motor y seguí a Gunner hacia la carretera principal.


    Para cuando llegamos al club, los hermanos ya estaban entrando en la sala de reuniones principal. Cuando entré, Gus estaba en la cabecera de la mesa hablando con Moose y Runt. La sala estaba extrañamente tranquila mientras me dirigía a mi lugar junto a Spyder y Riggs, lo que me hizo sentir aún más ansioso por que Gus continuara con la reunión. No tenía ni idea de qué demonios estaba pasando, pero la tensión en la habitación aumentaba por segundos.


    Gus finalmente volvió su atención hacia nosotros y dijo. —Los Chaos y los Sinners fueron golpeados esta noche.


    —¿Qué coño? —Gruñó uno de los hermanos.


    —Alguien prendió fuego al club y al garaje de los Chaos y hubo un tiroteo en el bar del club de los Sinners. Es posible que no estén relacionados con el golpe en el Rogue, especialmente porque son un club más pequeño, pero no voy a correr ningún riesgo. —Se inclinó hacia adelante, colocando las palmas de las manos sobre la mesa mientras gruñía—, Quiero saber quién diablos está haciendo esta mierda.


    —Estos clubes están fuera de los muelles. Puede haber una conexión allí —sugirió Gunner.


    —Tal vez, o podría ser una especie de represalia de la que no tenemos conocimiento —agregó Spyder—. Ya sabes cómo pueden ser esos imbéciles. Siempre están discutiendo sobre algo.


    —Ya he hablado con los presidentes de todos los clubes involucrados. No hay enemistad entre los clubes, así que eso no es lo que está pasando —aclaró Gus.


    —Entonces, alguien está tratando de mudarse —gruñó Runt.


    —Quizá. —Moose hizo un gesto hacia Riggs—. Diles lo que encontraste.


    Gus se recostó en su silla y cruzó los brazos mientras veía a Riggs ponerse de pie. Mi hermano estaba alterado cuando dijo. —Alguien ha estado tratando de joder con nuestras cámaras de seguridad en el garaje y en el restaurante.


    —Tienes que estar bromeando. —Runt se inclinó hacia delante y preguntó. —¿Cuándo?


    —Hace un par de noches, y de nuevo, anoche.


    —Se necesitaría a alguien con unas pelotas enormes y con influencias para venir a jodernos —ladró Runt—. ¿Viste quién era?


    —No. El tipo llevaba una sudadera con capucha, y no pude verlo bien.


    Obviamente al límite, Runt soltó. —Entonces, ¿qué sabes exactamente, aparte de que este tipo lleva una jodida sudadera con capucha?


      —Yo diría que este tipo no es un profesional, de lo contrario, no tendría que seguir regresando, así que todavía tenemos la oportunidad de atraparlo y descubrir qué está haciendo —respondió Riggs con calma.


    —¿Cómo planeas atraparlo? —pregunté


    —Diría que podríamos intentar configurar sensores de movimiento, pero con el tráfico que entra y sale del restaurante y del garaje, no nos va a servir de mucho.


    —Tenemos la posibilidad de hacer turnos, vigilando de cerca las cosas, pero todo el mundo tiene que estar atento —advirtió Moose—. Todos tenemos que estar en esto. Si veis o escucháis algo, cualquier cosa, venís a nosotros. ¿Entendido?


    Después de que todos los hermanos estuvieron de acuerdo al unísono, Riggs dijo. —Colocaré algunas cámaras adicionales a lo largo de las esquinas y callejones para darnos mejores ángulos y ver si podemos ver más de lo que está sucediendo.


    Gus se paró con los puños apretados a los costados, y su voz estaba llena de precaución cuando dijo. —A partir de ahora, consideraré el club en alerta máxima. Necesito a cada uno de vosotros en su mejor momento. En tiempos como estos, un error podría costarnos todo.
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    Es sorprendente cómo una persona puede tener un efecto tan poderoso en otra persona. Por supuesto, eso puede ser algo bueno o malo. Por suerte para mí, Sawyer parecía tener un efecto muy positivo sobre mí. No importaba en qué estado de ánimo estuviera, siempre se las arreglaba para alegrarme el día, y me encontraba sonriendo como una colegiala con su primer amor. Me enviaba algún mensaje aleatorio o una llamada al final de un día agitado, y me sentía prácticamente mareada. Sabía que no estaba siendo sensata, que estaba tambaleándome al borde de lo desconocido y posiblemente incluso en algo peligroso, pero no podía evitarlo. Con cada pequeño bocado que me lanzaba, lo agarraba, acercándome aún más a él. Simplemente no pude resistirme a la tentación. Me encantaba mirarlo y hablar con él. Ansiaba conocerlo mejor, con la esperanza de que descubriría que era realmente tan agradable como pensaba que era. Lista o no, estaba a punto de tener mi oportunidad.


    Era tarde, y habíamos estado hablando por teléfono durante varios minutos cuando sugirió dar un paseo por la tarde en su moto. Sorprendida, le dije. —Nunca antes he montado en moto.


    Podía escuchar el dejo de travesura en su voz cuando se rió de eso. —Hay una primera vez para todo, cariño.


    —¿Pero qué pasa si me caigo o algo así?


    —No te dejaré caer, muñeca. Estarás bien —me aseguró.


    —¿Qué pasa con el casco y todo eso?


    —Traeré el de Kevin. Puedes usar el suyo hasta que te consigamos uno propio.


    Cuando dio a entender que habría viajes futuros, sentí un aleteo de mariposas en el estómago. —Estoy de guardia. ¿A qué hora quieres ir?


    —Estaré en tu apartamento alrededor de las diez. Solo envíame un mensaje con la dirección.


    Intentando no sonar demasiada emocionado, dije. —Está bien. Lo haré ahora.


    —Y una cosa más.


    —¿Sí?


    —Ya que no has montado antes, pensé que debería decirte... usa vaqueros y botas si los tienes. No estoy seguro de si eres una persona que tiende a tener frío, así que es posible que quieras usar mangas largas.


    —Hace ochenta y cinco grados afuera —me burlé.


    Con un tono ligeramente condescendiente, preguntó. —¿Has montado o no en una moto antes?


    —Umm... no lo he hecho.


    —Usa vaqueros y botas. Te dejaré la camisa.


    —Sí, señor —dije sarcásticamente.


    —Hmm... me gusta cómo suena eso.


    —Bueno, no te acostumbres.


    —Te veré por la mañana.


    —Vale. Tengo muchas ganas de hacerlo. Duerme bien —le dije antes de colgar el teléfono.


    Me acosté en la cama durante varios minutos mirando al techo con una gran sonrisa tonta en mi cara hasta que finalmente me dormí. A la mañana siguiente, me desperté con la misma sensación burbujeante, pero entonces me di cuenta de que realmente iba a verlo en unas pocas horas. Y solo seríamos nosotros dos. Solos. Durante horas. Oh Dios, no tenía ni idea de qué demonios ponerme. Salté de la cama y corrí hacia mi armario. Estaba hojeando todas mis camisas y vaqueros, pero nada parecía correcto. Empecé a tirar cosas al suelo y sobre mi cama, esperando poder encontrar algo que me hiciera parecer una chica motera sexy. Desafortunadamente, todo lo que tenía parecía estar mal. Sintiéndome frustrada, resoplé —Maldición.


    Robyn vino a mi puerta y dijo —¿Qué demonios pasó aquí?


    —Estoy buscando algo que ponerme.


    —¿Para qué?


    No le había hablado de Sawyer. Tenía miedo de que se molestara conmigo. No es que no lo mereciera. Le había comentado todo tipo de basura sobre Runt, pero me había convencido de que Sawyer era diferente. Simplemente no estaba segura de que lo vería de esa manera. Sabiendo que no podía ocultarlo más, confesé —Tengo una cita.


    Ella se cruzó de brazos y me dio una de sus sonrisitas. —¿Es cierto? ¿No será una cita con ese tipo con el que has estado hablando toda la semana?


    —¿Cómo sabías que estaba hablando con alguien?


    —Vamos, Dee. Has estado en una nube durante nueve días. Supuse que habías conocido a alguien. Estaba esperando que me contaras sobre él. Entonces, ¿quién es?


    —Su nombre es Sawyer —comencé—. En realidad es... un amigo de Runt.


    Me mordí el labio inferior mientras esperaba ansiosamente que asimilara mis palabras. Ella parpadeó un par de veces y luego preguntó. —¿Es amigo de Runt? ¿Quieres decir que está en ese club de moteros?


    —Sí. Lo conocí esa noche en Daisy’s... Luego, de nuevo, en el hospital cuando su hijo se rompió el brazo. Hemos estado hablando y él me invitó a salir.


    Sus ojos subieron hacia el techo mientras dejaba escapar un profundo suspiro. Ruidos extraños vibraron a través de su pecho mientras reflexionaba sobre todo lo que le acababa de decir, luego me miró y dijo. —Entonces, ¿de verdad te gusta ese tipo?


    —Sí, claro que sí.


    —Y crees que puedes manejar toda esta mierda de moteros, porque hay algunas cosas bastante serias que vienen con eso —advirtió.


    —No lo sé, pero creo que me gustaría intentarlo.


    Ella arqueó una ceja y dijo. —Está bien, pero dile a este tipo que si hace algo turbio, le pondré un bisturí en las pelotas.


    Me reí cuando le dije. —Me aseguraré de hacérselo saber.


    Mientras se acercaba a mi armario, me preguntó. —Entonces, ¿a dónde vas en esta cita tuya?


    —Me va a llevar a dar un paseo en su moto. Me dijo que usara vaqueros y botas.


    —¡Hace ochenta y cinco grados afuera!


    —¡Lo sé!


    —Vale. Haremos que funcione —me aseguró—. Hasta ahora, solo te ha visto en uniforme, ¿verdad? Cualquier cosa será un paso adelante.


    —Se podría pensar, pero no estoy tan segura.


    —Ten fe, chica. Te tendré arreglada en poco tiempo.


    Según lo prometido, Robyn me encontró el atuendo perfecto. Quería llevar mi cabello suelto, pero ella me convenció de trenzarlo, advirtiéndome de que el viento lo haría un desastre al enredarlo. Cuando me di un último vistazo en el espejo, no pensé que me veía tan mal. Cuando comencé a bajar las escaleras para encontrarme con Sawyer, mis nervios se agitaban dentro de mí, creciendo con cada paso, y para cuando llegué a la puerta principal, estaba prácticamente temblando. Después de varias respiraciones lentas y constantes, me obligué a seguir hacia adelante, y una vez que estuve afuera, lo encontré de pie junto a su moto. Justo como me lo imaginaba, se veía sexy como el infierno, y mi corazón comenzó a acelerarse cuando di mi primer paso hacia él. Tan pronto como me vio, las comisuras de su boca se curvaron en la sonrisa más deliciosa, enviando a mis hormonas una sobrecarga completa.


    —Buenos días, mi amor.


    Su voz se apoderó de mí, enviando un escalofrío seductor por mi columna vertebral. —Buenos días.


    —¿Estás lista para marcharnos?


    —Um-hmm.


    Sintiendo mi inquietud, preguntó. —¿Nerviosa?


    —Mmm... Solo un poco.


    —¿Sobre la moto o sobre la cita?


    Fingí una sonrisa mientras contestaba —Un poco de ambas.


    Entonces, hizo algo que no habría esperado en un millón de años. Con un rápido movimiento, me alcanzó, puso sus manos en mi cintura y me atrajo hacia él. Antes de que tuviera tiempo de pensar, bajó su boca a la mía y me besó con una intensidad que nunca antes había conocido. Sus labios eran suaves y cálidos, y de repente, me estaba inclinando hacia él. Estaba claro que él no era el Príncipe Azul. No había caballo blanco. Ni ningún castillo en la colina. Era rudo, duro y sexy como el infierno, y Dios mío, podía besar mejor que nadie. Sus brazos me apretaron con fuerza, acercándome aún más cuando su lengua encontró su camino en mi boca. Estaba sujeta por un hilo, y justo cuando me estaba perdiendo por completo en su tacto, él se apartó, rompiendo rápidamente nuestro abrazo. Sus ojos azules bailaron con lujuria mientras se clavaban en los míos. Levantó su mano hacia mi boca, pasando suavemente la yema de su pulgar por mi labio inferior y preguntó. —¿Todavía te sientes nerviosa?


    Sintiéndome aun un poco aturdida, murmuré —¿Hmm?


    —Tomaré eso como un no. —Él se rió entre dientes mientras tomaba mi mano y me llevaba a la moto. Me entregó un casco y, después de ayudarme a ponérmelo, me dijo. —Estás lista. Súbete detrás de mí.


    Se subió y extendió su mano, guiándome mientras balanceaba mi pierna y me relajaba detrás de él. —¿Ahora qué?


    —Solo pon los pies en las clavijas y agárrate. Déjame el resto a mí.


    —Creo que puedo manejar eso.


    —Pensé que podrías.


    Puso en marcha el motor, y me aferré a sus caderas cuando salió a la carretera. Había vivido en Memphis durante tres años, conduciendo por las mismas carreteras por las que estábamos circulando cientos de veces, pero todo parecía completamente diferente estando en la parte trasera de su moto. Era como si la ciudad estuviera viva, un organismo vivo que respiraba, y del que nosotros formábamos parte. El viento era su aliento. Los diferentes sonidos, la música y los cuernos soplando en la distancia eran su voz. Y la gente, diversa en todas sus formas: ricos, pobres, soñadores, sin hogar, aquellos que buscaban un futuro y otros que encontraban la desesperación, eran su corazón. Nunca había sentido tanta adrenalina como cuando me acurruqué detrás de él, cruzando calle tras calle, y cuando finalmente nos detuvimos en nuestro primer destino, me sentía mejor que nunca. Mientras me ayudaba a bajar de la moto, me preguntó. —Bueno, ¿qué te pareció?


    —Me encantó. —Miré a la Pirámide y pregunté. —Entonces, ¿qué estamos haciendo aquí?


    —Pensé que subiríamos a la plataforma de observación y comeríamos algo —respondió mientras se quitaba el casco y lo ponía en la parte trasera de la moto.


    —Me suena bien. —Una vez que me quité el casco y se lo entregué, lo seguí hacia la puerta. Había escuchado a varias de las enfermeras hablar sobre cómo una de las mayores tiendas de caza había comprado la Pirámide y había añadido varios restaurantes, lugares para comprar y el mirador, pero en realidad no había ido a verla por mí misma. Tan pronto como entramos por la puerta, quedó claro que se habían realizado muchas reformas. Miré a Sawyer y le dije. —¿Has estado aquí desde que lo cambiaron todo?


    —Un par de veces. A Kevin le gusta venir a mirar los peces.


    —Esto es increíble.


    —Esperaba que te gustara.


    Pasamos una hora más o menos caminando por ahí mirando cosas y luego preguntó. —¿Estás lista para subir?


    —Claro. —Me llevó hasta el ascensor que nos subió a la terraza. Una vez que llegamos a la cima, cogió mi mano y lo seguí afuera. Salimos a la terraza y la vista era absolutamente increíble. Se podía ver el río Mississippi y todo el centro—. Es hermoso. No puedo creer que nunca haya hecho esto antes.


    Me pasó el brazo alrededor de la cintura y dijo. —No es tan hermosa como tú.


    Puse los ojos en blanco mientras bromeaba —¿En serio? No pensé que un semental como tú necesitara usar una frase tan cursi como esa.


    —Me ofende eso. —Él se rió entre dientes—. No estaba usando una frase cursi. Simplemente estaba haciendo un cumplido a una bella dama.


    —Um-hmm. Si tú lo dices. —Me reí.


    Me empujó a un lado. —Entonces, crees que soy un semental, ¿eh?


    —Te diste cuenta de eso, ¿verdad?


    —Tú eres quien lo dijo. —En ese momento, una expresión sorprendentemente juguetona cruzó su hermoso rostro—. Entonces, ¿crees que soy un semental? Me gusta eso. Mi belleza piensa que soy un semental.


    Sacudí la cabeza y empecé a caminar hacia la puerta. —Vale, ya es suficiente.


    —¡Oye! ¿A dónde vas?


    —Tengo hambre. —Con la esperanza de distraerlo del comentario del semental, le pregunté. —¿Qué tal si comemos algo?


    —Sí. —Él sonrió y se palmeó el estómago—. Este semental podría ir a comer algo.


    Tratando de contener una gran sonrisa, suspiré y dije. —Muévete, semental. Esta belleza se está marchitando. Debo comer antes de morir de hambre.


    Los dos nos reíamos mientras nos dirigíamos al restaurante del mirador para almorzar. Pasamos la siguiente hora comiendo y hablando mientras disfrutamos de las hermosas vistas de la ciudad. Fue muy agradable. Me encantó hablar con él, incluso cuando me estaba tomando el pelo por lo del semental. Una vez que terminamos de comer, volvimos a la moto. Como antes, me monté detrás de él mientras íbamos por Riverside Drive. A partir de ahí, fuimos a lugares en los que nunca había estado antes. Honestamente, no me importaba dónde estuviéramos, simplemente disfrutaba estando en la moto con él. Pensé en todos los hombres que me habían atraído antes. A veces, era debido a su aspecto elegante, su personalidad encantadora, o simplemente por su gran sentido del humor, pero con Sawyer, eran todas esas cosas y más, mucho más. Me sorprendió como mi atracción por él era tan profunda, y mientras lo rodeaba con mis brazos, acercándome cada vez más, estaba en un estado de pura felicidad.


    Esperaba que ese sentimiento pudiera durar un poco más, desafortunadamente, se detuvo en la acera de mi apartamento señalando el final de nuestra cita. Una vez que nos bajamos de la moto, le sonreí y le dije. —Me divertí mucho hoy.


    —Yo también lo hice. Tal vez podamos regresar alguna vez.


    —Me gustaría eso.


    De repente comencé a sentirme nerviosa. No podía evitarlo. Era la forma en que me miraba, como un león a punto de saltar. Cuando me alcanzó, di un paso atrás, pero ya era demasiado tarde. Ya estaba envuelta en sus brazos con su boca presionada contra la mía. Cada nervio de mi cuerpo cobró vida mientras unas manos ásperas y callosas me sostenían contra su cuerpo ancho y musculoso. ¿Se dio cuenta de lo que me estaba haciendo? Mis entrañas se sentían como si estuvieran en llamas. Mierda, Sawyer literalmente tenía mi cabeza girando. Antes de derretirme en un charco sucio por la acera, le rodeé el cuello con los brazos y lo agarré con fuerza, acercándolo más mientras profundizaba el beso. Cuando sus manos comenzaron a recorrer lentamente mi cuerpo, supe que nos estábamos dejando llevar. Estábamos parados frente a mi apartamento, a plena luz del día, tocándonos como adolescentes cachondos, y por mucho que me gustara cada momento de ello, teníamos que parar. Puse mis manos sobre sus hombros, y con gran, gran vacilación, di un paso atrás, rompiendo nuestra conexión.


    Lamiéndose los labios, mostró una sonrisa retorcida y preguntó. —¿Tienes planes para mañana por la noche?
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    En los últimos días, las cosas habían estado relativamente tranquilas. No había habido ninguna señal de nuestro extraño encapuchado, y ningún otro club había sido atacado. Todos habíamos estado haciendo nuestra parte para mantener la vigilancia, y parecía estar funcionando; al menos eso esperaba, especialmente desde que había hecho planes para volver a ver a Kenadee. Sabía que era un mal momento, pero, de nuevo, si esperaba la ocasión perfecta, nunca tendría mi oportunidad. Cuando fui a buscarla, no estaba seguro de dónde debía llevarla, pero en cuanto vi el atuendo de Kenadee, supe el lugar perfecto. Cada vez que la miraba al otro lado de la mesa, se me ocurría el mismo pensamiento: que era absolutamente hermosa. Kenadee llevaba una de esas camisas que se deslizaban sobre sus hombros con una falda corta de mezclilla y sandalias. Tenía el pelo suelto con suaves rizos alrededor de la cara, y cuando sonrió, todos los demás de la habitación parecían desaparecer. Sabía que no debía sentarme a su lado. Si lo hubiera hecho, no habría podido ser capaz de mantener mis manos lejos de ella. Incluso me la había machacado en la ducha, y todavía tenía una erección mientras me sentaba allí mirándola como un idiota. Simplemente no podía evitarlo


    La verdad era que realmente me gustaba Kenadee. Era el tipo de chica con la que podía verme construyendo un futuro, pero maldita sea, no podía pensar en el futuro por desearla tanto. Necesitaba llegar al límite, o nunca lo lograría; ninguno de nosotros lo haría. Pude ver la forma en que me miraba. Estaba justo allí en sus ojos. No había duda de que se sentía de la misma manera, y si se lamía los labios una vez más, la pondría sobre la mesa en ese mismo instante. Mierda. Ella me estaba matando.


    Tomó un trago de su cerveza y luego dijo. —La música es genial. ¿Vienes aquí a menudo?


    —No. —La había llevado a Beale Street a uno de los pequeños clubes al final de la calle para escuchar música de jazz, pensando que le gustaría el ambiente. Pero desde que llegamos aquí, escuchando el sonido sensual de la música y la energía sexual que se estaba acumulando entre nosotros, comencé a pensar que había sido un error. —No he estado aquí en más de un año.


    Ella se inclinó hacia adelante, revelando solo un indicio de su escote. —Bueno, la banda es increíble.


    —Me alegra que te guste. —Observé mientras tomaba otro sorbo de su bebida, y que me aspen si su lengua no se le escapaba de la boca y se deslizaba por sus labios. Apreté la mandíbula mientras me movía en mi asiento y le pregunté. —¿Estás lista para otro trago?


    Miró mi cerveza llena y preguntó. —¿Por qué no estás bebiendo? ¿Le pasa algo a tu cerveza?


    —Mi cerveza está bien —contesté—. ¿Estás lista para otra?


    —Tal vez en un minuto. —Me dio una de esas miradas, una que estaba llena de hambre y deseo, y todo mi cuerpo se puso tenso. A la mierda. No podría soportarlo ni un minuto más. Me puse de pie y tomé su mano, y sus ojos se abrieron cuando la conduje a la pista de baile. —¿Qué estás haciendo?


    Sin responder, puse mi brazo alrededor de su pequeña cintura y acerqué su cuerpo al mío, y por primera vez esa noche, finalmente la tuve justo donde la quería. Lentamente nos balanceamos al ritmo de la música, y una vez que comenzó a relajarse, bajó la cabeza hacia mi pecho. Fue agradable, incluso romántico. Traté de concentrarme en el sonido conmovedor de la música y no pensar en lo bien que olía Kenadee o cómo se sentía en mis brazos, pero luego me miró con ojos llenos de lujuria y me rendí.


     Bajé mi boca a la suya, y tan pronto como nuestros labios se tocaron, supe que era un error. Sabía que no merecía a una chica como Kenadee. Era demasiado buena para un hombre como yo, pero desde el principio, me sentí atraído por ella por razones que honestamente no podía explicar. La quería, y mientras presionaba sus senos contra mi pecho, no se podía negar que se sentía de la misma manera. Mis manos vagaron por las curvas de su cuerpo, y maldita sea, se sintió tan jodidamente bien. Cuando se acercó, retorciéndose contra mí con un gemido, supe que un beso nunca sería suficiente. Nuestra necesidad del uno por el otro era cada vez más fuerte, y aunque la quería a ella, Dios, cómo la quería, no deseaba joder las cosas empujándola demasiado rápido. Me aparté de esos dulces labios suyos y dejé escapar un profundo suspiro. Al mirar la expresión confundida en su rostro, sentí una punzada de culpa. —Necesito un poco de aire, cariño.


    —Umm... De acuerdo. —Me siguió hacia la puerta, y tan pronto como estuvimos afuera, preguntó. —¿Está todo bien?


    —Sí. Solo necesitaba un minuto. —Eso era una mentira.


    — Sawyer. Obviamente hay algo en tu mente. Solo dímelo.


    Me miró con esos hermosos ojos marrones, y no estaba seguro de qué decirle. —Creo que tenemos algo bueno aquí. Realmente lo pienso, pero... 


    —¿Pero qué es lo que pasa?


    —Pero te deseo. Te deseo tanto que no puedo ver con claridad. —La acerqué y continué—. Sé que eres una de esas chicas buenas, y pensarás que soy un grosero cuando te digo esto... pero quiero follarte. —Sabía que era arriesgado, pero se lo dije exactamente como lo tenía en mi mente—. Quiero follarte largo y duro. Quiero hacer que te corras... una y otra vez. Y no sé cuánto tiempo más puedo esperar.


    Con sus ojos oscuros fijos en los míos, se mordió el labio inferior y consideró lo que le había dicho. Le tomó casi dos breves segundos antes de encogerse de hombros y decirme. —Entonces no esperes.


    Me sorprendió su respuesta. —¿Qué?


    —Yo también lo quiero, Sawyer. Más de lo que alguna vez soñé que fuera posible. Ya sabes... esta noche, no quiero ser "la buena chica". —Ella arqueó una ceja y dijo—. Muéstrame cómo es romper todas las reglas.


    Maldita sea. No esperaba eso en absoluto. Tomé su mano y le pregunté. —¿Tu casa o la mía?


    —La tuya.


    Asentí y la conduje a mi camioneta. Los dos estábamos en silencio cuando salí del aparcamiento y me dirigí a la carretera principal. Justo cuando me estaba preocupando que ella pudiera tener dudas, se acercó más a mí y puso su mano sobre mi rodilla. Su toque era inocente; el mío no. Con mis ojos enfocados en el camino, bajé mi mano hasta su rodilla y lentamente la acaricié por la parte interna del muslo. Cuando me acerqué al dobladillo de su falda, sus rodillas se abrieron y su respiración se aceleró cuando las puntas de mis dedos rozaron el forro de sus bragas de encaje. Mi polla palpitó contra mi cremallera sabiendo que ya estaba mojada. Maldita sea. Me estaba enredando, y era todo lo que podía hacer para no detener la camioneta y tomarla allí mismo.


    Ella movió sus caderas hacia adelante y apoyó su cabeza sobre mi hombro, cerrando sus ojos mientras continuaba acariciándola lentamente… burlándome de ella, y para cuando me detuve en el camino de entrada, su respiración era irregular. Aparqué la camioneta, y cuando ella me siguió a la casa, agradecí que mis padres hubieran aceptado quedarse con Kevin por la noche. Alcancé a Kenadee, besándola mientras nos metíamos en la cocina. Sus dedos se clavaron en mi cabello mientras se aferraba a mí, hambrienta por mí.


    —No puedo soportarlo ni un minuto más —le dije mientras mi mano se deslizaba debajo de su falda, alcanzando sus bragas de encaje. Con un tirón rápido, las arranqué de sus caderas, y sus cejas se fruncieron con desaprobación. Con una sonrisa, la levanté sobre el mostrador de la cocina y sus sandalias cayeron al suelo. —Te lo compensaré.


    Jadeó cuando bajé su camisa lo suficiente como para revelar sus perfectos senos redondos, y su ceño se desvaneció rápidamente después de que bajara mi boca hacia uno de ellos, para comenzar a girar mi lengua alrededor de su pezón. —Oh, Dios mío.


    Pellizqué y chupé, saboreando los sonidos de sus pequeños gemidos y lloriqueos mientras me burlaba de ella con mi lengua y mis dientes. Necesitando más de ella, me puse de pie y alcancé el dobladillo de mi camisa. No me perdí la chispa de deseo que brilló en sus ojos cuando la tiré sobre mi cabeza. —¿Te gusta lo que ves?


    —Um-hmm. —Ronroneó mientras colocaba la palma de su mano sobre mi pecho, su dedo trazó la línea de mi tatuaje hasta que me miró.


    —A mí también me gusta lo que veo, nena —le dije mientras la recostaba en el mostrador, luego bajé la boca entre sus piernas antes de colocarlas sobre mis hombros. Inhaló una respiración profunda tan pronto como mi barba rozó el interior de ambos muslos y mi lengua se deslizó a través de su suave centro. Desde ese mismo instante, supe que estaba en problemas. Al igual que la droga más adictiva del planeta, probarla nunca sería suficiente. Pasé la parte plana de mi lengua de un lado a otro en un ritmo implacable contra su carne sensible, amando la forma en que su cuerpo instantáneamente reaccionaba a mi tacto—. Maldita sea, nena. Creo que nunca tendré suficiente de ti.


    Su respiración se volvió desigual y se aceleró cuando empujé mi dedo profundamente dentro de ella, frotando contra su punto G lenta y constantemente. Añadiendo un segundo dedo, aumenté mi ritmo cuando se tensó a mí alrededor y la piel de gallina se erizó sobre su piel. Al mismo tiempo, seguí probando y provocando el interior de su muslo con la punta de mi lengua, a solo unos centímetros de donde ella me quería. Sus caderas se levantaron del mostrador, rogándome que le diera más. Al instante metí mis dedos más profundamente dentro de ella mientras mi boca se cerraba alrededor de su clítoris y chupaba con fuerza, dándole exactamente lo que necesitaba.


    —¡Sawyer! —Gritó mientras su cabeza se sacudía hacia atrás.


    —Así es. Déjate llevar, nena.


    Continué excitando ese punto que la estaba llevando al límite mientras la atormentaba con la lengua. Susurró mi nombre una y otra vez mientras se sacudía alrededor de mis dedos.


    Mientras todavía estaba en medio de su liberación, rápidamente saqué mi billetera del bolsillo trasero y agarré un condón antes de dejar caer mis vaqueros al suelo, pateándolos junto con mis botas. Enrollé el condón y me acomodé entre sus piernas, acercándola al borde del mostrador. Joder. Se veía hermosa con su largo cabello oscuro que le caía sobre los hombros y esa mirada desenfrenada en sus ojos. Como una polilla atraída por una llama, me acerqué a ella, pasando mi polla por su centro. Estaba caliente y mojada, y ansiaba estar profundamente dentro de ella. No había duda de que Kenadee estaba en la misma honda cuando arqueó la espalda hacia mí y gimió mientras sus piernas rodeaban mis caderas para empujarme hacia adelante.


    —¿Quieres mi polla?


    —No te burles de mí, Sawyer. —Sus labios se curvaron en una sonrisa malvada mientras movía sus caderas, obligándome a entrar. Me quedé helado. Se sentía demasiado jodidamente bien. Necesitaba un segundo para ponerme en forma o terminaría antes de comenzar. Volví a concentrarme, y luego trabajé más profundamente hasta que le di cada centímetro. Saboreando la sensación, mi gruñido torturado resonó por la habitación mientras me retiraba lentamente.


    —Joder, nena. Estás tan malditamente apretada. —Un leve siseo se deslizó entre sus dientes mientras la empujaba una y otra vez, cada vez un poco más rápido e implacable.


    Sus tacones se clavaron en mi espalda y gritó. —¡Oh Dios, sí!


    Aún enterrado profundamente en su interior, puse mis manos debajo de su trasero, la levanté del mostrador y la llevé a mi dormitorio. Retiré el colchón y bajé a Kenadee, luego me tomé un instante mientras mis ojos recorrían cada centímetro de su hermoso cuerpo. Su pecho subía y bajaba mientras intentaba contener la respiración, cada jadeo de aire sonando más desesperado que el anterior. —¿Sawyer?


     Al escuchar mi nombre en sus labios me volví loco, y no pude esperar más para volver a estar dentro de ella. La sonrisa de Kenadee me atravesó cuando dije. —Eres tan condenadamente hermosa.


    Me senté en la cama, acomodándome entre sus piernas e instantáneamente me metí profundamente en su interior. Moviendo sus caderas hacia arriba, su cuerpo apretado se aferró firmemente alrededor de mi polla. Balanceé mis caderas hacia adelante, enviando un intenso calor recorriendo mi cuerpo. Me quemé por ella, cada centímetro de mí, y mientras me metía más profundo en su interior, solo anhelaba más. Podía sentir sus músculos contraerse a mi alrededor cuando su segundo orgasmo comenzó a tomar fuerza. Mi cuerpo se puso rígido mientras luchaba por contener mi propia liberación, y solo se volvió más difícil cuando ella se apretó a mí alrededor mientras su cuerpo se retorcía de placer. —¡Dios mío, Sawyer! Joderrrr.


    La miré tumbada en mi cama en un aturdimiento orgásmico y sonreí. La buena enfermera tenía un poco de gata salvaje, y me gustó. Me gustó mucho. Pero todavía no había terminado. Con su cuerpo todavía temblando, puse mis manos en sus caderas y las sostuve con fuerza, lo que llamó su atención. Ella jadeó de emoción cuando abruptamente la puse de rodillas. Con su culo perfecto en el aire, apreté mi mano entre su largo cabello, dándole un suave tirón, y ella gritó de placer cuando volví a sumergirme en ella. Maldita sea. No podría imaginar una mejor sensación. Incapaz de controlarme, lentamente retrocedí para después golpear contra ella de nuevo y seguí así mientras la tomaba cada vez con más fuerza y profundidad. Estaba tan caliente, tan apretada, que sentía como si su cuerpo estuviera hecho solo para mí.


    —¡Joder! —Grité mientras mi polla palpitante exigía su liberación. Continué tomándola con fuerza en un ritmo febril hasta que retorció las sábanas que ahora aferraba con sus manos y dejó escapar un gemido torturado. Su cuerpo se apretó a mí alrededor como un vicio cuando mis caderas chocaron contra las suyas, y terminé. Imprudentemente la conduje unas cuantas veces más y finalmente entre profundamente en ella. Mientras luchaba por recuperar el aliento, mantuve mis manos plantadas en sus caderas, manteniéndola en su lugar mientras nuestros latidos comenzaban a disminuir.


    Estábamos rodeados de oscuridad cuando me desplomé a su lado y le susurré. —Maldición, mujer. Eres toda una gata salvaje cuando te lo propones.


    —¿Sí?—


    —Sí. —Con una sonrisa, me burlé de ella—. Creo que te gustó romper las reglas.


    —Tal vez solo un poco. —Un ligero sonrojo cruzó su rostro cuando se volvió hacia mí y añadió—. Pero estoy bastante segura de que fue porque eras tú. No creo que hubiera sido lo mismo con otra persona.


    —La adulación te llevará a todas partes. —Me reí entre dientes mientras me levantaba de la cama y me dirigía al baño. Cuando volví a salir, ella estaba tratando de ajustarse la camisa, así que le pregunté. —¿Quieres una mía?


    —Sí, por favor.


    Abrí mi cómoda y le encontré una camiseta fresca y un par de sudaderas. Después de entregárselas, regresé y cogí un par también, y para cuando me los puse, ya estaba vestida. Mi ropa se la tragó, y ella estaba haciendo todo lo posible para evitar que se le cayera. Intentando contener mi sonrisa, le pregunté. —¿Tienes hambre?


    Estaba tirando de los cordones cuando respondió. —Sí, podría comer algo.


    —Vale. Creo que puedo buscar algo. —Me siguió hasta la cocina, donde encontró sus bragas rasgadas en el suelo. Sus ojos me atravesaron mientras se inclinaba y las levantaba—. Oye. Te dije que te lo compensaría.


    —Eso lo hiciste. —Se rió—. Entonces, ¿qué nos vas a preparar para comer?


    Abrí la nevera y rápidamente me di cuenta de que no tenía muchas opciones. —¿Qué tal queso a la parrilla?


    —Suena bien para mí. —Se sentó en el mostrador y, cuando encendí el fogón, dijo—. Entonces... ¿tu tatuaje? ¿Tiene algún significado?


    Miré mi pecho y sonreí mientras le explicaba. —Es básicamente una brújula celta —le dije cuando comencé a cocinar nuestros sándwiches—. Hace tiempo pasé por momentos difíciles y perdí el rumbo. Me hice el tatuaje para recordarme a mí mismo que no debería permitir que eso volviera a suceder.


    —¿Fue cuando Kevin tuvo leucemia? —Su pregunta me tomó por sorpresa, especialmente porque tenía razón. Debió haber sentido que estaba sorprendido, porque dijo rápidamente—. Lo siento. No debería haber dicho eso de esa manera. Es solo que... me lo contó en el hospital.


    —Está bien. En serio. —Llevé nuestros sándwiches al mostrador, y después de coger un par de cervezas de la nevera, me senté a su lado—. Fue bastante duro por un tiempo, pero lo superamos.


    —Kevin parece un niño increíble.


    —Lo es. No sé qué haría sin él. —Sabía que debía estar preguntándose acerca de su madre, así que le dije—. Su madre murió en un accidente de coche cuando él tenía tres años, así que solo hemos sido nosotros dos los últimos cinco, casi seis, años.


    —Oh guau. Lo siento mucho. —La preocupación cruzó su rostro cuando dijo—. Los dos habéis tenido bastantes golpes duros a lo largo de los años.


    —Sí, pero lo superamos —sonreí y le guiñé un ojo—, y las cosas parecen estar mejorando estos días.


    —Me alegro de oír eso. —Ella sonrió mientras le daba un mordisco a su sándwich—. No está mal. No está nada mal.


    Después de terminar nuestros sándwiches, hablamos un poco más y entonces, Kenadee me recordó que tenía que trabajar al día siguiente. De mala gana, ambos nos vestimos y nos dirigimos a mi moto. Había disfrutado de mi noche con ella, como hacía tiempo que no lo disfrutaba, y cuando apoyó la cabeza en mi espalda y deslizó sus brazos alrededor de mi cintura, me di cuenta de que ella también lo había hecho. Cuando llegamos a su apartamento, me decepcionó que nuestra noche tuviera que terminar tan pronto. Se bajó de la moto y, tan pronto como se quitó el casco, pude ver que esa mirada nerviosa en sus ojos había regresado. Tan jodidamente bonita. Puse mis manos en las caderas de Kenadee, acercándola mientras apretaba mi boca contra la suya para un último beso, y tan pronto como nuestros labios se tocaron, pude sentir ese hambre familiar creciendo dentro de mí. Quería que supiera el efecto que estaba teniendo en mí cuando el beso se calentó rápidamente. Para cuando finalmente me retiré, estábamos prácticamente sin aliento.


    Sacudí mi cabeza mientras la miraba y le decía. —Maldita sea, mujer. Me haces cosas que no puedo comenzar a explicar.


    Sus labios se curvaron en una sonrisa sexy. —Siento lo mismo, pero me gusta.


    —Sí. A mí también me gusta. Me gusta mucho. —Le di un beso rápido justo debajo de la oreja y luego le dije. —Se está haciendo tarde. Será mejor que entres antes de que cambie de opinión acerca de dejarte ir.


    —Bien. Hablaremos pronto.


    —Buenas noches, gata salvaje. Te llamaré.


    No tenía la intención de mentirle a Kenadee ya que tenía el propósito de llamarla, pues definitivamente estaba en mi mente, pero entre el garaje y el club, estaba sobrecargado. Con todo lo que estaba pasando, no pude tener ni un minuto libre para mí. Para cuando finalmente llegué a casa, estaba tan exhausto que me quedé dormido antes de tener la oportunidad de llamarla. Al día siguiente, tuve que llevar a Kevin a la cita con su médico, y cuando terminamos, tuve que ir al garaje.


    Los muchachos y yo pasamos el resto de la tarde trabajando en una avería del motor que debía quedar terminada por la mañana. Estábamos terminando, cuando Murphy se acercó y dijo. —Gus nos acaba de llamar a la sala de reuniones.


    Agarré un trapo y, mientras me limpiaba las manos, dije. —Tengo que buscar a Kevin. Terminaré en un minuto.


    —Ya nos veremos allí.


    Lowball y Crow habían ido a la parte de atrás, así que les señalé mientras gritaba —Tenemos que cerrar. Gus nos ha llamado.


    Ambos asintieron y fui a recoger a Kevin. Cuando llegamos al club, todos los hermanos se estaban presentando, uno por uno. Todos habíamos oído hablar de la mierda que estaba pasando a nuestro alrededor con diferentes bandas siendo golpeadas, y nos estaba poniendo nerviosos a todos. No pude evitar preguntarme si algo más estaba sucediendo. Cuando me encontré con Runt, le interrogué. —¿Pasó algo?


    —Joder hombre. Está a punto de volverse real por aquí.


    No tenía idea de qué demonios quería decir cuando lo seguí a la sala de reuniones. Los otros ya estaban sentados alrededor de la mesa, y Gus estaba de pie al frente con Riggs y Moose. Mientras miraba a mis hermanos, me recosté en mi silla y respiré hondo. Entonces, sucedió. De repente percibí un ligero aroma de ella en mi ropa, y la habitación se detuvo. Fue solo por un instante, pero fue suficiente para causar una impresión duradera. Una vez que todos se acomodaron, Gus se sentó y miró alrededor de la habitación, tomándose su tiempo para estudiar a todos y cada uno de nosotros. Se inclinó hacia adelante, colocando los codos sobre la mesa y entrelazando sus dedos como si estuviera a punto de rezar.


    Su voz era baja y amenazante cuando dijo. —Se acerca una guerra, muchachos. Puedo sentirlo. No sé cuándo. No sé quién. Pero va a ser grande, y me temo que algunos de los que estáis sentados en esta mesa en este momento no van a sobrevivir al ataque.


    Todos sabíamos que los instintos de Gus siempre eran correctos, por lo que no me sorprendió cuando Runt preguntó. —¿Quieres decirnos de qué coño estás hablando?


    Moose se volvió hacia él y respondió. —Gus tiene en la cabeza que alguien está tratando de apoderarse del territorio. Están acabando con todo el lado sur


    —Es más fácil decirlo que hacerlo —se burló Gunner.


    —De acuerdo —respondió Moose—. Todos sabemos que no solo los MC están siendo golpeados. Varias bandas han sido completamente aniquiladas. Han matado a cada uno de ellos. Todos del lado sur, junto al río; como nosotros.


    Miré a Gus y le pregunté. —Entonces, ¿eso te hizo pensar que vendrán a por nosotros?


    —Por supuesto que sí.


    —¿Alguna idea de quiénes son estos hijos de puta?


    Gus giró a su izquierda. —¿Riggs?


    Riggs se inclinó hacia adelante mientras nos miraba y decía. —Todos sabemos que la metanfetamina de cristal ha vuelto. Es más fuerte, más adictiva de lo que ha sido nunca, y no son los compradores típicos los que se llevan esta mierda. Todos quieren un pedazo, así que sabemos que la demanda está ahí.


    —Sí. Lo sabemos, Riggs. ¿A dónde quieres llegar? —Preguntó Cyrus.


    —Ya estoy llegando —le dijo—. Esta mierda viene de alguna parte. Es solo cuestión de averiguar quién. Pirateé los archivos de la DEA, y también están a la caza de estos hijos de puta. No tienen mucho. Simplemente saben que proviene de fuera de los límites de la ciudad.


    Lowball sacudió la cabeza cuando dijo. —Eso no nos dice una puta cosa.


    —Así es como lo veo. Si estoy en lo cierto, y las mismas personas que están tratando de reclamar en el lado sur están traficando con la metanfetamina —hizo una pausa y sacudió la cabeza—, solo tiene sentido que hayan establecido su anillo de distribución aquí. Utilizarían las barcazas para cargar su mierda por el río Mississippi y continuar su distribución desde allí; muy parecido a como lo hemos hecho con el conducto. Demonios, yo haría lo mismo.


    —¡Ahora solo tienes pedazos y piezas, y ni siquiera puedes estar seguro de haber entendido bien los hechos, hermano! —Espetó Murphy.


    —Tienes razón —respondió Riggs—. Pero tienes que admitir que todo encaja.


    —Estás en lo cierto —estuve de acuerdo—. Tiene sentido.


    —Entonces, ¿estos tipos están matando a todo el mundo, para tener acceso al río sin ninguna interferencia? —preguntó Runt.


    —Eso parece. Básicamente, solo están subiendo por la cadena alimentaria —respondió Riggs.


    —¿Qué pasa con este tipo que estaba jodiendo con las cámaras? —Pregunté.


    Gus gruñó cuando dijo. —Creo que es uno de los nuestros que se ha vuelto contra nosotros.


    —¿Qué te hace pensar eso? —Preguntó Gunner sonando estupefacto.


    —Solo piénsalo. Lo encuentras y él te llevará a otros. Garantizado. —Gus se puso de pie mientras decía su orden final—. Estoy llamando a un encierro. Reunir a vuestras familias y llevarlas al club. Sé que hay cosas de las que tenéis que ocuparos. Encargaros de ellas. Tenéis veinticuatro horas para poner todo en orden.
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    Habían pasado días desde que supe de Sawyer. Estaba haciendo mi mejor esfuerzo para no dejar que me afectara, pero el hecho era, que lo hizo. Me gustó, y después de la noche que compartimos y las cosas que había dicho, me dolió que no sintiera lo mismo. Supuse que había cambiado de opinión. Venimos de dos mundos totalmente diferentes, y no podría decir que estuviera en desacuerdo. Aunque sabía muy poco acerca de su club y en lo que estaban involucrados, había oído los rumores. Sabía que tenían una reputación. Por otro lado, mi vida era simple, incluso aburrida, y tenía poco que ofrecer a un hombre como Sawyer. Era fácil ver por qué había perdido interés en mí tan rápidamente. Al no tener otra opción, traté de convencerme de que necesitaba seguir adelante. Afortunadamente, había estado trabajando muchas horas extras en el hospital, y había estado demasiado ocupada para pensar en el hecho de que había pasado casi una semana, y todavía no había tenido noticias suyas.


    Estaba a punto de terminar de dar de alta a uno de mis pacientes cuando Robyn se me acercó y me preguntó. —¿Es hora de tu descanso?


    Miré mi reloj y luego dije —Sí, pero necesito terminar esto primero.


    —Que sea rápido. Necesito café lo antes posible.


    —Dame dos minutos —le dije mientras me acercaba a la sala de enfermeras. Una vez que terminé, volví a verla y le dije—. Lista, cuando tú quieras.


    La seguí hasta la cafetería, y tan pronto como tomamos nuestro café y un bocado, nos sentamos en una de las mesas. —Esta mañana ha sido mortal, amiga.


    —¡A mí me lo cuentas!, y me quedan dos días más.


    Ella me hizo una leve mueca al preguntar. —¿Todavía no hay noticias de él?


    —No. Ni una palabra.


    —No veo por qué no le envías un mensaje solo a...


    —No —la interrumpí—. Pensará que estoy desesperada o algo así.


    —Chica, los tiempos han cambiado. Ya no es así. Simplemente envíale un mensaje rápido para iniciar una conversación. Confía en mí.


    La esperanza comenzó a revolverse en la boca de mi estómago mientras buscaba mi teléfono.


    —¿Estás segura acerca de esto?


    —Por supuesto que sí.


    Respiré hondo y busqué su último mensaje.


    Yo: Hola. Espero que estés teniendo un buen día. He estado pensando en ti.


    Tan pronto como lo envié, instantáneamente me arrepentí. Robyn miró mi pantalla y sonrió. —Perfecto. Apuesto a que responde en poco tiempo.


    Ella tenía razón. Él respondió en seguida.


    Sawyer: Hola. Perdón por no haberte llamado. Tengo mucho que hacer. Mal momento.


    Eso fue todo. Eso fue todo lo que conseguí. Cogí mi teléfono y lo guardé en mi bolsillo, haciendo mi mejor esfuerzo para no perderlo en medio de la cafetería del hospital. Al ver la expresión de decepción en mi rostro, Robyn preguntó. —¿Qué dijo?


    —Nada. —Me levanté, y cuando me di la vuelta para irme, le dije —Necesito volver al trabajo.


    Ella se levantó y me persiguió. —¡Si él no te besa el culo, entonces es un completo idiota, Kenadee! Eres una conquista increíble.


    —Al parecer, él no lo cree así. —Cuando subimos al ascensor, me quejé. —Aparentemente, es un mal momento o alguna mierda como esa.


    —Bueno, que se joda. Eres una bomba.com, nena. No sabe lo que se está perdiendo. —Ella me empujó con el codo—. Él se lo pierde.


    Quería creer que lo que decía era verdad, que era su pérdida, pero no pude evitar sentir que también me estaba perdiendo algo muy bueno. Con el corazón encogido, volví a la sala de enfermeras y cogí el siguiente archivo de un paciente. Cuando leí el nombre de Kate Dillion, me pareció familiar, pero no la reconocí hasta que retiré la cortina y vi a la joven rubia con un bebé que lloraba en sus brazos. —¿Volviste tan pronto?


    —Algo está mal con ella —contestó Kate con pánico en su voz—. Su fiebre es muy alta y es como si no pudiera respirar.


    Llevé mi carrito hacia la camilla y empecé a revisar sus estadísticas, y Kate tenía razón. La fiebre del bebé era alta y su nivel de oxígeno era bajo; demasiado bajo. Preocupada de que pudiera tener RSV, le dije —ya vuelvo.


    Llamé al Dr. Sheridan a la habitación para que pudiera hacer un diagnóstico. Después de revisarla, se volvió hacia Kate y le dijo —Necesito hacerle algunas pruebas. No debería tardar mucho tiempo.


    Con una mirada de preocupación en su rostro, asintió y dijo —Está bien. Lo que sea que necesites hacer.


    Lo seguí hasta el pasillo después de que él ordenó una ronda de análisis de sangre, y mientras esperábamos los resultados, le recetó una vía intravenosa de líquidos y un tratamiento de respiración. Justo cuando me estaba ocupando de ella, se desató el infierno en la sala de urgencias. A través de los escáneres, escuchamos que hubo un tiroteo en uno de los restaurantes del centro de la ciudad, pero la voz del locutor era confusa y no pude entender lo que había dicho. Segundos después, pude escuchar el sonido de ambulancias acercándose a la puerta trasera, y en un abrir y cerrar de ojos, los paramédicos estaban cargando adentro una víctima de un disparo después de la siguiente. Lamentablemente, no era exactamente nada nuevo. Durante las últimas semanas, fue como si hubiéramos entrado en alguna especie de zona de guerra por la cantidad de víctimas de disparos que habían entrado en el centro de trauma, pero a diferencia de hoy, la mayoría de ellos estaban muertos.


    Me apresuré hacia Charlie, uno de los paramédicos con los que trabajaba a diario, y le pregunté —¿Qué tenemos?


    Su camisa estaba cubierta de sangre y su voz era tensa cuando respondió. —Mujer de cuarenta y tantos años. Herida de bala crítica en el costado izquierdo. Presión arterial sesenta y dos sobre cuarenta. Frecuencia cardíaca cuarenta y seis.


    Cuando abrí la cortina, él y su conductor la llevaron a la habitación. Varios camilleros y enfermeras vinieron a ayudarnos a trasladarla a la camilla, y tan pronto como la acomodamos, me acerqué a la cabecera de la camilla para revisar sus vías respiratorias. Cuando la miré, cubierta de sangre, la ropa cortada y con cristales rotos a su alrededor, ella me preguntó. —¿Dónde está mi hija?


    —Está bien, señora. —Charlie colocó su mano sobre su hombro mientras le decía—. Ella está justo en la habitación de al lado. Va a estar bien.


    Ella logró asentir, y luego, nos pusimos a trabajar. Mientras estábamos ocupados estabilizándola, pude escuchar la conmoción fuera de la habitación. Era un manicomio mientras los otros médicos y enfermeras se apresuraban a ayudar a los otros pacientes entrantes. Curiosa por saber qué estaba pasando, me volví hacia Charlie y le pregunté —¿Qué pasó esta vez?


    —Venimos del Daisy Mae's.


    Llevaba trabajando allí mucho tiempo, por lo que había visto y escuchado muchas cosas, pero oír que un lugar como el de Daisy Mae había sido golpeado por un tiroteo a plena luz del día me sorprendió. —¡Tienes que estar bromeando!


    —Maldita sea si lo hago. —Se dirigió hacia la puerta—. Hace que te preguntes qué harán a continuación.


    Las siguientes horas se convirtieron en un completo borrón cuando pasé de un paciente a otro, y justo cuando la adrenalina comenzaba a desaparecer, todo había terminado. Todos los pacientes habían sido enviados a cirugía, ingresados en su propia habitación o dados de alta con heridas leves. Cada músculo de mi cuerpo me dolía mientras me sentaba en la sala de enfermeras y trataba de recuperar el aliento. No fue hasta ese mismo instante cuando recordé a Kate y a su hija, Lacie. Con todo lo que había estado sucediendo, me había olvidado por completo de volver a verlas. Me levanté y corrí hacia la habitación, y cuando entré, encontré a Kate con la cabeza apoyada contra la pared, y Lacie profundamente dormida en sus brazos.


    —Hola. ¿Cómo les va a las dos?


    —No tan bien. Una de las enfermeras acaba de llegar y dijo que Lacie tiene RSV.


     


    Recordando su fiebre alta y su bajo nivel de oxígeno, no me sorprendieron los resultados de la prueba. —¿La van a ingresar?


    —Sí. —Parecía aterrorizada cuando dijo. —Están a punto de llevarnos a su habitación.


    —No te preocupes. La cuidarán mucho.


    Estaba a punto de salir, cuando su hermano entró corriendo a la habitación. —¿Kate?


    —¡Terry! ¿Dónde has estado? Te he estado llamando durante horas.


    Su cara y su ropa estaban cubiertas de manchas oscuras, y habían rotos y rasgaduras en sus vaqueros. Su mano estaba metida protectoramente en su axila mientras gruñía —Ya te lo dije. Tenía algo de lo que debía ocuparme.


    —¿Estás bien? Parece que has tenido un accidente o algo así.


    —Estoy bien. —Sus pequeños ojos brillantes me evitaron, y supe que estaba mintiendo cuando dijo—. Destrocé mí moto, eso es todo.


    —Te dije que esa cosa era peligrosa —lo regañó—. No sé por qué la compraste.


    Mientras escuchaba las bromas de un lado a otro, me sentía cada vez más incómoda. Solo quería alejarme de los dos, así que inventé una excusa. —Mejor regreso al trabajo. Espero que Lacie se sienta mejor.


    —Gracias —contestó Kate—. Yo también lo espero.


    Cuando salí, Robyn me estaba esperando en la recepción e inmediatamente señaló el reloj, haciéndome saber que nuestro turno finalmente había terminado. Aliviada, cogí mis cosas y la seguí hasta el coche. De camino a casa, le pregunté. —¿Nos detenemos para llevar comida o llamamos para que nos la traigan?


    —En realidad, nada para mí. —Ella se encogió de hombros inocentemente—. Tengo una cita esta noche.


    —¿Una cita? ¿Con quién?


    —Se llama Gary. Es un vendedor farmacéutico que conocí en la cafetería la semana pasada, y en realidad no está nada mal. Creo que lo aprobarías.


    —¿Por qué no me has dicho nada sobre él? —Me preocupé.


    —¿Acaso no has estado pensado en otras cosas?


    —Sí. Supongo que tienes razón —respondí, de repente sintiéndome culpable por estar tan obsesionada con Sawyer—. Lo siento por eso.


    —No lo estés. Lo entiendo perfectamente. Yo actuaría de la misma manera —me aseguró—. Además, esta cita no es gran cosa. Solo vamos a cenar.


    —Pero aun así.


    —En serio, no es gran cosa. Te contaré todo sobre él cuando llegue a casa.


    —Si tú lo dices.


    Cuando regresamos al apartamento, se apresuró a darse una ducha, y media hora después salió con el aspecto de valer un millón de dólares con sus vaqueros ajustados y su top negro. Se paró frente a mí y me preguntó. —¿Cómo me veo?


    —Increíble, como siempre.


    —Gracias. Mejor me voy. No quiero llegar tarde. —Mientras se dirigía hacia la puerta, me di cuenta de que llevaba una pequeña bolsa de lona, así que le pregunté. —¿Para qué es eso? 


    Con una tímida y pequeña sonrisa, ella respondió —Oh, ya sabes. En caso de que las cosas se pongan interesantes durante la cena.


    —Está bien. —Puse los ojos en blanco cuando le dije—. Diviértete y ten cuidado.


    —Lo haré. Te llamaré si voy a llegar tarde.


    Tan pronto como se fue, me puse el pijama, me preparé un tazón de cereales y me dejé caer en el sofá. Con la esperanza de relajarme y ver la televisión, cogí el mando a distancia y comencé a pasar los canales. Justo cuando pensaba que había encontrado la película perfecta, llamaron a mi puerta. Supuse que Robyn había olvidado algo, pero cuando me levanté y abrí, me sorprendió ver que era uno de los muchachos del club. Lo conocí la noche de la despedida de soltera, pero tardé un minuto en recordar su nombre.


    —Uh... Hola. Riggs, ¿verdad?


    —Sí. Así es.


    Miré a mí alrededor, buscando alguna señal de los demás. —¿Estás buscando a Robyn o algo así?


    —No. —Con un tono serio, respondió—. En realidad, vine a buscarte.


    —¿A mí? ¿Por qué?


    —Ha sucedido algo y necesito que vengas conmigo.


    Solo había visto a Riggs una vez, y aunque parecía un tipo bastante decente, no sabía nada de él. Ciertamente no lo conocía lo suficientemente bien como para irme con él sin una buena razón. Sintiéndome un poco cautelosa, retrocedí un paso y le pregunté. —¿Y por qué haría eso?


    —No puedo explicártelo ahora, Kenadee. Solo necesito que cojas tu mierda y vengas conmigo.


    Sorprendida por su tono, agarré la puerta y la cerré de golpe, desafortunadamente, él metió la bota en la puerta impidiendo que se cerrara. —¡Tienes dos segundos para mover tu maldito pie, o voy a llamar a la policía!


    —Mira, no estoy tratando de asustarte, Kenadee. Tienes que escucharme —suplicó—. Estoy aquí por Blaze.


    Nunca había escuchado ese nombre antes, así que pregunté —¿Quién es Blaze?


    —Es Sawyer.


    —¿Sawyer? —Me incliné hacia delante, miré por la rendija y pregunté—. ¿De qué estás hablando?


    —Está herido, Kenadee. Necesita tu ayuda.


    Cuando vi la mirada preocupada en sus ojos, no pude negar que estaba diciendo la verdad. Cuando pensé en el herido, lo suficientemente grave como para que uno de sus hermanos viniera a pedirme ayuda, todos los músculos de mi cuerpo se aflojaron. —Oh Dios.


    Abrió la puerta y dijo. —Mira, sé que esto es una sorpresa y todo eso, pero está en muy mal estado y...


    —Si está tan mal herido, ¿por qué no va al hospital?


    —No hay tiempo para explicarlo, Kenadee, pero no habría venido aquí si tuviera otra opción. —Podía escuchar la desesperación en su voz mientras suplicaba. —Necesito que vengas conmigo antes de que sea demasiado tarde.


    —Pero…


    —Tienes que confiar en mí con esto. Solo ve a cambiarte. No tenemos mucho tiempo.


    Me quedé ahí mirándole fijamente por un momento, y me encontré pensando en el tiempo que había pasado con Sawyer: esa primera noche en el restaurante, nuestro paseo en moto, estando entre sus brazos mientras bailábamos en el bar, y la forma en que me hizo sentir cuando hicimos el amor. Tal vez solo estaba siendo optimista, pero había sentido una conexión con él, una conexión más allá de lo que había sentido antes, y no podía darle la espalda, incluso si él ya me había dado la suya. Aunque no tenía idea de en qué me estaba metiendo, lo miré y dije. —Está bien.


    Esperó mientras iba a mi habitación y me cambiaba. Una vez que terminé, un pensamiento cruzó por mi mente, y cuando regresé a la sala de estar, le pregunté. —¿Qué pasa con Robyn? Necesito decirle...


    —Me ocuparé de Robyn. Vámonos.


    Por alguna loca razón, confié en él y lo seguí hasta la puerta, cerrándola detrás de mí. Una vez que estábamos abajo, corrimos hacia su camioneta. Era un manojo de nervios y ni siquiera podía pensar con claridad mientras lo veía subir a mi lado y encender el motor. Me temblaban las manos cuando nos marchamos de mi apartamento, y mientras nos alejábamos, una sensación incómoda se apoderó de mí. No pude evitar preguntarme por qué Sawyer no acababa de ir al hospital si estaba herido; por qué necesitaba que lo ayudara. Simplemente no tenía sentido, pero de nuevo, últimamente nada sobre él parecía tener sentido. Esperaba que verlo pudiera darme algunas de las respuestas que había estado buscando.


    Riggs se detuvo en una gran puerta de metal, y después de hacer una señal rápida con la mano a uno de los guardias, condujo hasta la parte trasera del edificio, aparcando al lado de una fila de motos.


    Cuando salimos de la camioneta, le pregunté. —¿Dónde estamos?


    —En la casa club. —Miré hacia el viejo edificio de adoquines, e incluso en la oscuridad, todavía podía ver que era enorme, ocupando casi un bloque completo. Había muy poca luz proveniente de las ventanas, lo que le daba al pasillo una sensación ominosa mientras lo seguía hacia una puerta trasera—. Mantén la cabeza baja y no hables con nadie.


    De repente, sintiéndome aún más ansiosa, respondí. —Um... está bien.


    Tan pronto como abrió la gran puerta de madera, pude escuchar las voces de los hombres en la distancia, pero Riggs se movió demasiado rápido para que viera de dónde venían. Sus botas golpearon contra el suelo de cemento mientras me conducía por un largo pasillo, y tuve que apurarme para seguirle el ritmo. Miré a mí alrededor mientras pasamos una habitación tras otra, solo vislumbrando un poco de aquí y allá cuando de repente se detuvo al final del pasillo. Se me hizo un nudo en el estómago cuando él puso una mano en el pomo de la puerta.


    Antes de abrirlo, dijo. —No te asustes.


    —¡Oh Dios mío! ¡No acabas de decir eso, Riggs! —Lo regañé—. No le dices a una mujer que no se asuste, especialmente cuando no quieres que se asuste... Oh, olvídalo. Solo abre la maldita puerta.


    Se encogió de hombros mientras abría la puerta, y mi boca cayó en completa y total conmoción. Me quedé allí congelada con incredulidad mientras miraba la habitación del hospital improvisado. No podía creer lo que veía. Había visto cosas locas en mi vida, pero estar allí mirando a un hombre tratar desesperadamente de realizar una cirugía en medio de una casa club de motoristas era algo nuevo para mí. Fui entrenada para situaciones como esta, pero resultaba difícil asimilarlo todo. Finalmente me volví hacia Riggs y le pregunté. —¿Quién es ese?


    —Él es Mack. El doctor del club. Tiene las manos ocupadas en este momento.


    —Ya lo he visto.


    Me hizo un gesto hacia adelante. —Sawyer está por aquí en una de las habitaciones laterales.


    Asentí mientras me llevaba hacia una puerta lateral en la esquina, y justo antes de que entráramos, noté dos camillas a un lado con sábanas manchadas de sangre que las cubrían. Había estado en suficientes morgues para conocer un cadáver cuando lo veía, así que me volví hacia Riggs y le pregunté. —¿Quién es ese?


    —Nadie. Solo sigue caminando. —Me hizo un gesto para que entrara, y luego me siguió. Cuando encontré a Sawyer tendido en una camilla, lo primero que noté fue la sangre. Maldita sea. Estaba en todas partes: su piel, su ropa, las sábanas, incluso en las paredes. Cuando me acerqué, noté un gran trozo de metal que sobresalía de su pecho y una laceración que se filtraba en la parte inferior del muslo. Miré a Riggs y le pregunté. —¡Dios mío! ¿Qué pasó?


    Los ojos de Sawyer se abrieron de golpe, y cuando me vio allí de pie, una expresión extraña se apoderó de él. Después de varios segundos, se volvió hacia Riggs y le preguntó. ¿Qué demonios está haciendo ella aquí?


    Aturdida por su reacción, murmuré —Um...


    Riggs trató de mantener la calma cuando dijo. —Tranquilo, hermano.


    —¡Responde la maldita pregunta, Riggs! —Gruñó, como un perro rabioso—. ¿Por qué coño la trajiste aquí?


    —Realmente no necesito esta mierda, no después del día que he tenido —me quebré. Cuando me volvía para irme, dije—. Ten una buena vida, Sawyer, y buena suerte con ese gran trozo de metal que está atascado en tu pecho. Me voy de aquí.
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    Cuando Gus pidió el cierre, no tuve mucho tiempo para poner las cosas en orden. Conocía la rutina. Cuida de la familia, luego atiende el garaje. Una vez que empaqué las cosas de Kevin y de mis padres, los llevé a la casa club y me aseguré de que se instalaran allí. Habían estado allí lo suficiente como para saber cómo moverse, así que sabía que estarían bien mientras me ocupaba de las cosas en el garaje. Como estaríamos cerrados indefinidamente, necesitaba terminar todos los pedidos que habíamos completado durante la semana pasada. También tendría que hacer los arreglos para las dos órdenes que no pudimos terminar, pero contábamos con muchas conexiones. No se tardó mucho en acabarlo todo, especialmente con Murphy allí para ayudarme. Después de tener todo arreglado, empezamos a cerrar todo, asegurando cada ventana, así como las puertas de frente y la de atrás. Acababa de cerrar la última puerta desplegable, cuando escuché un extraño clic, uno que hizo que los pelos de mi nuca se erizaran; como si alguien acabara de caminar por mí jodida tumba. Sabiendo que algo estaba a punto de suceder, di un paso atrás, y una explosión envió a Murphy y a mí hacia atrás, con escombros y fuego viniendo directamente hacia nosotros.


    Cuando mis hermanos nos llevaron de regreso a la sala médica, rápidamente me di cuenta de que no solo había sido atacado el garaje. No podía creer lo que oía cuando Moose nos habló del restaurante. Un puto ataque a plena luz del día cuando teníamos vigilancia en cada esquina no tenía sentido, pero mientras veía a Mack trabajar frenéticamente para salvar la vida de Runt, no pude evitar aceptarlo. Como no estaba tan mal como los demás, me llevaron a una habitación para esperar a que Mack pudiera atenderme. Me habían dado algunos analgésicos y me iba bien hasta que Riggs trajo a Kenadee. Tan pronto como vi su hermoso rostro de pie en la esquina, vi rojo, y cuando me di cuenta de que el hombre en quien más confiaba era el responsable de que ella estuviera allí, quise agarrarle de su maldito cuello. —¿En qué estabas pensando al traerla aquí?


    —Pensé que podría ayudar.


    —¡No necesitamos su ayuda!


    Riggs miró por el pasillo mientras decía. —Creo que podrías estar equivocado, hermano. Ya hemos perdido a Runt y Lowball. Diría que necesitamos su ayuda más de lo que crees.


    —¿Hemos perdido a Runt y Lowball?


    —Mack hizo lo que pudo, hombre. —Riggs se inclinó hacia mí mientras decía—. Pero simplemente fue demasiado tarde. Él tiene demasiadas cosas en su cabeza, y ahora está haciendo lo que puede para salvar a Gauge. Luego estás tú, y Murphy que está jodido en la otra habitación. Es demasiado. Necesitamos su ayuda, hermano.


    Miré a Kenadee parada en la esquina, escuchando nuestra conversación, y solo podía imaginar lo que debía estar pensando. Sabía que había visto cosas así antes. Demonios, ella había estado trabajando en el centro de trauma durante años, pero esto era diferente. Aquí, su vida estaba en juego. No tenía forma de saber qué iban a hacer estos hijos de puta, ninguno de nosotros lo sabía, y mirar a Kendadee me hizo sentir un nudo en el estómago. Si bien no sabía exactamente de qué se trataba, notaba en mi interior que ella significaba algo para mí, y nunca me lo perdonaría si algo le sucediera. —¿Y si sale herida de todo esto?


    —No dejaré que eso suceda. Tienes mi palabra —prometió.


    —Dame un minuto.


    Él asintió y salió de la habitación, cerrando la puerta tras él. Después de varios segundos, ella finalmente me miró. Estaba tratando de ocultarlo, pero pude ver el dolor en sus ojos cuando dijo. —Entonces, supongo que tenías razón sobre que era un mal momento.


    Maldita sea.


    Ella me tenía cogido por las pelotas, así que no tuve más remedio que confesar. —Lo jodí. Debería haber llamado cientos de veces, pero estaban sucediendo demasiadas cosas... y no estaba seguro de cómo iba a terminar todo esto.


    —¿Qué es todo esto exactamente? —Sabía que tendría preguntas, cuestiones que no podría responder, pero tendría que encontrar una manera de tranquilizarla. Hice una mueca al responder. —No puedo hablar de eso.


    Ella puso los ojos en blanco. —Parece que estoy recibiendo mucho de eso.


    —Lamento lo de antes. No es que no quiera verte... 


    —No. Lo entiendo —me dijo mientras caminaba y comenzaba a examinar mi herida. Mierda. Se veía tan hermosa como la recordaba. Podía oler un poco de su perfume, y me estaba jodiendo la cabeza. Miró la herida en mi muslo y preguntó. —¿Debería molestarme en preguntar cómo pasó esto?


    —Una explosión en el garaje. —Suspiró mientras volvía su atención a mi pecho, y cuando comenzó a presionar la herida, gruñí. —Maldita sea, mujer.


    —Sí. Se ve bastante mal.


    —Duele como una perra —gemí


    Rápidamente retiró su mano. —No estoy segura de poder hacer esto. Está muy profundo. Has perdido mucha sangre y puede haber daño muscular y...


    —Solo haz lo que tienes que hacer, Kenadee. Confío en ti.


    —No creo que entiendas lo que te estoy diciendo —argumentó—. No soy médico, Sawyer. Simplemente no tengo la experiencia para manejar este tipo de cosas.


    Estaba empezando a enloquecer, así que grité. —¡Riggs!


    Cuando asomó la cabeza por la puerta, le dije. —Sé que está ocupado, pero a ver si Mack puede decirle qué hacer.


    —Veré lo que puedo hacer. —Hizo un gesto para que lo siguiera—. Ven conmigo, Kenadee.


    Con un gemido, ella lo siguió fuera de la habitación, y veinte minutos después, ambos regresaron con las manos llenas de todo tipo de mierda. Kenadee puso una expresión valiente cuando se acercó a mí con lo que parecía ser una intravenosa. —Voy a darte algo para sedarte. No será como la anestesia general que tendrías en el hospital. Es bastante fuerte, así que no seré... 


    Sabiendo que era lo que Mack le había dado, la insté. —Está bien. Simplemente hazlo.


    —Ah, vale.


    Sentí sus manos temblar justo cuando estaba a punto de pincharme. —¿Kenadee?


    —¿Sí?


    —¿Recuerdas lo nerviosa que estabas esa mañana que te llevé a dar tu primer paseo en moto?


    Ella comenzó a sonreír. —Me acuerdo. 


    —Cuando te besé, ¿recuerdas cómo te olvidaste de lo nerviosa que estabas?


    Ella comenzó a sonreír. —Um-hmm.


    —Bueno, ahora te besaría, pero...


    —Gracias, pero creo que puedo hacerlo —me dijo mientras insertaba rápidamente la aguja en mi vena—. Mira. Me las arreglé muy bien.


    —Ahí está mi gata salvaje. —Sonreí.


    Riggs miró por encima de su hombro y dijo. —Buen trabajo. Ahora, si puedes sacar ese gran pedazo de metralla de su pecho sin dejarlo desangrarse hasta la muerte o causarle daño permanente, estaremos listos.


    —Vaya, gracias, Riggs. —Ella sacudió la cabeza—. Quizá sería mejor si dejaras de hablar.


    —Sí. Puedo hacer eso.


    —Gracias. —Kenadee me miró y dijo—. ¿Estás seguro de esto?


    Los analgésicos para el dolor que el médico me había dado estaban desapareciendo y todo mi cuerpo estaba en llamas. En ese momento, estaba desesperado por que parara, así que respondí. —Absolutamente.


    Tomó una aguja y cuando la clavó en mi intravenosa, dijo. —Está bien. No pasa nada. Te voy a dar esta oportunidad, y en unos minutos... 


    En cuestión de segundos, mis párpados se volvieron pesados y se hizo difícil entender lo que estaba diciendo. Y luego, todo se oscureció.


    No tenía ni idea de cuánto tiempo había estado inconsciente cuando comencé a regresar, pero me tomó algo de tiempo recuperar el conocimiento. La habitación me daba vueltas y mi cabeza palpitaba como si hubiera sido atropellado por un jodido camión. Traté de abrir los ojos, pero todo estaba borroso. Escuché a alguien gritar mi nombre una y otra vez. Quería responder, pero sentía que tenía la boca llena de algodón. Finalmente, la bruma comenzó a despejarse y pude obligarme a despertar. Parecía que solo habían pasado unos segundos, pero cuando abrí los ojos, encontré a Kenadee flotando sobre mí con lágrimas en los ojos. —¡Sawyer!  Gracias a Dios.


    Tragué saliva y mi voz era baja cuando contesté. —Hola.


    Me pasó la palma de la mano por la frente y, cuando la bajó hasta mi mejilla, me encontré recostado en la frescura de su mano. Las lágrimas corrían por su rostro cuando me miraba y decía. —No puedo creer que finalmente estés despierto.


    Me ardía la garganta cuando le dije. —No llores, muñeca. Estoy bien.


    —Trata de tomar un sorbo de esto —ordenó mientras me llevaba un vaso de agua a la boca. Una vez que tomé un trago, ella dijo. —No intentes hablar. Necesitas descansar. Le haré saber a Mack que estás despierto.


    Asentí y vi como se escapaba por la puerta, y poco tiempo después, entró Mack. Parecía que la muerte me había estado reclamando cuando se me acercó y me preguntó. —¿Cómo te sientes, hermano?


    —He estado mejor. —Sabiendo que probablemente se preguntaban cómo estaba, le pregunté. —¿Mis padres saben que estoy bien?


    —Sí. Acabo de hablar con Dan. —Hice una mueca cuando comenzó a retirar mi vendaje y, mientras examinaba mi herida, anunció—. Parece que tu chica hizo un maldito buen trabajo. No sé qué habríamos hecho sin ella esta noche.


    —¿Y qué pasa con Murph y Gauge?


     —Hablaremos de ellos más tarde. Por ahora, concéntrate en descansar un poco. —Con eso, salió de la habitación y apagó la luz. No era una buena señal que no me dijera cómo estaban mis hermanos, lo que no me facilitó el descanso. Cada vez que comenzaba a quedarme dormido, mi mente volvía a ellos, y me preguntaba si estaban bien. Un par de horas después, me sentí aliviado al ver que Kenadee finalmente había regresado. Se acercó a mi cama y preguntó. —¿Estás bien?


    —Algo mejor.


    —Eso es bueno. Porque por un tiempo, me mataste de miedo.


    —¿Qué sucedió?


    —Estuviste inconsciente por mucho tiempo. —Su voz tembló apesadumbrada—. Estaba preocupada de que no pudieras despertar.


    Miré el vendaje en mi pecho. —Pero lo hice, y por lo que dijo Doc, lo hiciste bien.


    —Tuviste suerte. No fue tan profundo como pensaba. —Ella suspiró—. Todavía hay un alto riesgo de infección. Este no es exactamente el lugar más higiénico en el que he estado.


    —Kenadee, voy a estar bien.


    Ella sacudió la cabeza. —Todavía no estás fuera de peligro.


    —Pero gracias a ti voy a recuperarme.


    —¿Cómo puedes estar tan tranquilo con todo esto? Podrías haber muerto esta noche. Y tu amigo... el que recibió un disparo en el restaurante, está colgando de un hilo allí. Y Murphy, sus quemaduras deben ser vistas por un especialista —argumentó—. Simplemente no lo entiendo. Deberías estar en un hospital, un verdadero hospital, y ellos también deberían hacerlo.


    Comprendí por qué cuestionaría la decisión del club de pasar por alto el hospital, especialmente cuando las cosas estaban tan mal como estaban, pero habíamos aprendido por experiencia que era demasiado arriesgado confiar en personas que no conocíamos. Lo último que necesitábamos era que las personas conocieran nuestro negocio, como el hecho de que acabábamos de perder a dos de nuestros hermanos. Mantenemos todos los aspectos de nuestras vidas en privado, protegiéndonos de cualquier extraño. En nuestro mundo, la confianza no se daba fácilmente. —No teníamos otra opción.


    —¿Pero por qué? —Insistió ella.


    —Ya te lo he dicho. Es un asunto del club, y no se habla sobre el club. Punto.


    —Eso es una mierda, y lo sabes —espetó—. ¡Arriesgué mi cuello por ti y por esos hombres! Con una infección leve, todo ese trabajo duro se perderá. Simplemente no está bien.


    Todavía estaba tratando de despejar mi cabeza de todas las drogas, y al presionarme tan fuerte, bajé la guardia. —Al igual que tú, las personas en los hospitales hacen preguntas.


    —¿Entonces?


    —Las preguntas conducen a más preguntas, y al final acabamos con un problema. Es mejor no tener un problema. Por eso tenemos a Mack. Con él, tenemos menos dificultades.


    Sus ojos se entrecerraron mientras me miraba con ira. —¿En serio? ¿Eso es todo lo que vas a decirme? 


    —Eso es todo lo que puedo decirte, e incluso es demasiado.


    —Bueno, eso no es suficiente —resopló.


    —Entiendo que estés molesta, cariño, pero…


    —Oh, no —espetó ella—. ¡No me vengas con esas, Sawyer Mathews! Todo esto es demasiado. Tiroteos inexplicables, explosiones, una casa club con un médico interno, y Dios sabe qué más, y hago una pregunta. ¡Una pregunta y nena, que te den!


    Parecía algo tan simple para ella, pero estaba lejos de serlo. Los hermanos mantenían el negocio del club en secreto por una razón. Mantenía a salvo a las personas que nos importaban, y si les gustara o no, era algo que necesitábamos para su protección. La miré y noté las ojeras debajo de sus ojos. —¿Has dormido algo?


    —No intentes cambiar de tema.


    —Responde la maldita pregunta.


    —No. Si quieres saberlo. No lo he hecho. —Ella inhaló profundamente—. Pero tengo los próximos días libres, así que puedo dormir hasta tarde.


    Maldita sea. No se lo habían dicho. Cuando se enterara, iba a coger otro maldito enfado. —Kenadee.


     —Lo sé. Me iré a casa pronto. Simplemente no podía irme hasta que supiera que estabas bien —respondió inocentemente.


    —Kenadee.


    —¿Qué?


    Traté de mantener mi voz calmada y firme mientras le decía. —No puedes irte a casa.


    —¿De qué estás hablando?


    —El club está cerrado. Nadie puede irse... No ahora. No es seguro —traté de explicar.


    —No puedes hacer que me quede aquí, Sawyer. —Ni siquiera sonaba enojada. Era como si realmente creyera lo que estaba diciendo—. Entiendo que todos vosotros estéis preocupados por todos estos disparos y el caos, pero no estoy involucrada en nada de esto. No hay razón para que me quede.


    —No te vas a ir.


    Sus mejillas se sonrojaron de ira. —Sí lo haré.


    —Kenadee, de ninguna manera te dejaré salir por esa maldita puerta cuando esos hombres… los mismos hombres que ya han matado a dos de mis hermanos y han dejado a dos más luchando por sus vidas siguen ahí fuera. Ni por una sola oportunidad en el infierno, voy a dejar que eso suceda. Por lo tanto, bien podrías sacar ese pensamiento de tu linda cabecita.


    —¿Y quién demonios eres para decirme lo que voy a hacer?


    —En esta casa club, eres mía, y me encuentro muy bien para encargarme de lo que es mío.


    —No soy una especie de juguete, Sawyer —reprendió—. No puedo seguir con esto ahora. Estoy demasiado cansada para pensar con claridad. Necesito salir de aquí.


    Se giró y cuando se dirigía hacia la puerta, su cara se plantó en el pecho de Gus. Cuando ella lo miró, él le sonrió y dijo. —¿Y a dónde vas tan rápido, cariño?
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    Mi cabeza estaba prácticamente girando mientras me quedaba allí mirando la cara del extraño. Una vez que me di cuenta de que Sawyer iba a estar bien, cada onza de adrenalina que corría por mi cuerpo había desaparecido, dejándome completamente agotada e incapaz de pensar. Después de todas las cosas que había visto y escuchado, sabía que había preguntas por hacer, pero Sawyer había dejado claro que no iba a conseguir las respuestas que quería. Estaba más que frustrada, incluso enojada, y cuando me encontré con el hombre mayor con la barba espesa y los músculos abultados, no estaba de humor para conocer a otro de los hermanos de Sawyer. Solo quería salir de esa habitación. Necesitaba un momento para tomarme un respiro y recuperarme antes de decir algo de lo que pudiera arrepentirme. Desafortunadamente, eso no iba a suceder, porque el hombre grande y corpulento con el que me acababa de encontrar no era solo otro hermano. Era el jefe de todo el club. Maldita sea.


    Después de que Sawyer me presentó a Gus, fingí una sonrisa y extendí mi mano. —Es un placer conocerte, Gus.


    —También es un placer conocerte, Kenadee. He oído mucho sobre ti. —Él sonrió—. Quería darte las gracias por todo lo que hiciste para ayudar a nuestros muchachos anoche. Mack dijo que fuiste realmente de ayuda.


    Miré a Sawyer, recordando lo enormemente diferente que se había visto la noche anterior, y una vez más, mi mente fue bombardeada con preguntas. Si bien no estaba necesariamente enamorada de él, me preocupaba por él, y me hizo pensar que podría haber muerto anoche. Quería saber quién había causado esa explosión en el garaje. Quería saber quién estaba detrás del tiroteo en el restaurante y por qué había tantos secretos con el club. Nada que todo eso tuviera sentido, y me volví a Gus, el líder de todos estos hombres fuertes y leales. Sabía que tenía todas las respuestas. Había algo en él, tal vez su postura fuerte y segura o esa ferocidad en su mirada que me dejaba saber que no había forma de que alguna vez compartiera esas respuestas conmigo. En lo referente al club, me quedaría allí en la oscuridad para siempre, y no podía hacer nada al respecto.


    Enfurecida por toda la situación, me crucé de brazos y dije. —Hice lo que tenía que hacer. Todavía creo que todos habrían estado mejor en un hospital. —Me encogí de hombros. Antes de que tuviera la oportunidad de responder, volví a mirar a Sawyer con el ceño fruncido—. Después, Sawyer me informó que no se me permite salir de la casa club. ¿Es eso cierto?


    —¿Te lo ha dicho?


    —Sí. Lo hizo, y considerando todo lo que he hecho para ayudar, no creo que sea pedir demasiado que me dejes ir a casa. No voy a decir nada sobre todo esto. Además, de todos modos nadie me creería. —Me burlé.


    —Ven conmigo —ordenó sin ningún atisbo de expresión.


    Sintiéndome un poco incómoda con su tono, le pregunté. —Um... ¿tengo elección?


    —No. —Sin otra palabra, salió de la habitación y lo seguí por una puerta lateral que nunca antes había visto. Conducía a un largo pasillo interior, y cuando llegó a la tercera puerta, se detuvo y la abrió, indicándome que entrara—. Siéntate.


    Sintiendo que me había llamado a la oficina del director, entré en la pequeña habitación y me sorprendió descubrir que se veía muy diferente de la sala médica. Me recordó a una pequeña habitación de hotel, al tener una cama de tamaño mediano con un suave edredón de plumas gris y un pequeño escritorio en la esquina. Había un televisor de pantalla plana montado en la pared y un pequeño baño a un lado. Me sentí un poco sorprendida cuando me senté en el borde de la cama. Sintiéndome culpable por mi comportamiento en la sala médica, miré a Gus y le dije: —Lo siento si he sido grosera. Por lo general, no soy así. Estoy realmente cansada y confundida. Me cuesta mucho no saber qué está pasando.


    Sus cejas se fruncieron, y de repente tuve la sensación de que era hora de que dejara de hablar. —Entiendo que todo esto es mucho para asimilar, especialmente cuando acabas de tener una noche como la de anoche.


    —Um-hmm —fue todo lo que pude responder.


    —La cosa es que... te has atado a Blaze. Puede que no haya sido algo planeado por ninguno de los dos, pero sucedió, y al ser un hermano de este club, eso significa que también estás atada a Fury. Ahora, tómate un segundo para asimilarlo.


    Se cruzó de brazos mientras se apoyaba contra el escritorio y observaba cómo sus palabras me aplastaban como un peso de diez toneladas. Mientras estaba sentada pensando en lo que había dicho, me encontré queriendo discutir con él. Solo conocía a Blaze desde hacía unas pocas semanas. En realidad no éramos una pareja. No veía cómo era posible que me hubiera atado a él o al club. Justo cuando iba a decírselo, comenzó a sacudir la cabeza.


    —Antes de que me digas que estoy equivocado, quiero que pienses en algo. Anoche, cuando Riggs fue a por ti, podrías haberle dicho que se fuera a la mierda, pero no lo hiciste. Escuchaste que Sawyer estaba herido... un hombre que quieres pensar que no te importa mucho, pero ambos sabemos que lo haces... oíste que estaba herido y eso fue todo lo que necesitaste. Y no solo lo cuidaste. Ayudaste a Mack con Gunner, y luego hiciste lo que pudiste con Murphy. Kenadee, tanto si quieres admitirlo como si no, estás justo en el centro de Fury.


    Suspiré mientras dejaba caer mi cabeza en las palmas de mis manos. —Maldita sea.


    —Anoche te necesitábamos e hiciste todo lo posible para ayudar a nuestros muchachos. Esa mierda se valora mucho en este club. Los hermanos siempre estarán agradecidos por lo que has hecho.


    Asentí con la cabeza.


    —Pero, aquí está el trato. —Su voz se volvió severa mientras continuaba—. Hay hombres malos por ahí que están tratando de matarnos, Kenadee. Nos han estado observando durante semanas. Honestamente, no sé qué han visto y qué no han visto. No sé si vieron a Blaze contigo. No sé si lo vieron a él y a ti en tu apartamento. Puedes irte de aquí sí lo deseas. Puedes correr el riesgo. Pero no puedo prometerte que no acabarás como Runt y Lowball, muerta bajo una sábana blanca. No hay forma de que pueda saber qué va a pasar. Pero puedes quedarte aquí donde los hombres están agradecidos por lo que has hecho por sus hermanos, y arriesgarán sus vidas para protegerte. Eso sí lo sé. Me encargaré de ello.


    —¿Puedo preguntarte algo?


    Sus ojos se entrecerraron cuando respondió. —Sí, pero eso no significa que responda.


    —Si esos hombres pudieron haber estado vigilando mi apartamento, ¿qué pasa con mi compañera de cuarto Robyn? Ella todavía está allí, y no tiene idea de nada de esto.


     —La tenemos cubierta. Tengo a alguien vigilándola. Si surge algo, la traerá aquí —explicó mientras caminaba hacia la puerta y la abría—. ¿Qué va a ser, señorita Brooks? ¿Te quedas o te vas?


    —¿Alguien te ha dicho alguna vez que eres un hombre muy persuasivo? —Sonreí.


    —Una o dos veces. —Él se rió entre dientes.


    —No tengo ropa ni nada con lo que ducharme... ni siquiera un cepillo de dientes.


    Con una sonrisa cómplice, respondió. —Haré que una de las chicas se encargue de eso.


    —De acuerdo.


    Antes de cerrar la puerta, dijo. —Comienza con tu ducha. Te traerán tus cosas en un minuto.


    Tan pronto como cerró la puerta, me senté en el borde de la cama, congelada por la consternación. Quería convencerme de que había aceptado quedarme en la casa club porque había una posibilidad de que mi vida estuviera en peligro, pero sinceramente, mientras estaba sentada escuchando hablar a Gus, me encontré queriendo quedarme por otras razones que ni siquiera podía empezar a explicar. Con la esperanza de que era solo el cansancio y de que no me hubiera vuelto completamente loca, me levanté y fui al baño. Justo cuando encendía el agua caliente, llamaron a mi puerta. Cuando fui a responder, había una mujer joven de pie en el pasillo con los brazos llenos de cosas.


    —¡Hola! Soy Sadie.


    Pasó junto a mí y entró en mi habitación, para después dejar caer las bolsas de ropa y toallas en mi cama. —Ah... Hola.


    Gus me dijo que te trajera estas cosas. Dijo que tú y yo éramos más o menos del mismo tamaño, pero que podrías ser un poco más gruesa en el medio que yo... pero todo está bien. Creo que estos te quedarán muy bien. —Miró dentro de una de las bolsas mientras divagaba—, Traje champú y acondicionador, jabón, secador de pelo, cepillo de dientes, toallas y mmm... No recuerdo qué más hay aquí. Si me olvidé de algo, házmelo saber. Tenemos muchas cosas en el almacén.


    Asentí. —Bueno. Te lo agradezco.


    —Así que, eres Kenadee, ¿verdad?


    Era joven, tal vez veintiún años con un bonito cabello rojo y pecas, recordándome a Isla Fisher con su sonrisa brillante y su comportamiento juvenil. Le sonreí mientras respondía. —Sí. Está bien.


    —Escuché a algunos de los chicos hablando de ti anoche en el bar. Dijeron que eras la nueva chica de Blaze. —Me di cuenta de que estaba curioseando cuando dijo—. No me di cuenta de que estaba saliendo con alguien.


    Algo me dijo que era una conversación que no necesitaba tener, especialmente con alguien que no conocía ni confiaba, así que le dije. —Mejor me ducho antes de que el agua se enfríe.


    —Oh sí. Por supuesto. —Comenzó a caminar hacia la puerta y justo antes de irse, se volvió hacia mí y me dijo—. Si necesitas algo, avísame.


    —Lo haré. Gracias, Sadie.


    Aliviada de que se hubiera ido, cogí todo lo que necesitaba para ducharme y fui al baño. Cuando comencé a desvestirme, miré al espejo y jadeé cuando vi mi reflejo. Mi cabello estaba desmadejado, había manchas de sangre en mi ropa y mi cara, y los círculos oscuros y pesados debajo de mis ojos me hacían ver como si fuera al menos diez años mayor.


    —Mierda. Me veo como si hubiera estado en el infierno y vuelto de él —me quejé mientras tiraba mi ropa sucia al suelo y me metía en la ducha. Afortunadamente, tan pronto como el agua caliente me golpeó los hombros, me olvidé de mi horrible aspecto y dejé que la tensión comenzara a desaparecer de mi cuerpo. Empecé a pensar en todo y me golpeó con una epifanía. Había pasado los últimos años tratando de hacer lo que podía para salvar el mundo y hacerlo un lugar mejor, mientras que los hombres de Fury y las personas con las que estaban asociados estaban destruyéndolo. No sabía cómo había quedado atrapada en su mundo, pero sabía que cuando la cosa estuviera despejada, tendría que irme de allí antes de que fuera demasiado tarde; de lo contrario, todo por lo que había trabajado habría sido en vano.


    Después de salir de la ducha, revisé toda la ropa que Sadie había traído y logré encontrar algo para ponerme. Tan pronto como me vestí, me metí en la cama, y tan pronto como mi cabeza tocó la almohada, mi agotamiento se hizo cargo y me quedé profundamente dormida. No tengo ni idea de cuánto tiempo había estado durmiendo, pero no había sido suficiente cuando escuché un ligero golpe en mi puerta. Estaba tan cansada que me di la vuelta, tratando de ignorarlo, pero cuando lo escuché por segunda vez, me obligué a salir de la cama. Abrí la puerta y casi tuve un infarto cuando encontré a Sawyer parado allí. —Sawyer. ¿Qué estás haciendo aquí?


    Llevaba un par de pantalones de dormir bajos que mostraban su V bien definida y un par de calcetines blancos sin nada más. Un vendaje cubría la mayor parte del lado izquierdo de su pecho, dejando el resto de su hermoso y musculoso torso desnudo. Había sudor en su frente cuando respondió. —Vine a ver cómo estabas.


    —Pero, ¡deberías estar en la cama! —Me preocupé.


    Miró a mi cama, y mientras lentamente comenzaba a cojear hacia ella, respondió. —Está bien. Si tú lo dices.


    Observé con sorpresa cómo empezaba a acostarse en mi cama, apoyando las almohadas detrás de su cabeza mientras se acomodaba como si fuera su casa. Una vez que estuvo instalado, le pregunté. —¿Estás cómodo?


    —Sí. Esto es bueno. —Sonrió.


    —¿En qué diablos estabas pensando, Sawyer? Acabas de salir de la cirugía. Podrías haberte abierto los puntos al levantarte demasiado pronto.


    Me di cuenta por su mirada en blanco que no le gustó mi reacción. —Te lo dije. Te estaba vigilando.


    Respiré hondo y traté de perder mi tono maternal cuando pregunté. —¿Y por qué me estás controlando exactamente?


    Si no hubiera sabido que Sawyer era un motorista de cuidado, con músculos ondulantes y actitud sabelotodo, diría que el hombre estaba haciendo pucheros cuando dijo. —Ha pasado tiempo desde que te fuiste. Creí que al menos habrías ido a revisar las vendas de Murphy, así que pensé en venir a verte.


    —Sí. Supongo que dormí un poco más de lo que pretendía. Probablemente debería ir a la sala médica y ver cómo le está yendo a Murphy. —Lo incité.


    —No. No tienes que hacer eso. —Mordió el anzuelo—. Ahora está bien. Mack se hizo cargo de él.


    —Um hmm. Bueno, iré a verlo un rato para asegurarme. —Me acerqué a la cama y me senté a su lado—. ¿Y qué hay de ti? ¿Cómo estás?


    Me miró y una chispa brilló en sus ojos, y supe de inmediato que no estaba hablando de su lesión cuando dijo. —Mejor ahora.


    A pesar de que estaba herido, vendado y débil, se veía tan bien acostado en mi cama. Me resultaba difícil mantener mis hormonas bajo control mientras contestaba. —Bien. Me alegra oírlo.


    —¿Qué hay de ti? —Puso su mano sobre mi muslo superior, y sentí un escalofrío deslizarse por mi columna vertebral—. ¿Te sientes mejor después de bañarte y de dormir un poco?


    —Sí. Mucho mejor, pero tengo un poco de hambre.


    —¿Hambrienta? Ese es un problema que puedo solucionar. —Sus ojos azules brillaron mientras sonreía, haciendo difícil una vez más resistir la tentación de portarse mal. Metió la mano en el bolsillo y sacó su teléfono—. ¿De qué tienes hambre?


    Mi primera inclinación fue contestarle, pero en cambio simplemente respondí —Cualquier cosa servirá en este momento. Cereales. Mantequilla de maní y mermelada. Queso a la parrilla… pero solo si pueden hacerlo tan bueno como el tuyo —bromeé.


    —Pfft. Nadie puede hacer un queso a la parrilla tan bueno como yo, ni siquiera mi madre, y eso es decir mucho. —Después de enviar un mensaje de texto, colocó su teléfono en la mesita de noche—. Nos traerán algo en un minuto.


    —Gracias.


    Me dio un guiño sexy. —Cualquier cosa por ti, gata salvaje.


    Según lo prometido, unos momentos después, llamaron a la puerta. Cuando me levanté para abrir, el cocinero del restaurante entró con una bandeja de comida. Mientras lo colocaba sobre la mesa, miró a Sawyer y le preguntó. —¿Te sientes bien?


    —Volveré por la mañana.


    Horrorizada por lo que había escuchado, me quejé —No, no lo harás.


    Divertido, el hombre se echó a reír y comenzó a caminar hacia la puerta. —Vosotros dos hacerme saber si necesitáis algo más.


    —Gracias, hermano. —Sawyer hizo un gesto con la cabeza hacia la bandeja de comida—. Dijiste que tenías hambre.


    —Por favor, dime que no hablabas en serio.


    —¿Acerca de?


    —¿Sobre estar de vuelta mañana?


    Su tono no cedió al contestar. —Sí, hablaba en serio.


    —Pero no estás listo.


    —Estoy bien y mis hermanos me necesitan. Eso es todo lo que importa.


    —¿Y si te rompes los puntos o tienes una infección?


    —Entonces, me ocuparé de eso. —Deslizó su mano detrás de la nuca, atrayéndome hacia él. Sabía que estaba a punto de besarme. Había visto esa mirada en sus ojos muchas veces antes, y debería haber intentado detenerlo, especialmente bajo esas circunstancias, pero ya era demasiado tarde. Presionó sus labios contra los míos, y me convertí en una masilla entre sus manos. Su lengua se deslizó sobre mi labio inferior, y con un ligero gemido, abrí la boca, dándole acceso para profundizar. Inconsciente de mi propio movimiento, me incliné hacia él, y en cuestión de segundos, ambos estábamos perdidos en ese instante. Era como si el mundo a nuestro alrededor hubiera desaparecido, y solo fuéramos él y yo. Mis manos subieron hacia su pecho, y cuando mis dedos rozaron su vendaje, rápidamente me aparté de nuestro abrazo.


    Me mordí el labio inferior mientras me alejaba de él. —Realmente tienes que dejar de hacer eso.


    —¿Hacer qué? —preguntó inocentemente.


    —Distraerme con esos besos. Eso no va a funcionar por mucho tiempo.


    Sus labios se curvaron en una sonrisa traviesa. —Pero funciona por ahora.


    —Sí. Sí lo hace.


    Sawyer Mathews se había convertido rápidamente en mi debilidad, y no estaba tan segura de no haberme convertido en la suya.
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    La miré acurrucada junto a mí en la cama, y me encontré estirando la mano para tocarla, probándome a mí mismo que no estaba soñando. Era cálida y suave, y solo tenerla a mi lado me tranquilizaba, permitiéndome relajarme por primera vez en semanas. Mientras estaba allí mirándola, supe que mis sentimientos por ella se estaban volviendo cada vez más fuertes. Después de comer, había logrado convencerla de que se acostara a mi lado, y pasamos la siguiente hora más o menos hablando. No podía negar que me afectaba, tanto mental como físicamente. Tampoco podía negar que me gustaba. Me gustaba mucho. Kenadee era una mujer increíble y hermosa, y mientras estaba acostado allí mirándola dormir, deseé tener más tiempo a solas, antes de que nos golpeara la próxima ronda de caos. Desafortunadamente, eso no era una opción.


    El club estaba en guerra. Los miembros, mis amigos, mi familia, mis hermanos, habían perdido la vida. A diferencia de la mayoría de las batallas que habíamos luchado, no teníamos ni idea de contra quién nos enfrentábamos, lo que significaba que no sabíamos nada sobre ellos; no teníamos idea de cuántos de ellos había, de dónde venían, o incluso las verdaderas razones detrás de su ataque. Pero, eso ya no importaba. Habían hecho su movimiento, y ahora, nosotros haríamos el nuestro. Tendríamos nuestra venganza. Iríamos a por ellos con todo lo que tuviéramos, mostrándoles que habían cometido el error de sus vidas al ir tras Fury. Éramos el único club con el que nadie se metía y vivía para contarlo, y nos aseguraríamos de que nuestra reputación permaneciera intacta.


    Estaba ansioso por escuchar cualquier noticia que los muchachos hubieran descubierto, pero primero necesitaba saber sobre Kevin. No lo había visto desde que lo traje a la casa club con mis padres. Cuando mi padre vino a verme a la sala médica, sugirió que había estado haciendo preguntas. No podría culparlo. Con todo el alboroto, tenía que saber que algo estaba pasando. Después de perder a su madre, Kevin tendía a ser un poco sobreprotector, y como en realidad no me había visto en unas pocas horas, estaría preocupado. Había enviado algunos mensajes de texto aleatorios, con la esperanza de ganar un poco de tiempo, pero después de recibir su último mensaje, supe que estaba listo para ver a su viejo. Afortunadamente, no tendría que esperar mucho. Con todo el mundo moviéndose por los pasillos, las puertas dándose portazos y la gente hablando, Kenadee comenzó a despertar con un largo estiramiento y un gemido somnoliento.


    —Buenos días, preciosa.


    Estaba tumbada sobre su estómago, y su cara estaba apoyada en la almohada mientras respondía —Um hmm.


    —¿Qué tal dormiste? 


    —Um hmm.


    Claramente, ella no era una persona mañanera, así que le pregunté. —¿Necesitas un café?


    —Por favor.


    La golpeé en el trasero antes de salir de la cama. —Vístete. Volveré en diez minutos. Iremos a la cocina a tomar café y a desayunar, y luego tengo que ver a Kevin antes de irme.


    —¡Espera un poco! —Se apoyó en sus codos, y con sus cejas fruncidas, espetó—. No vas a ir a ninguna parte hasta que compruebe los puntos y reemplace los vendajes. Y lo mismo ocurre con Murphy.


    —Creo que podemos solucionar eso.


    —El café es lo primero.


    Asentí. —Vuelvo enseguida.


    Caminé por el pasillo hasta mi habitación para cambiarme. Los primeros pasos fueron difíciles. Si bien la metralla solo había perforado la parte externa de mi muslo derecho y no era tan mala como la herida en mi pecho, se había endurecido durante la noche, lo que me dificultaba un poco al caminar. Cuando Kenadee me advirtió acerca de esforzarme demasiado pronto, la despedí por completo, pensando que era lo suficientemente fuerte como para manejar algunos puntos de mierda, pero cuando comencé a ponerme mis vaqueros, tuve dudas. Me senté en el borde de la cama y estaba jadeando como un maldito perro cuando los llevaba por las caderas. Me las arreglé para ponerme las botas, pero cuando miré mis camisas, comencé a lanzar maldiciones que se podían escuchar por toda la casa club. No pasó mucho tiempo antes de que oyera un golpe en mi puerta.


    —¿Sawyer? ¿Está todo bien? —Preguntó Kenadee desde el otro lado de mi puerta.


    —¡Todo está bien! ¡Solo necesito un maldito minuto! —Rugí.


    Sabiendo que estaba mintiendo, abrió la puerta y entró. Podría habérmelo restregado por la cara y decirme que tenía razón, pero no lo hizo. En cambio, miró a través de la ropa que había traído y cogió una de las camisetas de gran tamaño. —Antes de hacer esto, probablemente debería revisar tu vendaje. ¿Te parece bien?


    Asentí con la cabeza.


    Se acercó, dejó la camisa sobre la cama y fue al baño a lavarse las manos. Una vez que terminó, rápidamente regresó y levantó su mano hacia mi pecho, bajando suavemente la esquina del vendaje. —Realmente necesito cambiar esto. No me llevará mucho tiempo.


    Sabiendo que solo me iba a retrasar más, me quejé por lo bajo.


    —Vamos, ahora. No te pongas todo de mal humor —resopló—. Piénsalo de esta manera. No tendré que perseguirte durante una hora para hacerlo.


    —Está bien. De acuerdo.


    Con una sonrisa satisfecha, salió corriendo de la habitación y regresó rápidamente con vendajes y ungüento frescos. —Seré rápida.


    Intenté ser paciente mientras trabajaba en mi herida, y una vez que terminó, la miré y le pregunté. —¿Te sientes mejor ahora?


    —Mucho. —Ella sonrió mientras alcanzaba mi camisa—. Ahora, comencemos primero con el lado malo.


    Hice una mueca cuando levanté mi brazo derecho, dejándola que me subiera la manga por la mano y por encima del hombro, y una vez que la tenía donde podía hacerlo, terminé de ponérmela y dije. —Gracias por la ayuda.


    —No hay problema. Probablemente no quieres que te diga nada, pero tendrás que tomar tus analgésicos con el desayuno. Al menos la mitad —sugirió—. El dolor de hoy será mucho peor que el de ayer.


    —Ya lo he pillado.


    —Bueno. Ahora, ¿qué tal ese café?


    Salimos por la puerta y, al acercarnos a la cocina, pude escuchar voces que se oían por el pasillo y supe que íbamos a estar rodeados de una multitud. Antes de entrar, la acerqué a mí para darle un beso rápido, pero acalorado. Ella me miró con sorpresa y preguntó. —¿Por qué has hecho eso?


    —Ese fue para mí —bromeé cuando me di la vuelta y me dirigí a la cocina.


    Acababa de empezar a servirle una taza de café a Kenadee y a mí cuando Riggs apareció detrás de nosotros y dijo. —Bueno, mira qué que nos ha traído hoy el gato.


    Eché un vistazo por encima del hombro y gruñí. —Buenos días, Riggs.


    —Hola, Kenadee. Te ves muy bien esta mañana —le dijo juguetonamente.


    Apenas había sacado las palabras de su boca cuando lo golpeé en el estómago con el codo, lo que provocó que jadeara rápido a por aire. —Lo siento, hombre. Solo estaba tratando de conseguir el azúcar.


    —Sí, apuesto a que sí.


    —Sí, Kenadee. ¿Tú y Sawyer quieren un poco de tocino y huevos? —Preguntó Sadie.


    Ella y las otras novatas estaban ocupadas preparando el desayuno y, como de costumbre, cada una de ellas estaba vestida escasamente con blusas escotadas y minifaldas reveladoras mientras servían a cada uno de los hermanos. Si bien nos habíamos acostumbrado a su comportamiento seductor, era algo nuevo para Kenadee. Casi esperaba que le dijera a Sadie que se fuera a la mierda, pero ella simplemente respondió. —Claro. Me gustaría un poco. Gracias, Sadie.


    Mientras le entregaba la taza de café, le pregunté. —Entonces, ¿ya conocías a Sadie?


    —Sí. —Respondió cuando comenzó a caminar hacia la mesa.


    Riggs me dio una sonrisa maliciosa mientras la seguíamos y nos sentábamos junto a Murphy. Su mano izquierda estaba vendada desde la muñeca hasta el codo, cubriendo sus quemaduras, pero sus otras heridas, pequeñas laceraciones y una leve conmoción cerebral, eran básicamente imperceptibles. Cuando nos sentamos a su lado, le pregunté. —¿Cómo está la mano?


    —Mejor. —Él asintió con la cabeza hacia Kenadee mientras continuaba—, No estoy seguro de que necesite toda esta mierda, pero la enfermera Ratchet me daría un infierno si tratara de irme.


    —¿En serio? —Se quejó Kenadee.


    —Oh, vamos. Sabes que solo estoy jugando contigo.


    Antes de que Kenadee tuviera la oportunidad de responder, le pregunté. —¿Alguna noticia sobre Gunner?


    —No. Él todavía está fuera. Supongo que ninguna noticia es una buena noticia.


    —Hombre, espero que tengas razón.


    Antes de que tuviera la oportunidad, Riggs anunció a los demás. —Chicos, esta es la chica de Blaze, Kenadee. De la que Gus estaba hablando antes.


    Un ligero sonrojo se deslizó sobre su rostro cuando levantó la mano e hizo un pequeño gesto con ella. —Hola. Encantada de conocerlos a todos.


    Riggs se volvió hacia ella y le dijo. —El tipo grande y calvo al final de la mesa es T-Bone, y por aquí... este es Shadow. —No me sorprendió cuando Shadow no intentó siquiera mirar en la dirección de Kenadee mientras Riggs los presentaba. No le gustaba conocer gente nueva, especialmente mujeres, así que siguió comiendo mientras Riggs seguía hablando—. Descubrirás que no habla mucho, pero si necesitas algo, solo díselo. Tiene una forma de hacer que las cosas sucedan.


    Kenadee se rió mientras contestaba —Vale. Lo tendré en cuenta.


    Sin darle tiempo a recuperar el aliento, Riggs continuó recorriendo la mesa. —El tipo grande al final de la mesa... ese es nuestro vicepresidente, Moose. Él no es solo uno de los tipos más duros que jamás hayas conocido, no hay nadie en el planeta que pueda asar costillas como él. Y junto a él, esa es su anciana señora, Louise. Es posible que la hayas visto en el restaurante. —Hizo un gesto con la mano a los adolescentes a su lado y dijo—. Esos son sus nietos, Kyleigh y Logan.


    Moose sonrió cuando dijo. —Nuestra hija, Rayne también está aquí, pero todavía no ha bajado. Estoy seguro de que se alegrará de saber que estás aquí.


    Kenadee le dedicó una cálida sonrisa y respondió. —Genial. Espero conocerla, y siento mucho lo del restaurante.


    —Está bien, cariño. Lo arreglaremos enseguida —le aseguró Louise.


    Conocer a muchos de los hermanos y sus familias a la vez fue mucho para asimilar, pero ella parecía tomarlo todo con calma. Estaba tomando un sorbo de su café cuando Sadie trajo su plato lleno de comida y lo colocó en la mesa. —¿Puedo traerte algo más?


    Mientras miraba el plato lleno de comida, sacudió la cabeza y dijo. —No, gracias. Esto es suficiente.


    Justo cuando empezaba a comer, Jasmine, otra de las chicas que solían quedarse, vino con comida. Sentí su mano rozar mi hombro mientras se inclinaba hacia adelante, empujando sus senos en mi cara mientras colocaba mi plato sobre la mesa. Se echó el cabello sobre el hombro mientras ronroneaba. —Ahí tienes, cosa caliente. ¿Necesitas algo más?


    —No, cariño. —Kenadee respondió en un tono firme y exigente, que se iba elevando a medida que continuaba. —Él tiene más que suficiente.


    Sorprendido por su reacción, me volví hacia ella, y cuando vi ese fuego en sus ojos, mi polla casi rompió mi jodida cremallera. Sabía que ese fuego estaba fuera de lugar, al ser celos por una chica que no me importaba, pero maldita sea. Al verla tan alterada, me atrapó sin que pudiera evitarlo. Jasmine puso los ojos en blanco y se burló —Mmph... Muy bien, entonces.


    Divertido por la pequeña exhibición, T-bone se recostó en su silla y se rió entre dientes. —Bueno, tenemos a alguien con agallas, ¿no? ¡Me gusta! Necesitamos más de eso por aquí.


    Ignorando su comentario y el mío, Kenadee centró su atención en su desayuno y comenzó a comer. Me di cuenta de que no estaba feliz. Ella se había asegurado de que lo supiera. Demonios, había terminado todo mi plato, y ella aún no había hecho contacto visual. Afortunadamente, la tensión comenzó a romperse cuando mis padres llevaron a Kevin a desayunar. Tan pronto como me vio, comenzó a correr hacia mí y gritó. —¡Papá!


    Traté de prepararme, temiendo que pudiera intentar saltar a mi regazo, pero justo cuando estaba a punto de alcanzarme, mi padre gritó. —¡Kevin!


    Mi hijo se detuvo en seco. Extendí mi brazo bueno hacia él y le dije. —Ven aquí, chico y dale un abrazo a tu viejo.


    Se acercó a mí, abrazándome con cautela mientras decía. —¿Está todo bien?


    —Sí. Todo está bien. —Una vez que lo solté, lo miré y le dije. —Tuve un pequeño accidente en el garaje y tengo algunos puntos con los que debo tener cuidado durante unos días. 


    —¿Puntos? ¿Por qué no me dijiste que tenías que recibir puntos? 


    —Porque no fue gran cosa. —Mentí—. No tiene sentido preocuparte por nada.


    —¿Lo prometes?


    Con la esperanza de distraerlo de mi lesión, hice un gesto con la mano a mi lado y dije. —Aquí hay alguien a quien le gustaría verte.


    Miró por encima del hombro y sus ojos se iluminaron cuando dijo —¡Enfermera Kenadee!


    —Hola Kevin. ¿Cómo llevas ese brazo? 


    Levantó su escayola mientras respondía. —El picor me vuelve loco. A veces, parece que hay hormigas allí arriba, pero no he metido nada allí para rascarlo —prometió.


    —Bueno, eso es bueno. Odiaría que te pincharas a ti mismo. Eso solo lo empeoraría.


    —No lo sé. A veces esas hormigas parecen bastante malas.


    —Oye, amigo. ¿Tienes hambre? —Preguntó mi padre.


    Tan pronto como Kevin asintió, mi padre se acercó y le dijo a las chicas lo que les gustaría para el desayuno. Entonces, todos se sentaron a nuestro lado. Mi madre se sentó al lado de Kenadee e inmediatamente empezó con su preocupación. —¿Te instalaste bien?


    —Sí, señora.


    —¿Las chicas te dieron todo lo que necesitabas?


    —Lo hicieron. —Ella asintió con una sonrisa—. Todos han sido muy amables.


    —Oh, bien. Me alegro de oír eso. No sé si has tenido la oportunidad de ver mucho, pero hay una sala de televisión y una biblioteca. Estaré encantada de mostrártelo más tarde si quieres —me ofreció.


    —Eso sería genial. Gracias.


    Cuando los chicos comenzaron a irse, Riggs me dio un codazo y me dijo. —¿Estás listo?


    —Sí. Solo dame un minuto.


    Me volví hacia Kevin y le dije. —Tengo que ver algunas cosas, pero volveré en un par de horas. Podemos pasar un rato cuando termine. ¿Te parece bien?


    —Sí. Eso estará bien. Puedo jugar a los videojuegos con Logan o algo así.


    Me sentí aliviado de que Moose y Louise hubieran decidido traer a sus nietos al encierro como lo habían hecho antes. Kevin se había acostumbrado a pasar el rato con Logan, y lo hizo más fácil cuando tenía que estar lejos. Al ver que estaba contento, le sonreí y le dije. —Suena bien. Llevaré mi teléfono conmigo, así que llámame si me necesitas.


    —De acuerdo.


    Cuando me volví hacia Kenadee, ella sonrió. —Estaré bien. Ve a hacer lo tuyo. Iré con tus padres y luego volveré a mi habitación a ver la televisión.


    —Hay cosas que necesitas saber... —comencé.


    —Voy a repasar todo con ella —me aseguró mi madre—. Simplemente no te excedas hoy. Ya sabes cómo me preocupo.


    Asentí mientras me levantaba y seguía a Riggs fuera de la cocina. El tiempo de las bromas había terminado, y era hora de dedicarse al asunto de descubrir exactamente qué demonios estaba pasando con nuestros atacantes. Cuando empezó a caminar por el pasillo, me miró por encima del hombro. —Gus está en la sala de conferencias con los demás.


    Cuando entramos, Gus y Moose estaban hablando intensamente con Cyrus y varios de los otros. Cuando nos sentamos, Gus estaba hablando de la destrucción en el restaurante. —Anoche llamé a Ronin. Envió a algunos de sus muchachos para cerrar todo en el restaurante, y nos ayudarán a vigilar las cosas hasta que termine el encierro.


    —¿Y el garaje? —Pregunté.


    —Hijo, no queda mucho del garaje. Tendremos que reconstruir o reubicarnos.


    —Joder —gruñí.


    —No te preocupes por eso. Lo arreglaremos —me aseguró Gus, luego dirigió su atención a Riggs—. ¿Qué dicen los últimos informes policiales?


    —No mucho, lo cual no es exactamente una sorpresa —se quejó Riggs—. Han interrogado a veinte o más testigos del restaurante, y todos tienen la misma historia. Un Mercedes negro se detuvo enfrente del restaurante. Bajaron las ventanillas. Había tres o cuatro hombres con máscaras blancas, como demonios. Estaban fuertemente armados, y en cuestión de segundos, mataron a seis personas e hirieron a nueve. Los policías no tienen ni idea de quién está detrás y dudan que alguna vez lo tengan. Aún no han conseguido nada de ninguno de los otros lugares. Ni siquiera una sola pista.


    —Joder —se quejó Murphy—. Uno pensaría que ya tendrían algo.


    —Diablos, estuve allí, y no podía decirte mucho más. —Cyrus sintió un nudo en la garganta mientras continuaba—, Todo sucedió tan jodidamente rápido. Vidrios y balas volaban por todas partes. Todos gritaban y corrían. Estaban disparando a personas inocentes. Madres. Niños. Gente a la que veo todos los putos días... Estaba jodido.


    —Los atraparemos, hermano —le aseguré.


    —Claro que lo haremos.


    Gus se volvió hacia Riggs y le dijo. —Sé que ya has mirado, pero necesito que vuelvas a revisar ese video de seguridad con mucho cuidado. Tiene que haber algo allí que nos pueda llevar hasta esos hijos de puta.


    —Cuenta con ello.


    —Tengo que reconocérselo —se quejó Moose—. Limpiaban sus huellas a cada paso. No hay una sola alma que haya sido capaz de decirles a los policías una maldita cosa sobre los conductores, aparte de que los tipos llevaban máscaras. ¿Cómo diablos lograron eso a plena luz del día?


    —Puedo ver eso en las imágenes de seguridad, pero con la congestión en la calle, no puedo ver mucho más. No hay matrículas en el coche y solo puedo ver a tres tipos en el Mercedes, pero seguiré buscando.


    —Y repasa todo en el garaje. Tiene que haber algo que hayamos pasado por alto.


    Riggs asintió con la cabeza.


    Una expresión de dolor cruzó su cara cuando dijo. —Todos vosotros sabéis que perdimos a Runt y Lowball. Sé que en este momento los tiempos son difíciles, pero debemos presentar nuestros respetos. Ninguno de ellos tenía familia, así que lo haremos aquí. Ya se han hecho los arreglos. —Se pasó la mano por la barba y su voz sonó tensa mientras continuaba—. Perder a un hermano es difícil. Lowball era un buen chico... inteligente y tenía un verdadero potencial para hacerse un lugar en el club. Fue tomado demasiado pronto. Al igual que Runt. Él era un líder fuerte. Uno de los mejores. —Sus ojos se dirigieron al techo mientras continuaba. —Tenemos a Gunner allí atrás luchando por su vida, y es un maldito gran capitán de carretera. Rezaremos para que salga adelante. Tiene que salir adelante.


    Moose le dio unas palmaditas en el hombro. —Es un chico fuerte. Va a salir de esta. Ya verás.


    Gus asintió con la cabeza. —Son tiempos como estos cuando un hombre muestra su fortaleza. Estar atentos y pensar en el futuro a medida que avanzamos. Nos encontraremos en la carretera en media hora. —Con una mirada solemne en su cara, se puso de pie y salió de la habitación.


    Riggs me dio un ligero empujón. —¿Quieres echarme una mano con este video de seguridad después del entierro? ¿Tal vez encuentres algo que pasaste por alto? 


    —Por supuesto que sí.


    Mientras seguía a mi hermano por el pasillo hasta su habitación, me di cuenta de que, por muy mal que fueran las cosas, solo iban a empeorar. Pero, al final, tendríamos que encontrar nuestro camino. No había otra opción. Porque de una forma u otra, tendríamos que encontrar el camino de regreso a lo bueno, porque definitivamente valía la pena luchar por ello…


    


    


    

  


  
    Capítulo 14


    [image: ]


     


     


    Después de terminar el desayuno, Dan llevó a Kevin a la sala de juegos para encontrar a su amigo Logan, mientras que Janice me hizo un recorrido completo por la casa club. Se tomó su tiempo para mostrarme todos los lugares a los que podía y no podía ir, y mientras me llevaba de una habitación a otra, me impresionó cómo lograron convertir algo viejo y descuidado en algo tan increíble. Me encantó su encanto rústico, y estaba claro que ella disfrutaba al compartirlo conmigo. Después de que saliéramos de la cocina, me llevó a la sala de televisión donde Kevin y otros dos niños estaban jugando a videojuegos. Junto con el enorme televisor de pantalla plana montado en la pared, había dos mesas de billar, y me emocioné un poco cuando noté una mesa de hockey de aire en la esquina trasera. Miré a los niños tumbados en los sofás y sillones reclinables de cuero de gran tamaño, y no podía pensar en una mejor habitación familiar.


    Cuando salimos de allí, Janice me llevó a la lavandería y al almacén, por si necesitaba algo. Después de marcharnos de allí, nos dirigimos hacia la biblioteca. Mientras caminábamos por un pasillo largo, me encontré atraída hacia la ventana.


    Con todo lo que había estado sucediendo, no había tenido la oportunidad de mirar afuera, así que fue la primera vez que noté que la casa club estaba rodeada por una cerca. Y no era una valla cualquiera. Era una cerca de alta seguridad de tres metros que tenía alambre de púas tejido en la parte superior. Me congelé tan pronto como lo vi. Había visto la alta puerta cuando Riggs me había traído, pero en la oscuridad, había perdido por completo la enormidad de la misma. Mientras estaba allí, mirando por la ventana, las paredes comenzaron a cerrarse sobre mí y mi corazón golpeó contra mi pecho. Janice debió notar que algo estaba mal ya que se acercó despacio a mi lado. Mientras miraba por la ventana, dijo suavemente. —Sé que parece un poco desalentador, pero es para nuestra protección, querida.


    —¿Protección de qué?


    —Bueno... realmente no lo sé —confesó mientras se abrochaba su chaqueta. En realidad no hacía frío, pero Janice era mayor, tenía unos cincuenta años y cabello rubio. Cuando la luz del sol la golpeó en el ángulo correcto, pude ver que el gris comenzaba a adherirse, pero aún era bastante atractiva. Señaló la esquina trasera del terreno, y vi que los muchachos se estaban reuniendo alrededor de un gran árbol de arce con dos tumbas recién excavadas. Todos estaban vestidos de negro, cuando Gus se paró frente a ellos, y parecía que estaba leyendo la Biblia mientras los demás estaban de pie con la cabeza gacha. —Esto es malo. No recuerdo la última vez que un miembro fue asesinado, mucho menos dos.


    —¿Los están enterrando aquí?


    —Para muchos de los chicos, el club es realmente la única familia que tienen. Tiene sentido enterrarlos en el cementerio familiar.


    La sola idea de ser enterrada sola en una vieja caja de pino me provocó un escalofrío. Volví a mirarla y le dije. —Hay muchas cosas en este club, ¿no?


    —Si cariño. Realmente lo hay, y todavía no sé ni entiendo mucho de ello. —Se pasó la punta del dedo por la frente—, No sé si te has dado cuenta o no, pero Dan y yo no somos exactamente miembros de Fury.


    —¿Tú no lo eres?


    —No cariño. Convertirse en miembro del club era el sueño de Sawyer, no el nuestro.


    —No tenía ni idea. Supuse que toda tu familia era parte de Fury.


    —Puedo ver por qué piensas eso, y supongo que de alguna manera lo somos. Nos cuidan porque somos los padres de Sawyer.


    Suspiré. —Es mucho para asimilar.


    —Sí que lo es. Todavía estoy tratando de acostumbrarme, pero cuando vino a nosotros y nos dijo que se uniría a un club de motoristas, su padre y yo no estábamos exactamente sorprendidos —explicó—. No era que no quisiéramos que nuestro hijo fuera a la universidad, pero él no iba a ser feliz sentado detrás de un escritorio haciendo contabilidad. Ya ves... Sawyer es como su madre. Tiene una vena salvaje.


    Cuando pensé en Sawyer con un traje, sentado detrás de un escritorio, no pude evitar sonreír. —No. Estoy contigo. No creo que la contabilidad hubiera sido adecuada para él.


    —Seré honesta contigo, cariño. No sé mucho de lo que pasa y estoy segura de que hay cosas que suceden que probablemente no me gustaría, pero en su mayor parte, el club ha sido bueno para Sawyer. Estos hombres han sido como una segunda familia para él y para nosotros. —Se encogió de hombros—. Aprendí a aceptar que esta es la vida que mi hijo ha elegido.


    —¿Y la otra noche cuando salió herido? ¿Tienes que aceptarlo también?


    —Sí. Solo tengo que confiar en que Gus hará lo que prometió y cuidará a sus hijos. —Ella arqueó una ceja—. Porque, eso es exactamente lo que hizo.


    —Umm... Hay mucha confianza en este lugar —suspiré.


    —Tienes razón. Y hay momentos en que parecerá que la confianza es todo lo que tienes. —Se volvió para mirar por el pasillo—. ¿Estás lista para ir a ver la biblioteca?


    —Claro. —Cuando comenzamos a caminar, pregunté—. Entonces, dijiste que hay cosas que no sabes sobre el club. ¿Qué sabes?


    Me miró a los ojos y sacudió la cabeza. —No mucho. Sawyer ha dejado claro que no se habla del negocio del club. Él dice que es por nuestra propia seguridad, pero no estoy segura de eso. —Cuando pasamos un pasillo solo, lo señaló y dijo. —Esa área está fuera de los límites.


    —¿Por qué?


    —No lo sé. Simplemente lo es.


    Suspiré cuando dije. —Umm. Bien.


    Una vez que llegamos a la biblioteca, no era exactamente lo que llamaría una biblioteca. Tenía varias estanterías de libros y un lugar tranquilo para sentarse y leer, pero eso era todo. Después de que Janice me mostrara un par de sus libros favoritos, nos sentamos en uno de los sofás y comenzamos a hablar. No pasó mucho tiempo antes de que comenzara a hablar sobre Kevin y todo lo que había pasado. No había duda de que ella y Dan estaban locos por él. Estaba a punto de pasar a su siguiente historia, cuando recibió un mensaje de texto de Dan preguntándole sobre el almuerzo. Cuando se puso de pie, dijo. —Creo que será mejor que regrese. Los muchachos están listos para comer algo. ¿Te gustaría unirte a nosotros?


    —Gracias, pero creo que regresaré a mi habitación por un rato.


    Sonando un poco decepcionada, respondió. —Está bien. Sabes dónde estaremos si cambias de opinión.


    La seguí al pasillo y le respondí. —Sí, sí, y gracias por la gira y la charla.


    —Fue un placer, cariño. —Se inclinó hacia mí y me dio un abrazo rápido—. Avísame si necesitas algo.


    —Lo haré.


    Estaba a punto de darme la vuelta para irme cuando Janice dijo. —¿Kenadee?


    —¿Sí?


    —Hay una cosa más que probablemente debería mencionar —me dijo con preocupación en sus ojos.


    —De acuerdo.


    —No hables del club con nadie... No importa lo insignificante que parezca, solo te lo guardas para ti —advirtió—. Es realmente importante que lo recuerdes.


    —No entiendo.


    —Sí. Creo que sí. —Ella arqueó una ceja—. Hay una razón por la que nadie sabe lo que sucede en el club. Nadie dice nada sobre lo que han visto o escuchado en el club.


    Aunque no estaba loca por la idea de guardar secretos, asentí y dije. —Lo entiendo.


    —Sabía que lo harías. —Sonrió—. Mejor me voy antes de que los chicos empiecen a preguntarse dónde estoy.


    —Está bien, y gracias por todos los consejos.


    —Estoy aquí para lo que necesites, cariño.


    Una vez que se fue, empecé a regresar a mi habitación. Mientras me dirigía por el largo pasillo, comencé a pensar en todo lo que Janice me había contado y lo difícil que había sido para ella tener un hijo que viviera en un mundo con tantos secretos, especialmente porque había mucho peligro involucrado. Me sacaron de mis pensamientos cuando creí escuchar la voz de Sawyer proveniente de una de las habitaciones del otro lado del pasillo. Sintiéndome esperanzada, me acerqué de puntillas a la rendija de la puerta, y después de espiar durante varios minutos, estaba segura de que Riggs y Sawyer eran los únicos en la habitación. Pensando que no les importaría si aparecía para saludar, abrí la puerta y entré.


    Vi de inmediato que la habitación era bastante diferente de la mía; como la noche y el día. Donde la mía solo tenía la cama, también tenía un sofá grande, un hermoso tocador y no solo un televisor montado en la pared, sino tres. Había un ordenador en el escritorio con un gran monitor de pantalla plana, y Sawyer y Riggs lo miraban mientras hablaban el uno con el otro. Me acerqué detrás de ellos y, al mirar por encima del hombro, vi la imagen de un hombre en la pantalla. Había algo familiar en él, muy familiar, y mientras estaba allí mirándolo, noté que llevaba una chaqueta que recordaba haber visto recientemente.


    Cuando la curiosidad se apoderó de mí, pregunté. —¿Quién es ese?


    Ambos parecieron sorprendidos por mi presencia mientras se daban la vuelta con las cejas y el ceño fruncidos. Sawyer parecía que podía escupir clavos mientras ladraba —¿Qué demonios estás haciendo aquí?


    Confundida por su reacción, respondí. —Um... estaba caminando y escuché tu voz.


    —¡Maldita sea, Kenadee! —Rugió—. ¡No puedes irrumpir en lugares a los que no perteneces!


    —¿Estás hablando en serio? —Grité—. ¿Cómo iba  a saber que no podía entrar aquí cuando solo estáis Riggs y tú?


    —¡Porque te dije que tenía una mierda que hacer! —Estaba claro que la había jodido, pero pensé que su reacción era un poco exagerada y me molestó—. ¡Deberías haber escuchado!


    —Perdón por ser tan tonta, Sawyer. —Le espeté, y cuando me volví para irme, pude ver por última vez al hombre en la pantalla—. Y para que lo sepas, sé quién es ese tipo, y es un verdadero imbécil... ¡igual que lo estás siendo tú ahora!


    Cerré la puerta de un portazo y corrí por el pasillo hacia mi habitación. Solo había dado unos pasos cuando escuché a Sawyer gritar. —¡Kenadee, espera!


    —¿Por qué? Para que puedas decirme que estoy rompiendo otra regla. —Me detuve y levanté las manos—. ¿Qué? ¿No se supone que debo caminar por este pasillo?


    —Hey. —Su voz se suavizó cuando dijo—. Tienes razón. No debería haber actuado así.


    Mientras aún seguía enojada, también sabía que estaba equivocada. —Siento haber entrado ahí como lo hice, pero sigo pensando lo mismo.


    —Hablaremos de eso más tarde. —Sus ojos se llenaron de intensidad cuando dijo—. Por ahora, necesito que vuelvas a la habitación y me cuentes todo lo que sabes sobre el tipo en la pantalla del ordenador.


    —Espera. ¿Ahora quieres que entre en la habitación? —pregunté, burlándome de él.


    Me miró fijamente por un momento, pero entonces, como si no pudiera evitarlo, sus labios se curvaron en una sonrisa. —Sí. Quiero que entres en la habitación.


    —Pero, pensé que no debía entrar allí.


    —Kenadee. —Suspiró—. Realmente me ayudaría si nos contaras lo que sabes.


    —Vale. Iré para decirte lo que sé. —Lo seguí de regreso a la habitación y, tan pronto como me senté, le dije—. Llegó al hospital con su hermana y su hija hace unas semanas.


    A partir de ahí, le conté todo lo que sabía. Me llevó unos minutos recordar que se llamaba Terry, pero eso es todo lo que Sawyer necesitó para armar las piezas del rompecabezas. Con todo lo que les había dicho, sabían exactamente de quién estaba hablando: Terry Dillion.


    Riggs se volvió hacia mí con una expresión emocionada en su rostro y dijo. —Te debemos una, Kenadee. Te debemos mucho.


    —Si tú lo dices. Me alegro de poder ayudar.


    —Necesitamos decírselo a Gus. Tenemos que encontrar a este tipo y traerlo.


    Aunque sabía que no me lo dirían, pregunté. —¿Por qué es tan importante este tipo?


    Ambos me miraron, pero ninguno respondió.


    —¿Está detrás de los disparos o de la explosión en el garaje?


    Todavía nada.


    —Bueno, si él es... si tiene algo que ver con algo de todo esto, cualquier cosa... —Pude sentir la ira creciendo en mi interior mientras los miraba a ambos y dije—. Entonces, espero que hagas que ese imbécil pague por lo que ha hecho.


    Sawyer se inclinó hacia mí y me besó en la frente. —Lo haremos nena. Lo haremos.


    Los seguí fuera de la habitación, y mientras los veía alejarse para encontrar a su presidente, casi sentí pena por Terry. Si bien no sabía con certeza si había hecho algo malo, no tenía dudas de que si lo hubiera hecho, Gus y los hermanos de Fury se asegurarían de que pagara caro por sus crímenes contra ellos. Pensé que pasaría tiempo antes de volver a ver a Sawyer, así que me dirigí a la sala médica para comprobar a Mack y Gunner. Cuando entré, Mack estaba sentado al lado de Gunner, y parecía agotado. —¿Cómo está?


    —Sigue igual. Simplemente no sé qué más hacer. —Estaba claro que estaba realmente preocupado por su hermano—. No puedo perderlo, también.


    —Es joven y fuerte. Dale tiempo. Lo superará, Mack —traté de asegurarle.


    —Ojalá pudiera creerlo, pero Runt era tan fuerte como un maldito buey. Pensé que podría haber recibido tres veces las balas que recibió, y lo perdimos en segundos. Simplemente no tiene ningún sentido.


    —¿Cómo están sus estadísticas?


    —Su ritmo cardíaco es bueno. La presión arterial también. —Suspiró mientras se pasaba la mano por el pelo—. ¿Puedes pensar en algo que debería hacer?


    Al ver lo cansado que se veía, supe que no había dormido mucho en días, así que le dije. —Deberías dormir un poco.


    —Lo haré pronto. Me voy a sentar con él unos minutos más —mintió.


    —Está bien. —Eché un vistazo alrededor de la habitación, tratando de ver si podía encontrar dónde había puesto mi bolso—. ¿Has visto un bolso azul en alguna parte?


    Señaló en la esquina y respondió. —Lo puse allí en el gabinete.


    —Gracias. —Después de que obtuve mi bolso, comencé a caminar hacia la puerta—. Asegúrate de descansar un poco.


    Una vez que regresé a mi habitación, busqué dentro de mi bolso y cogí mi teléfono. Cuando abrí la pantalla, tenía cuarenta y siete mensajes, treinta y dos de ellos de Robyn. Comencé a leerlos, uno por uno, y solo había superado la mitad de ellos cuando estaba claro que estaba asustada al no haberla llamado. Sabía que tenía que llamarla, pero dudé. Después de hablar con Janice, no quería decir algo que no debería y no estaba segura de qué contarle. Sabiendo que no podía seguir posponiéndolo, marqué su número y recé para poder encontrar las palabras correctas que decirle. Solo había sonado una vez cuando ella respondió. —¿Kenadee? ¿Eres tú?


    —Sí. Soy yo.


    —Oh Dios mío. ¡Me tenías muerta de miedo! ¡He estado tratando de ponerme en contacto contigo durante días!


    Superada por la culpa, me recosté en la cama y suspiré. —Lo siento mucho. Debería haber llamado antes, pero estaba... um... ocupada.


    —¿Ocupada? ¿Me estás tomando el pelo? Me he estado volviendo loca preguntándome dónde estabas y si estabas bien ¿y has estado ocupada?


    —Bueno, después de que te fuiste a tu cita con ese vendedor, Sawyer vino al apartamento...


    —Umm hmm —se quejó.


    —Y terminé volviendo a su casa —continué.


    —¿Fue entonces cuando te convenció de que te fueras a Las Vegas? —Gruñó ella


    —¿Las Vegas?


    El sarcasmo goteó de su voz cuando ella respondió. —Umm, sí. Riggs me habló de tu pequeño viaje a Las Vegas. Él dio a entender que podrías estar huyendo, pero sabía que no lo harías sin decírmelo. —Hizo una pausa por un minuto y luego preguntó—. ¿Verdad? 


    —¡Por supuesto que no lo haría! No seas ridícula.


    —Entonces, ¿qué pasa con este  tal Sawyer? —Su voz era tres octavas más alta de lo normal, y estaba casi despotricando mientras seguía molesta—. No es normal que te vayas de viaje con un tipo que apenas conoces. Tú eres la que se supone que sueles pensar las cosas.


    —Realmente lo siento, Robyn.


    —¿Cuándo vas a volver?


    Me preparé cuando respondí. —Umm... todavía no estoy segura.


    —¿Qué quieres decir con que no estás segura? —Chilló—. Tienes trabajo mañana, y ha habido un tipo espeluznante que me ha estado siguiendo durante los últimos días.


    —¿Qué tipo espeluznante?


    —Un motorista. Me ha estado siguiendo al trabajo y ha estado sentado afuera del apartamento. Creo que es un acosador. Probablemente debería llamar a la policía o algo así.


    Recordando que Gus dijo que cabía la posibilidad de tenerla vigilada, le dije. —No. No creo que sea necesario. Probablemente solo sea un nuevo vecino. Yo no me preocuparía por eso.


    —No sería un gran problema si estuvieras en casa —hizo un puchero.


    —Robyn, no he tenido vacaciones en tres años y lo estoy pasando muy bien —mentí nuevamente—. Déjame tener esto, vale. Llamaré al hospital y les haré saber que no iré por unos días. No es como si no tuviera días libres.


    —¿Prometes que no te escaparas?


    —Sí, Robyn. Lo prometo —le aseguré—. Estoy muy lejos de hacer algo así.


    —Bien, bien. ¿Podrías por favor mantenerte en contacto un poco más para que no me preocupe tanto? —Suplicó.


    —Absolutamente, y oye. Realmente lamento haberte preocupado.


    —No voy a decir que está bien porque no lo está, y no estoy segura de cuánto tiempo me llevará superarlo —Después de una breve pausa, ella suspiró—. Pero, eso no significa que no quiera saber qué está pasando contigo y esa máquina del sexo en cuero.


    Riendo, respondí. —Me imagino lo que diría si te oyera llamarlo así.


    —Pfft. Confía en mí. En los últimos días, lo he llamado cosas mucho peores —bromeó—. Ahora dime. ¿Te estás enamorando de este tipo o qué?


    Miré hacia el techo mientras recordaba el tiempo que había pasado con Sawyer, y si pudiera sacar el club y todos sus secretos y peligros de la ecuación, mi respuesta sería fácil. Le diría a mí mejor amiga que mi respuesta era sí, que me estaba enamorando de Sawyer Mathews. Pero, el hecho era que Sawyer y el club eran un mismo paquete, y tendría que decidir si podía aprender a aceptarlos por lo que eran. Y para estar segura, necesitaría más tiempo.


    Como no tenía una respuesta, simplemente dije. —Creo que el tiempo lo dirá.
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    Cuando Riggs y yo compartimos nuestras noticias con Gus, no se sorprendió, ni lo más mínimo. Después de todas las cosas que había visto a lo largo de los años, ya nada lo sorprendía. Yo, por otra parte, no podía creerlo. Incluso después de haber visto a Gus meterle una bala en la cabeza a su amigo por robar en el club, aún tenía el valor de jodernos. El tipo era un jodido imbécil, y era solo cuestión de tiempo que tuviera lo que se merecía. Gus llamó a todos a la sala de reuniones, y después de ponernos al corriente, nos envió a Riggs y a mí, junto con T-Bone y Shadow, a cazar a Terry. Después de hacer algunas comprobaciones, nos montamos en el SUV y nos dirigimos a uno de sus lugares conocidos. Nunca hubiera imaginado que estaría allí. Pensé que el tipo tendría la sensatez de salir de la ciudad, pero cuando entramos al High Pockets Pool Hall, estaba ahí sentado, bebiendo una cerveza en el bar. Y para ponerle la guinda al pastel, el hijo de puta llevaba la misma maldita sudadera gris que llevaba en el video de vigilancia. Sí. Terry Dillion definitivamente era un maldito idiota.


    Cuando se dio cuenta de que caminábamos en su dirección, sus ojos se abrieron a causa del pánico y rápidamente se puso de pie, con la esperanza de encontrar una salida rápida. Desafortunadamente, no habría salida para él. Extendí la mano y lo agarré por el cuello. —¿Vas a algún lado, Terry?


    —No tío. Iba a comprarme otra cerveza —mintió.


    —No hay tiempo para otra cerveza, gilipollas —gruñó T-Bone—. Gus quiere hablar contigo en la casa club.


    Su voz temblaba cuando preguntó. —¿Por qué querría verme?


    —No lo sé, Terry. —Lo empujé hacia adelante y le pregunté—, ¿Por qué querría el presidente ver a un pedazo de mierda como tú?


    —No tengo ni idea. No he hecho nada.


    —Mete su trasero en el camión, Blaze —ladró Riggs—. Estamos perdiendo el tiempo escuchando su mierda.


    Con mis dedos apretados alrededor del cuello de Terry, apreté su garganta con fuerza mientras lo sacaba de la barra y luego hacia la camioneta. Estaba sin aliento cuando lo empujé en el asiento trasero entre T-Bone y yo, y cuando comenzó a retorcerse, le metí el codo en su estómago y dije. —Quédate quieto, gilipollas.


    Enviamos un mensaje a Gus, dejándole saber que habíamos encontrado a Terry, y luego regresamos a la casa club. Una vez que volvimos, llevamos a Terry a una de las salas de espera en el lado este, y era un desastre llorón cuando lo encadenamos a una silla y lo encerramos dentro. Salimos al pasillo y esperamos la llegada de Gus. Al igual que nosotros, estaba ansioso por conseguir información de Terry. Ninguno de nosotros creía realmente que fuera el responsable de los ataques a los otros clubes o al nuestro, lo que finalmente acabó con la muerte de Runt y Lowball, pero si Gus tenía razón, podría darnos información sobre las personas que lo eran. No llevábamos mucho tiempo esperando, cuando Gus vino hacia nosotros, y por la expresión de su rostro, estaba claro que estaba listo para explotar. —¿Está ahí dentro?


    —Sí —respondió Riggs.


    —¿Ha dicho algo?


    —Aún no.


    Gus gruñó mientras apretaba los puños a su lado. Al ver que estaba luchando para mantener su control, le sugerí. —Tal vez uno de nosotros debería entrar y hablar con él.


    —¿Qué coño se supone que significa eso? —Escupió Gus.


    —Este siempre fue el dominio de Runt, Gus. Sabes que tenía una manera de hacer hablar a un hombre... Era lento y meticuloso en la extracción de información. Si entras allí tan alterado como estás ahora, es probable que lo mates en los primeros cinco minutos, y luego, no tendremos nada. Lo mismo para mí, hermano. Estoy listo para acabar con ese hijo de puta aquí y ahora, pero necesitamos descubrir todo lo que sabe y eso requerirá un poco de... creatividad.


    Sabiendo que tenía razón, Gus suspiró mientras consideraba nuestro próximo movimiento. Todavía lo estaba pensando seriamente, cuando Shadow dio un paso adelante. —Yo lo haré.


    Sorprendidos por su oferta, todos nos volvimos y lo miramos con una extraña sensación de asombro. Todos sabíamos que había un lado oscuro en Shadow: el hombre que luchaba contra sus demonios en silencio. Había estado en el ejército, y mientras luchaba en Afganistán, había sido capturado y encarcelado durante meses. Ninguno de nosotros sabía lo que le había sucedido cuando estaba encerrado en esa prisión, pero todos sabíamos que lo había jodido, dándole pesadillas y una fiera ventaja. Cuando pensé en él manejando la situación con Terry, al principio tenía mis dudas. No era que no confiara en él, porque lo hacía. Le confiaría a Shadow mi vida, pero sabía cómo le atormentaba su pasado. Me preocupaba que una situación como esta pudiera retraerlo al traerle viejos recuerdos. Pero siempre había una pequeña posibilidad de que gastar un poco con Terry fuera una buena terapia para él, permitiéndole resolver algunas viejas heridas, pero al final, no importó lo que pensara. Le correspondía a Gus decidir si Shadow iría a esa habitación con Terry. Todos esperamos en silencio su respuesta, y después de estudiar a Shadow durante varios minutos, finalmente le preguntó. —¿Estás seguro de que estás preparado para esto?


    Shadow asintió con la cabeza.


    —¿Quieres que uno de nosotros se quede contigo? ¿Para echarte una mano o algo? —Ofreció Gus.


    Sus ojos oscuros brillaron con intensidad cuando respondió. —No. Necesito hacer esto por mi cuenta.


    —Bien. Es todo tuyo, pero llámame si necesitas algo.


    De nuevo, Shadow asintió.


    —Avísame en el momento en que lo hagas hablar —ordenó Gus.


    —Sí, señor —respondió Shadow.


    Gus se volvió hacia nosotros y dijo. —Vamos, muchachos. Shadow necesita un poco de espacio para respirar.


    Con eso, nos dimos la vuelta y comenzamos a caminar por el pasillo. No habíamos llegado muy lejos cuando Gus se volvió y miró por encima del hombro, observando a Shadow mientras entraba en la habitación. Una sonrisa orgullosa cruzó su rostro mientras continuaba por el pasillo, y supe entonces que Shadow acababa de impresionar a nuestro presidente, una impresión que podría colocarlo como el favorito para el puesto del nuevo ejecutor del club. Todo dependería de cómo se desarrollaran las próximas horas y de cuánta información pudiera sacarle de Terry. Una vez que estuvimos al final del pasillo, Gus nos miró y dijo. —Pasará un tiempo antes de que escuchemos algo de Shadow. Tomaros un descanso y cuando oiga algo, os lo haré saber.


    Con eso, Gus se volvió y se dirigió a su oficina. Riggs me miró y me preguntó. —¿Quieres comer algo?


    Me estaba muriendo de hambre, pero mis vendajes no habían sido revisados desde que Kenadee los había cambiado esa mañana. Sabiendo que oiría tres tipos de infierno de ella sí al menos no los comprobaba, respondí. —No, conseguiré algo más tarde.


    —Muy bien, hombre. Me reuniré contigo más tarde.


    Como era tarde, supuse que Kenadee ya estaba en la cama, así que me dirigí a la sala médica para encontrar a Mack. Cuando entré, lo encontré profundamente dormido en una silla al lado de la cama de Gunner. Aunque estaba claramente exhausto, no se había alejado de su lado desde la noche en que le dispararon. Todos habíamos tratado de convencerlo de que necesitaba una buena noche de sueño, pero no quiso escucharnos, en parte porque se culpaba a sí mismo por la condición de Gunner. Todos sabíamos que no estaba siendo racional, pero su dedicación a sus hermanos fue una de las razones por las que Mack era un médico tan increíble. No había manera en el infierno de que fuera a despertarlo, así que me di la vuelta para irme. Justo cuando estaba a punto de salir por la puerta, Jasmine entró caminando.


    Con una sonrisa sexy, susurró. —Hola, guapo. ¿Qué estás haciendo aquí?


    —Vine a que Mack me cambiara el vendaje.


    —Puedo hacerlo por ti, ofreció.


    No vi ningún problema en dejarla que lo hiciera, así que asentí. —Está bien, pero date prisa. Tengo muchas cosas que hacer.


    Había estado cerca de Jasmine por años, y había aprendido que había más en ella de lo que revelaba. Le gustaba montar el numerito, actuando como si fuera una simple idiota, pero no era así. Después de reunir todos los suministros, me indicó una de las camillas y dijo. —Siéntate.


    —Mandas, mucho —bromeé mientras me sentaba en el borde de la cama.


    —Um hmm. —El usual coqueteo de Jasmine se había ido, al permanecer callada cuando comenzó a ayudarme a quitarme la camisa. De hecho, me sorprendió su comportamiento, hasta que preguntó. —Entonces, ¿esa Kenadee es tu nueva chica o algo así?


    —Sí. Supongo que podrías decir eso —respondí sin pensarlo realmente—. No es oficial ni nada, pero...


    —Ella está aquí contigo en un encierro, así que significa algo para ti.


    Cuando retiró el vendaje y comenzó a limpiar la herida, le respondí. —Sí. Supongo que podrías decir eso.


    —Me alegra ver que has encontrado a alguien, Blaze. —Me miró con sinceridad en los ojos—. Eres uno de los buenos. Mereces encontrar a alguien que te haga feliz.


    Puse mi mano sobre su cadera y sonreí cuando dije. —Gracias, muñeca.


    Escuché el crujido de la puerta al abrirse y me volví para encontrar a Kenadee parada en el quicio. Llevaba un par de pantalones de dormir grises que colgaban bajos de sus caderas con una camiseta sin mangas, y pude ver claramente que no llevaba sujetador. Una vez que dejé a un lado lo hermosa que se veía ahí parada, noté la expresión en blanco en su rostro. Antes de que pudiera abrir la boca, se había dado la vuelta y se había ido. Miré hacia abajo y vi que mi mano aún descansaba sobre la cadera de Jasmine y gruñí maldiciones por lo bajo. Jasmine también notó la rápida salida de Kenadee y dijo. —Creo que malinterpretó la situación.


    —¿Tú crees? —Gruñí.


    —Vamos, Blaze. Eres un tipo inteligente. Debes saber que esto es mucho para que alguien como ella lo asimile... Mírate. Casi te matan. Luego, tienes a todos estos hombres por aquí a los que ella no conoce, mujeres que no conoce... mujeres con las que has tenido relaciones sexuales. La pobre chica acaba de ser arrojada justo en medio mientras tú intentas librar una guerra de la que no sabe nada. ¿Te imaginas lo difícil que debe ser para ella?


    —Sí, pero ella debe poder confiar en mí o esto nunca va a funcionar.


    Cuando volvió a colocar mi vendaje, preguntó. —¿Confías en ella?


    Pensé en ello por un momento. —Sí. Lo hago. No me ha dado ninguna razón para no hacerlo.


    —Bueno. Entonces, tienes que hacer lo mismo por ella. No solo le digas que puede confiar en ti... Demuéstrale que puede confiar en ti.


    Maldita sea. Nunca esperé que Jasmine fuera la voz de la razón, pero me gustara o no, estaba en lo cierto. Después de que me ayudara a volver a ponerme la camisa, le agradecí a Jasmine su ayuda y su consejo, y luego, me dispuse a encontrar a Kenadee. Cuando llegué a su habitación, llamé a su puerta. Le tomó varios segundos responder, y cuando lo hizo, fingió una sonrisa y trató de actuar como si nada la molestara cuando dijo. Hola. ¿Cómo te va?


    —Tenemos que hablar. —Pasé junto a ella, y cuando entré en la habitación, me sorprendió encontrar una bandeja llena de comida en su escritorio—. ¿Que es todo esto?


    —Riggs la trajo. —Cerró la puerta y apareció detrás de mí—. Supongo que pensó que estarías aquí.


    —Entonces, ¿viniste a buscarme? —No obtuve una respuesta clara, solo un encogimiento de hombros irritado, así que di un paso hacia ella—. Fui a la sala médica a buscar a Mack.


    —Mira, Sawyer. No me debes una explicación.... Además, está bastante claro que cuando se trata del club, haces lo que quieres cuando quieres. Lo entiendo. —Su voz permaneció tranquila y estable mientras continuaba—, Pero, debes saber... No soy una de esas mujeres que te perseguirá. No voy a suplicarte y rogarte que estés conmigo. No voy a pelear y estar celosa de otras mujeres. Simplemente no soy así. Porque como yo lo veo, o quieres estar conmigo, o no lo quieres. Es tan simple como eso.


    Pensé en lo que Jasmine había dicho, y sabía que este era uno de esos momentos en que las palabras no serían suficientes. Mis ojos nunca se apartaron de los suyos cuando di un paso adelante, cerrando la brecha entre nosotros, y una vez que la tuve cerca, acerqué mi mano a su cara, pasando suavemente la yema del pulgar por su mandíbula. —No habrá persecución, Kenadee. Eres la única que quiero. Es tan simple como eso.


    Bajé mi boca a la de ella, besándola con pasión y hambre mientras acercaba su cuerpo al mío. Cerré los ojos, perdiéndome en la sensación de su tacto. Había algo en ella que me hizo olvidar todo lo que estaba sucediendo fuera de esa habitación, siendo solo ella y yo cuando sentí sus brazos alrededor de mi cuello, con sus dedos enredados en mi cabello. Su aroma embriagador provocó mis sentidos mientras profundizaba en su boca, y cuando se acercó, presionando su cálido cuerpo contra el mío, pude sentir la sangre corriendo hacia mí ya palpitante erección. Mi necesidad por ella me consumía mientras sentía como si pudiera leer mi mente, al mismo tiempo que sus manos se deslizaban lentamente de mi cuello hasta llegar a mi cintura. Sus dedos trabajaron para desabrochar mis vaqueros, y cuidadosamente los bajó más allá de mis caderas. Una vez que me los quitó, junto con mis botas, me miró y dijo. —Yo también te quiero, Sawyer.


    Con sus ojos fijos en los míos, se puso de rodillas y un silbido se deslizó entre mis dientes cuando me cogió de la mano y comenzó a provocarme con suaves y delicados toques. Una sonrisa malvada se extendió por sus labios mientras observaba cómo mi cuerpo se ponía cada vez más tenso con cada movimiento de su muñeca. Mientras amaba la sensación de sus manos sobre mí, estaba ansioso por algo más, y un gemido torturado resonó por la habitación cuando sentí el calor de su lengua recorriéndome. Me agaché, cogiendo su pelo en mis manos, rogándole silenciosamente por más cuando finalmente me tomó en su boca, bajando sus labios húmedos sobre mi eje. Joder. No podría imaginar una mejor sensación de mierda. Su boca era suave, cálida y húmeda, y tuve que luchar contra el impulso de tirar de su cabello y obligarla a llevarme más profundo. Su lengua giró alrededor de la cabeza de mi polla, y luego sus movimientos cambiaron. Sus golpes se volvieron más firmes y rápidos con un ligero giro de su muñeca, y chupó más fuerte mientras me llevaba más profundo. El cambio fue sutil, pero casi me envió al límite. Cuando di un paso atrás y me liberé de su alcance, me miró con sorpresa.


    Me agaché y, cuando la levanté, le dije. —Me encanta tu boca, gata salvaje, pero necesito estar dentro de ti... ahora.
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    Ya no podía negarlo. Me estaba enamorando de Sawyer Mathews. Nuestra conexión no se parecía a nada que hubiera conocido, y con cada momento que había pasado con él, había encontrado otra razón para amarlo. La gente probablemente pensaría que estaba loca por enamorarme de un hombre como Sawyer. Posiblemente pensarían que era ingenua al pensar que las cosas entre nosotros podrían funcionar, especialmente cuando nuestras vidas eran muy diferentes.


    Había centrado toda mi vida en tratar de salvar vidas, mientras parecía que la muerte seguía la estela de Fury, pero sabía que Sawyer era más que el chaleco que llevaba en la espalda. Había bien en él. Lo había visto con mis propios ojos cuando estaba con su hijo, sus padres e incluso sus hermanos. Sobre todo, lo había visto cuando estaba conmigo. Era cariñoso y protector, y había un toque de ternura que nunca había sentido con ningún hombre. Podríamos pertenecer a dos mundos completamente diferentes, pero cuando estábamos juntos, era como si dos estrellas se unieran en la noche. Para bien o para mal, él era el hombre que sostenía mi corazón en su mano, al igual que yo sostenía el suyo. Continuó con besos a lo largo de mi cuello, enviando escalofríos por todo mi cuerpo mientras me conducía a la cama. Por mucho que lo quisiera, estaba preocupada de que no estuviera físicamente preparado, así que lo miré y dije. —No estoy segura de que sea una buena idea.


    —Oh, creo que es una gran idea. —Él sonrió—. De hecho, sé que es una gran idea.


    —Pero, ¿qué pasa si nos dejamos llevar y te lastimas?


    —Oh, planeo que nos dejemos llevar, gata salvaje, pero te dejaré hacer la mayor parte del trabajo —Me guiñó el ojo.


    No había nada más sexy que el lado juguetón de Sawyer, y sin más vacilaciones, me encontré alcanzando el dobladillo de su camisa, tirando sin éxito. —Um… Esto tiene que salir.


    —Voy a necesitar una mano, muñeca.


    Sonreí mientras sostenía la tela, haciéndole más fácil sacar su brazo derecho de la manga, y luego la tiró sobre su cabeza. Estaba recuperando su fuerza, pero continuaba lejos de curarse mientras no se quedara en la cama. Al ver lo increíblemente caliente que lucía sentado allí, todo mi cuerpo zumbó con anticipación. Quité ansiosamente mi camiseta sin mangas, arrojándola detrás de mí, y sus ojos siguieron mis manos mientras bajaba los pantalones por las piernas. Sentí el calor de su mirada mientras sus ojos vagaban lentamente sobre mí, y un dolor de necesidad ardió dentro de mí cuando gruñó —Nunca había visto a una mujer tan hermosa como tú.


    —Cuando lo dices así, casi lo creo. —Di un paso hacia él, pero me detuve cuando él se acercó a sus vaqueros. Sabiendo que estaba a punto de conseguir un condón, le dije. —Estoy tomando la píldora.


    Estaba claro por la expresión de su rostro que la noticia le agradaba. Sonreí mientras continuaba hacia él. Tuve cuidado de no tocar la herida en su muslo mientras me acomodaba encima de él, a horcajadas sobre él mientras me atraía para otro beso. Cuando estaba en sus brazos, me hacía sentir hermosa y deseada, como si fuera la mujer más deseable del planeta, y cuando su mano se deslizó por mi espalda, me consumí por completo de necesidad. Tomó mis senos en sus manos, acariciándolos suavemente con la yema de su pulgar. Mi cabeza cayó hacia atrás cuando él bajó su boca hacia mi pezón y comenzó a pellizcar y chupar la carne sensible, enviando sacudidas de placer por mi columna vertebral. El calor de su aliento acarició mi piel cuando susurró. —Tú eres la única, Kenadee.


    Un gruñido bajo y agonizante vibró a través de su pecho cuando balanceé mis caderas hacia adelante, haciendo que su erección se rozara contra mi cálido y húmedo centro. Me encantaba provocar ese efecto en él, al hacerme sentir como una poderosa seductora, por lo que balanceé mis caderas de un lado a otro, frotando mi clítoris contra él.


    —Joder —gimió mientras clavaba sus dedos en mi carne.


    Si bien disfrutaba al verlo responder a mi toque, la anticipación de tenerlo dentro se había vuelto demasiado difícil de soportar. Metí la mano por debajo, tomando su largo y grueso eje en mi mano, acariciándolo lentamente hacia arriba y abajo antes de colocarlo en mi entrada. Con un empujón rápido, golpeó profundamente dentro de mí, dándome cada centímetro de su polla dura como una roca. Me detuve por un momento, tratando de adaptarme a su invasión antes de comenzar a mover mis caderas de nuevo. Jadeé cuando él se movió hacia adelante, encontrando ese lugar que hizo que cada nervio en mí hormigueara. Puso sus manos en mis caderas cuando lentamente comencé a moverme, gimiendo ante las sacudidas de placer que me atravesaban.


    Consumida de lujuria y emoción, lo miré y con mi voz temblorosa, susurré. —Nunca he querido a nadie como te quiero a ti.


    —Me tienes, nena. Todo de mí.


    Me incliné hacia adelante, presionando mis labios contra los suyos, y su mano instintivamente alcanzó la parte de atrás de mi cuello, agarrando el cabello alrededor de mi nuca y sosteniéndome en su lugar mientras profundizaba el beso. Me moví contra él, y con cada movimiento hacia adelante, me estaba acercando al borde. Empujé contra él, forzándolo aún más dentro de mí, e inhalé profundamente cuando sentí los temblores de mi inminente orgasmo. Sus dedos se clavaron en mis caderas mientras me guiaba hacia adelante y hacia atrás, una y otra vez, hasta que alcancé un ritmo exigente. Puse mis manos en el poste de la cama, tratando de estabilizarme mientras intentaba mantener el ritmo implacable que había establecido. Mi cuerpo tembló de anticipación cuando sentí que mi clímax se acumulaba, quemándome por dentro.


    —Oh Dios, Sawyer. Ya voy.


    —Eso es, gata salvaje. Dámelo.


    Su respiración se aceleró cuando me apreté a su alrededor, y pude ver que estaba luchando por mantener su control. Jadeando y sin aliento, estaba lista para perder el control cuando mis músculos comenzaron a temblar. Puso sus manos debajo de mi trasero, levantándome más alto mientras se inclinaba dentro de mí, encontrando el lugar que sabía que me enviaría al límite.


    —¡Sí! —Grité cuando mi orgasmo surgió a través de mi cuerpo. Un gruñido fuerte y tortuoso se le escapó cuando mi cuerpo tembló con violentos temblores. Estaba perdida en mi propio placer embriagador cuando finalmente encontró su propia liberación. Sus cejas se fruncieron cuando me empujó con fuerza por última vez.


    Después de varios momentos, lentamente lo liberé y me senté en la cama junto a él. Puse mi cabeza sobre la almohada y escuché los sonidos de nuestra respiración errática, lenta y con un ritmo constante. Se me puso la piel de gallina cuando sus labios rozaron mi hombro y a lo largo de la curva de mi cuello. Cuando llegó a mi oído, me susurró —Mía.


    Cuando escuché esas palabras, me emocioné. Tenía razón. Yo era suya, y sentía exactamente lo mismo por él. Me volví hacia él y puse la palma de mi mano en su mejilla mientras susurraba. —Mío.


    Presionó sus labios contra los míos, besándome suavemente antes de decir. —No te merezco.


    Sonreí mientras bromeaba —Probablemente no, pero me tienes.


    Nos acomodamos en la cama, y mientras me acurrucaba junto a él, pregunto —¿Cómo estuvo la gira con mi madre hoy?


    —Bastante bien, supongo. —Suspiré—. Este lugar es aún más grande de lo que pensaba.


    —Es fácil caminar por  aquí


    —Sí, o terminar en habitaciones donde no perteneces —le dije—. Pero lo solucionaré.


    —Sé que lo harás.


    —Ah, y me dijo acerca de no hablar de nada de lo que pasa en el club y todo eso, y lo entiendo… pero no fue fácil cuando llamé a Robyn esta tarde.


    Me miró con preocupación. —¿Hablaste con Robyn?


    —Me había enviado un millón de mensajes, y no podía mantenerla apartada sin más. Tenía que decirle algo, pero me habría ayudado saber que Riggs le había dicho que nos habíamos ido a Las Vegas. Eso me cogió por sorpresa.


    —¿Las Vegas? —Él se rió entre dientes—. ¿Cómo diablos se le ocurrió eso?


    —No tengo ni idea, pero la hizo pensar que nos habíamos fugado o algo así. La pobre se estaba volviendo loca, pero logré convencerla de que no tenía nada de qué preocuparse. Luego, tuve que llamar a mi jefe de turno en el trabajo y hacerlo de nuevo.


    —¿Cómo fue eso?


    —Bien. Tengo muchos días acumulados, así que realmente no pudo decir mucho. Solo estaba molesto por haberlo avisado con tan poco tiempo.


    —Lo siento por eso.


    —No es gran cosa. Solo desearía saber por cuánto tiempo vamos a estar aquí. Odié decirle que necesitaba irme de forma indefinida. Suena tan desalentador.


    —Estoy pensando que podría ser más temprano que tarde. —Mis ojos se abrieron cuando lo dijo, y quería preguntarle desesperadamente si había sucedido algo. Pero, apreté la mandíbula e hice todo lo que estaba a mi alcance para mantener la boca cerrada. Solo me quedé allí mirando fijamente al techo, tratando de ocultar mi agonía. Como si supiera exactamente lo que estaba pensando, se apoyó sobre su codo y me miró con una sonrisa. —¿Quieres preguntarme algo?


    —No. Estoy bien.


    —¿Estás segura?


    —Sí.


    —Umm hmm.


    Estaba claro que me estaba provocando, así que lo miré con el ceño fruncido. —Estoy haciendo todo lo posible para seguir las reglas de este lugar, Sawyer. Pero no me estás ayudando.


    —Tienes razón, y ya que lo mencionaste, tengo uno más.


    —¿Uno más de qué?


    —Una regla. No vuelvas a caminar por la casa club sin ropa.


    —Quieres decirme de qué demonios estás hablando, porque estoy bastante seguro de que me he perdido algo.


    —Estoy hablando de antes... cuando entraste en la sala médica.


    —Sí. Llevaba una camiseta sin mangas y pantalones para dormir.


    —No llevabas sujetador, Kenadee —gruñó—. Confío en mis hermanos, pero tú eres mía y lo que tienes debajo de tu ropa es solo para mis ojos.


    —Bueno. Creo que puedo manejar eso. Lo agregaré a la lista —bromeé.


    —Bien. —Su estómago gruñó cuando se volvió hacia la bandeja de comida que Riggs había traído. —¿Qué tenemos aquí?


    —Un par de hamburguesas, creo. Déjame ir a comprobarlo. —Me bajé de la cama y, después de ponerme la ropa, cogí la bandeja de comida y la llevé al borde de la cama. Mientras miraba a toda esa comida, jadeé. —Aquí hay suficiente para diez personas.


    —Bien. —Agarró una de las hamburguesas y dio un gran mordisco. Con la boca llena, dijo —Me muero de hambre. No he comido nada desde el desayuno.


    Riendo, alcancé una de las hamburguesas y tomé un pequeño bocado. Aunque estaba fría, todavía estaba muy buena. —Estas son increíbles.


    —Las debe haber hecho Cyrus. —Tomó una de las botellas de agua y le dio un gran trago, antes de terminar su primera hamburguesa—. Hará de alguien una buena esposa algún día.


    —Sí, es difícil resistirse a un hombre que sabe cocinar.


    —Menos mal que soy tan bueno en eso —dijo juguetonamente—. Así es como te convencí, ¿verdad? Ese queso a la parrilla fue el tiro ganador.


    —Umm... eso, y que eres muy bueno besando.


    —Soy bueno besando, ¿eh? Interesante. —Una sonrisa sexy cruzó su hermoso rostro cuando preguntó —¿En qué más crees que soy bueno? 


    —Sawyer Mathews, ¿estás buscando cumplidos? —Pregunté juguetonamente.


    —No. En absoluto. Simplemente creo que hay cosas que un hombre debe saber al entablar una relación con una mujer.


    —Estás tan lleno de eso. —Suspiré. Cuando se quedó allí sentado mirándome, supe que no iba a dejarlo pasar, así que suspiré—. Además, es difícil decirlo. Resulta que hay muchas cosas que me gustan de ti.


    Levantó la ceja mientras insistía —Um hmm. ¿Cómo?


    —Algo me dice que me arrepentiré de esto... pero, me gusta tu forma de caminar... Me gusta el sonido de tu voz cuando estás cansado. Me encantan tus ojos. Es como si pudieras ver mi alma directamente cuando me miras, y yo pudiera ver la tuya. Y... —Mis ojos se dirigieron al techo cuando dije rápidamente— Y tienes un cuerpo increíble y un gran culo, pero eso ya lo sabes.


    Se sentó allí mirándome mientras pensaba en todo lo que había dicho. Después de varios minutos, sus labios se curvaron en una sonrisa traviesa cuando dijo. —Tengo un gran culo.


    —Sí, nunca debí haberte dicho nada de eso. —Puse los ojos en blanco—. Al menos no te conté lo que Robyn dijo antes sobre ti.


    —¿Y qué tenía ella que decir?


    —Oh, de ninguna manera. No voy a contarte eso. No creo que pueda soportarlo si tu ego se hace más grande —me burlé.


    —¿En serio? ¿No vas a decírmelo? 


    —No. Ese se mantiene en secreto. —Sonreí—. Por ahora.


    Después de terminar de comer, limpié nuestro desorden y luego volví a la cama con Sawyer. Me acurruqué junto a él, y seguí mi dedo a lo largo de las líneas de su tatuaje. Seguimos hablando hasta que ambos finalmente nos quedamos dormidos. No tenía ni idea de cuánto tiempo habíamos estado durmiendo cuando escuché que alguien llamaba a mi puerta. Sawyer estaba profundamente dormido, así que me levanté para ver quién era. Tan pronto como abrí la puerta, Riggs preguntó —¿Sawyer está aquí contigo?


    —Sí.


    Sin invitación, entró en la habitación y caminó hacia la cama, empujando a Sawyer. —Levántate hombre. Gus nos quiere, ahora.


    Cuando se levantó de la cama, Sawyer resopló. —Dame un minuto.


    Sabiendo que necesitaría ayuda y adivinando que no querría que Riggs lo viera, me volví hacia Riggs y le dije. —Saldrá en un segundo.


    Sawyer parecía sorprendido al ver a Riggs salir de la habitación. Tan pronto como escuché la puerta cerrarse, corrí alrededor de la habitación y recogí toda su ropa del piso. Sawyer me miró con emoción en sus ojos cuando me arrodillé frente a él y lo ayudé a ponerse los vaqueros. Una vez que los tuvimos sobre su muslo, me di la vuelta y alcancé su camisa. Como la vez anterior, trabajamos juntos para ponérsela. En cuestión de segundos, estaba vestido, con botas y todo. Después de coger el chaleco, se volvió hacia mí y, mientras me besaba en la frente, susurró. —Eres única.


    Y entonces se fue.


    


    


    

  


  
    Capítulo 17
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    Riggs y yo caminamos en completo silencio mientras íbamos por el pasillo para encontrarnos con Gus. A pesar de que estábamos ansiosos por ver lo que Shadow le había sacado a Terry, ninguno de nosotros tenía ganas de entrar en esa habitación. No es que sintiéramos pena por Terry. A la mierda con eso. Se merecía todo lo que Shadow le había hecho por tener una parte de culpa en la muerte de Runt y Lowball. Para mí, era solo el pensamiento de la tortura en sí. Si bien me asombraba cuánto dolor y crueldad podía soportar el cuerpo humano, ver los resultados finales a menudo me revolvía el estómago. Algo me dijo que hoy no sería diferente. Cuando llegamos a la sala de espera, Gus y Murphy nos estaban aguardando junto a la puerta, y cuando nos acercamos, me sorprendió ver que ninguno de los otros hermanos estaba allí con ellos.


    —¿Qué es lo que ha dicho? —Preguntó Riggs con ansiedad.


    —No estoy seguro todavía. Preguntó específicamente por vosotros tres, así que estaba esperando a que llegarais antes de entrar.


    Cuando Gus alcanzó el pomo de la puerta, respiré profundamente mientras me preparaba para entrar. Fue el olor lo que nos golpeó primero, cada uno de nosotros casi vomita al acceder. Nos tomó un minuto recuperarnos, y luego, vimos a Terry. Estaba atado a una silla en el centro de la habitación, usando nada más que un par de calzoncillos sucios, y estaba rodeado por su propio excremento y vómito. Cuando lo miré, fue como si estuviera mirando una concha del hombre que habíamos traído antes. Había sido golpeado y magullado y manaba sangre de sus heridas, y aunque técnicamente todavía respiraba, no había vida en sus ojos, ni sentido alguno de conciencia. Mientras estaba allí contemplándolo, no pude evitar preguntarme qué le había hecho Shadow. Cuando miré alrededor de la habitación, noté por primera vez la batería y los cables del automóvil. Había visto el práctico trabajo de Runt con ellos, así que fue fácil adivinar cómo se habían utilizado. Fueron las otras herramientas, como pliegues, cuchillas de cambio, cubos y trapos viejos y mojados esparcidos por el suelo, lo que envió un escalofrío por mi columna vertebral. No había duda en mi mente de que Terry había pasado por un infierno y regresado. Solo esperaba que Shadow hubiera podido extraer la información que necesitaríamos para atrapar al hijo de puta que había atacado el club.


    Shadow estaba parado en la esquina fumando un cigarrillo cuando Gus se acercó a él. —¿Estás bien?


    Él asintió. —Estoy bien.


    Gus miró por encima del hombro a Terry. —Parece que apenas aguanta.


    Shadow se cruzó de brazos, haciendo que sus músculos se ondularan mientras gruñía —Sí, pero está vivo.


    —¿Pudiste sacarle algo? —Quiso saber Gus.


    —Conseguí suficiente, pero... —Shadow desvió su atención de Gus y se acercó a nosotros, y había una urgencia en su voz cuando dijo —Necesito que me traigas a su hermana, Kate Dillion.


    —¿Su hermana? —Pregunté con sorpresa. De repente preocupado de que estuviera a punto de llevar las cosas demasiado lejos, le pregunté —¿Por qué demonios necesitas a su hermana?


    Su voz era baja y amenazante cuando respondió —Necesito a la hermana. Es importante, y el bebé también.


    —Oh, joder, hombre. El bebé. Tienes que estar bromeando. ¿Por qué necesitas al bebé? —Murphy preguntó con horror.


    La ira cruzó por los ojos de Shadow mientras gritaba. —¿Quieres saber quién está detrás de toda esta mierda? ¿Quién mató a nuestros hermanos?


    —¡Por supuesto que sí!


    —¡Entonces, ve a buscar a la maldita chica! —Rugió. Se pasó la mano por el pelo mientras tomaba varias respiraciones profundas y agonizantes. Una vez que recuperó la compostura, Shadow se volvió hacia Gus y dijo —Tienes que confiar en mí en esto, Pres.


    Gus asintió con la cabeza. —Está bien, hijo. Tranquilo. Vamos a buscar a la chica, pero primero necesitaremos saber dónde está. ¿Crees que puedes hacer que Terry nos diga dónde podemos encontrarla?


    Shadow asintió, luego se acercó a Terry. Después de coger un puñado de su pelo, le echó la cabeza hacia atrás y obligó a Terry a mirarlo. —Tú hermana. ¿Dónde podemos encontrarla?


    Los ojos de Terry se abrieron de par en par mientras tartamudeaba —Yo... eh... en... el apartamento... o en el... club de striptease de Rose... No lo sé.


    —No tenemos tiempo para correr por toda la ciudad buscándola —se quejó Gus—. Intenta que la llame.


    Riggs dio un paso adelante. —Si hacemos eso, rastrearé la llamada. Solo para estar seguro.


    —Es una buena idea.


    Cuando Shadow comenzó a revisar las cosas de Terry, buscando su teléfono, Riggs corrió hacia la puerta. —Iré a por mi portátil.


    Justo cuando Riggs salía de la habitación, Shadow recuperó el teléfono móvil y volvió junto a Terry. Se arrodilló frente a él y, en un tono bajo y dominante, ordenó —Llamarás a tu hermana y averiguarás dónde está. Si comienza a hacer preguntas, no le digas nada. ¿Entendido?


    —Se suponía que... yo debía recoger... al bebé de… —murmuró Terry.


    Murphy se acercó a Terry y le dijo —Dile que estás en la cama borracho con una chica del bar.


    Riggs regresó a la habitación, y una vez que tuvo su portátil listo para usar, Shadow se agachó y liberó a Terry de sus ataduras. Mientras le daba el teléfono, gruñó. —Haz la llamada y déjalo en el altavoz.


    —De acuerdo.


    Las manos de Terry temblaron mientras marcaba el número. Eran poco más de las cinco de la mañana, así que no nos sorprendimos cuando le tomó varios minutos responder. —¿Qué demonios, Terry? ¿Para qué me llamas?


    —¿Dónde estás?


    —¿Qué te pasa? —Kate se quejó—. ¿Por qué suenas así?


    —Tuve unos cuantos... demasiadas cosas anoche. Sigo siendo una especie de desperdicio.


    —Por supuesto que lo eres —gruñó ella—. No deberías llamarme. Escuché que esos tipos de Fury vinieron al bar a buscarte. No necesito ese tipo de problemas, Terry —escupió.


    —Eso no fue… nada.


    —Si Fury te está buscando, no es nada, Terry. Solo mantente lejos de mí y de Lacie. ¿Entiendes eso? —ella ordenó


    —No —suplicó. Cuando Shadow le dirigió una mirada de advertencia, él le preguntó —¿Estás en... el apartamento?


    —No. Cuando escuché lo que pasó, empaqué nuestra mierda y me fui. Me fui de la ciudad.


    Su voz se estaba debilitando cuando preguntó —¿A dónde vas ...?


    —Lo descubriré cuando Lacie se despierte. Mira, tengo que irme, pero escucha, Terry. Tienes que largarte de Memphis.


    —Pero, ¿dónde... puedo... encontrarte?


    —Maldita sea, Terry. No te preocupes por encontrarme. ¡Necesitas salir de la ciudad, ahora!


    La llamada terminó, y después de escuchar esa llamada telefónica, comencé a pensar que Shadow tenía razón sobre Kate. Había una razón por la que estaba tan ansiosa por salir de la ciudad. Esperando que hubiera podido localizarla, todos recurrimos a Riggs. Nos dio el visto bueno y nos hizo saber que había podido fijar la llamada. —La tenemos.


    Gus se acercó a Riggs y le preguntó —¿Dónde está?


    Mientras señalaba la pantalla, dijo —Aquí está la dirección. Está a unas tres horas de París, pero si ella se va, eso no nos dará mucho tiempo.


    —No, no lo hará. —Gus sacó su teléfono y dijo—. Pero tengo a alguien que podría ayudarnos.


    Cuando Gus se giró para hacer su llamada, Murphy miró a Shadow. Mientras observaba a Shadow poner las ataduras sobre Terry, susurró —¿Qué pasa con la chica?


    —No tengo ni idea, pero hay algo —respondí.


    —Pero, Shadow no nos ha dicho una mierda. Quiero saber qué coño averiguó de Terry —murmuró Murphy.


    Le di unas palmaditas en el hombro y le dije. —Todos lo hacemos, hermano, pero tendremos que confiar en Shadow en esto.


    Antes de que tuviera la oportunidad de responder, Gus se acercó a nosotros y dijo. —Bishop dirige un club en París. Él y Goliat verán si pueden llegar a Kate antes de que ella se vaya. Si la atrapan, nos encontrarán para hacer la entrega.


    —¿Bishop? —Pregunté—. ¿De los Devil Chasers?


    Gus asintió con la cabeza. —Ese sería él.


    No había muchos motoristas en la zona que no supieran sobre los detalles de las motos personalizadas del DC. Eran los mejores. No debería haberme sorprendido que Gus tuviera una conexión con su presidente. No había mucho por ahí que Gus no supiera. —Es bueno de su parte que nos ayude.


    Después de que Shadow terminara de atar a Terry, se acercó a Riggs y le preguntó —¿La encontraste?


    —Sí. La hemos encontrado.


    —¡Entonces, vamos a por ella! —Exigió.


    —Nos estamos ocupando ahora —le aseguró Gus—. Ve a darte una ducha y come algo. Intenta dormir un poco y te avisaremos cuando la tengamos.


    —Y también vas a traer al bebé, ¿verdad? Es importante que tengas al bebé.


    —Sí, Shadow. Tendremos al bebé —prometió Gus.


    —¿Y me avisarás en cuanto regresen? —Preguntó, sonando esperanzado.


    —Sabes que lo haré. Ahora vete —ordenó Gus—. Descansa un poco.


    Una vez que se fue, fuimos a la oficina de Gus para discutir nuestro próximo movimiento. Ninguno de nosotros tenía una idea clara sobre lo que estaba pasando con Kate, y todos estábamos ansiosos por escuchar algo del amigo de Gus, Bishop. Afortunadamente, no tuvimos que esperar mucho. En menos de una hora, Bishop llamó a Gus para avisarle de que él y sus hermanos habían recuperado a Kate y a su hija, Lacie.


    Cuando colgó el teléfono, Gus se volvió hacia nosotros y dijo. —Nos esperan en Jackson. Pensé que sería más fácil para todos de esa manera.


    —Muy bueno de su parte ayudarnos así —le dijo Riggs.


    —Bishop es un buen hombre. Corrí un poco con él en su día, pero de eso hace toda una vida. Gus miró su reloj. —Chicos, será mejor que se marchen. No queremos hacerle esperar


    Nos dirigimos a la camioneta, y después de salir de la puerta trasera, nos dirigimos a la carretera principal. Ninguno de nosotros habló mientras conducíamos hacia Jackson. Nuestras mentes estaban enfocadas en la tarea en cuestión. Mientras miraba por la ventana, pensé en la conversación entre Kate y Terry, y algo al respecto simplemente se sentía mal. Simplemente no sabía lo que era. Nos estábamos acercando a Jackson, cuando Murphy me miró y dijo. —No vamos a dejar que lastime a ese bebé, ¿verdad? No importa lo que ocurra, esa mierda no va a pasar.


    —No, Murphy. No dejaremos que Shadow lastime al niño.


    —Bien. La hermana... no estoy tan seguro de ella —comenzó Murphy—. ¿Crees que tendrá algo que ver con toda esa mierda?


    —Lo dudo. Demonios, todo lo que tendría que hacer es mostrarle a Terry. Una mirada a él y comenzaría a hablar. —Riggs se rió entre dientes.


    —Estás en lo cierto. El muy payaso se veía como el infierno y olía como la jodida muerte —murmuró Murphy. Cuando notó que se acercaba a nuestra salida, señaló el letrero y dijo —Aquí es donde nos desviamos.


    Riggs tomó la salida y, unos minutos después, nos detuvimos en el solar vacío de la parte trasera de la base aérea. No nos llevó mucho tiempo encontrar a Bishop. No había muchas camionetas Chevy rojo cereza de 1962, así que cuando lo vimos estacionado en la parte trasera del aparcamiento, nos detuvimos a su lado. Cuando un tipo de poco más de cincuenta años con cabello color sal y pimienta y una complexión atlética salió del camión con el chaleco del Devil Chaser, supe sin lugar a dudas que era él. —¿Bishop?


    —¿Sois los chicos de Gus?


    —Sí, señor. —Salimos de la camioneta y caminamos hacia él—. Soy Blaze. Estos son mis hermanos Riggs y Murphy.


    —No todos los días recibo una llamada tan temprano para ir detrás de una hermosa rubia. —Bishop se rió entre dientes—. Supongo que estás ansioso por llevarla de vuelta a casa.


    —Lo estamos —respondí.


    —¡Goliat! —Bishop le hizo una seña al hombre que estaba sentado en el camión con Kate—. No estaba exactamente entusiasmada con la idea de venir con nosotros, pero estoy seguro de que ya lo sabías.


    —Me imagino que no, pero te puedo asegurar... que no te habríamos involucrado si no fuera importante.


    —Hijo, conozco a Gus el tiempo suficiente como para saber que no pide favores a menos que... Joder. Gus, nunca pide favores. —Él se rió entre dientes mientras nos despedía—. Me alegra haber podido ayudar.


    Mientras Bishop se acercaba a la parte trasera de la camioneta para desenganchar la caravana con el auto de Kate, su hermano nos ayudó a subir a Kate en la camioneta, y tenía razón. Estaba lejos de estar feliz de venir con nosotros, aunque no intentó pelear. En cambio, la joven rubia sostuvo al bebé cerca de su pecho y se sentó en el asiento trasero de la camioneta, sin dirigirnos la palabra. Una vez que cerré la puerta detrás de ella, Riggs reforzó la camioneta y nos enganchó a la caravana. Una vez que nos pusimos en marcha, volví a mirar a Bishop y a Goliath. —Gracias a los dos por vuestra ayuda. Te enviaremos a un novato con tu caravana a última hora de la tarde.


    Cuando entró en su camioneta y arrancó el motor, Bishop respondió. —No hay problema, y buena suerte con la pequeña señora. Sunshine.


    Una vez que salieron del estacionamiento, le enviamos un mensaje a Gus para hacerle saber que teníamos a la chica, y que volvimos a la casa club. Cuando comenzamos a bajar por la I-40, miré a la chica que Shadow se mostraba tan inflexible en encontrar, y simplemente no lo entendí. Si bien parecía bastante enojada mientras estaba sentada mirando por la ventana, se parecía a la típica stripper. Bajé la vista hacia sus brazos y me sorprendió no ver ninguna marca. Sus pupilas no estaban dilatadas ni rojas, por lo que era dudoso que estuviera drogada. El bebé tenía brillantes ojos azules y pequeñas mejillas rosadas y se veía perfectamente sano y feliz. Nada de eso tenía sentido. ¿Qué tenía esta mujer y este niño que Shadow pensaba que era tan importante?
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    Después de que Blaze se fue con Riggs, me arrastré de regreso a la cama e intenté volver a dormir. Lamentablemente, eso no sucedió. No podía dejar de preguntarme a dónde iban los muchachos con tanta prisa. Sabía que era una de las cosas a las que me tendría que acostumbrar si iba a estar en la vida de Sawyer, pero no había forma de que pudiera dejar de preocuparme, no después de todas las cosas que había visto. Pensé que si podía encontrar una manera de mantenerme ocupada, podría distraerme de mis pensamientos. Al menos, eso era lo que esperaba cuando me levanté de la cama y me vestí. Pensé que una taza de café caliente y algo de desayuno podrían ayudar a calmar mis nervios y distraerme de todas estas cosas, al menos por un rato.


    Me adentré por el pasillo, y cuando pasé por la sala médica, decidí comprobar como estaban Mack y Gunner. Abrí la puerta y, para mi sorpresa, Gunner estaba sentado en su camilla. Solo había estado cerca de él cuando dormía, así que no estaba segura de cómo reaccionaría ante mí visita. Me sentí aliviada cuando sonrió y dijo. —Debes ser, Kenadee.


    —Lo soy.


    —He oído hablar mucho de ti.


    —Podría decir lo mismo. —Me burlé—. Estoy muy contenta de ver que finalmente estés despierto. Les has dado a todos un buen susto.


    Se veía Claramente que todavía estaba débil cuando recostó la cabeza sobre la almohada y suspiró. —No creo que puedas decirme dónde están los muchachos.


    —No. Solo sé que Sawyer se fue temprano esta mañana con Riggs. —Me encogí de hombros—. Sabes que no me dirían nada, incluso si lo pidiera.


    —Mack me dijo que estamos encerrados. Supongo que es por eso que todavía estás aquí.


    —Sí, pero espero que no sea por mucho más tiempo.


    Sus labios se curvaron en una bonita y pequeña sonrisa. ¿Ya se te están cayendo las paredes?


    —Tal vez solo un poco.


    —Me gustaría decirte que mejora, pero no lo hará. —Sus ojos se dirigieron hacia el techo—. Estoy realmente listo para salir de esta maldita cama.


    Sacudí mi cabeza. —Tranquilo, asesino. Acabas de despertarte de un coma. No vas a salir de esa cama por un tiempo, por lo que podrías planear atrincherarte. Es una orden.


    —Suenas como Mack.


    —Eso es porque Mack es un hombre inteligente. Tienes que escucharlo.


    —Lo haré —prometió.


    —¿Puedo traerte algo?


    —No. Estoy bien. Sadie me trajo algo para desayunar. —Levantó la ceja y continuó. —Ella regresará en un minuto para darme un baño con esponja.


    —Oh. Bueno, estoy segura de que estás deseando eso. —Sonreí—. Mejor me quito de en medio, para que vosotros dos podáis tener algo de intimidad.


    Cuando me dirigí hacia la puerta, me llamó. —¿He, Kenadee?


    —¿Sí?


    —Gracias por todo lo que hiciste esa noche para ayudar a Mack. Te lo debo.


    —Me alegro de poder ayudar.


    Salí de la habitación pensando que había conocido a otro hermano que consideraba un buen tipo. Mientras me dirigía hacia la cocina, me golpeó el maravilloso aroma del tocino, los huevos y las galletas frescas, haciendo que mi estómago gruñera de hambre. Cuando entré en la cocina, esperaba que estuviera llena de los hermanos, pero estaba inquietantemente tranquila. Mientras me dirigía a la cafetera, comencé a pensar que me había perdido algo mientras dormía. Después de servirme una taza, me apoyé en el mostrador y miré la mesa y las sillas vacías. Estaba empezando a ponerme nerviosa porque algo andaba mal cuando Shadow entró. Ni siquiera miró en mi dirección mientras se acercaba para prepararse un café. Sintiéndome incómoda ahí de pie, me volví hacia él y le dije. —Buenos días.


    Sus ojos me esquivaban mientras respondía. —Buenos días, Kenadee.


    Cuando Riggs nos presentó, Shadow no parecía estar tan interesado, así que me sorprendió que realmente recordara mi nombre. —Está muy tranquilo esta mañana. ¿Me he perdido algo?


    Todavía sin mirarme, él respondió. —Atienden a los negocios.


    —Oh. Está bien. —Aparentemente, Riggs no exageraba cuando dijo que Shadow no era muy hablador—. Me detuve para ver a Gunner. ¿Sabías que está despierto?


    —No lo había oído. Esa es una buena noticia. —Él asintió—. Muy buenas noticias.


    —Eso pensé. —Con la esperanza de mantener la conversación, pregunté—, ¿Siempre has vivido en Memphis?


    —No. —Finalmente me miró, y por primera vez, me di cuenta de lo guapo que realmente era. Su cabello estaba húmedo, como si acabara de salir de la ducha, y sus ojos de color avellana parecían cambiar entre marrón y verde mientras me miraba con una mirada curiosa. Llevaba una camiseta oscura con su chaleco y un par de vaqueros andrajosos con sus botas de motorista, y con su barba de un día, tenía una mirada  tensa que combinaba con su comportamiento enigmático. Después de varios segundos, finalmente continuó. —Me mudé aquí después de salir del servicio.


    —Oh. No me di cuenta de que estabas en el ejército. —Preguntándome por qué había elegido mudarse a Memphis, le interrogué. —¿Tienes familia cerca? 


    Antes de que pudiera responder, Kevin y Dan entraron a la cocina, interrumpiendo nuestra pequeña conversación. Kevin se acercó a mí con una sonrisa brillante y dijo. —¡Buenos días, Kenadee!


    —Hola, Kevin. —Sonreí—. ¿Cómo estáis vosotros dos esta mañana?


    —Estamos bien, pero la abuela no. —La preocupación cruzó su carita dulce—. Tiene que quedarse en la cama.


    —Oh, odio escuchar eso. ¿Qué le pasa?


    Dan se acercó y se sirvió una taza de café cuando respondió. —Ella estará bien. Solo es un dolor de cabeza. Los tiene de vez en cuando.


    Por el rabillo del ojo, noté que Shadow había cogido una galleta con unas rebanadas de tocino y estaba saliendo por la puerta. —Adiós, Shadow. Nos vemos luego.


    Miró hacia atrás por encima del hombro y me dio un rápido asentimiento antes de desaparecer en el pasillo. De repente tuve ganas de comer una de esas galletas, así que me acerqué a la estufa y, cuando comencé a prepararme un plato, pregunté. —¿Puedo traerte algo de comer?


    —Sí. Eso sería genial. Gracias —respondió Dan.


    Después de prepararles un plato a cada uno, lo llevé a la mesa y me senté junto a Kevin. —Entonces, ¿qué has planeado para hoy?


    —Se supone que Logan y yo jugaremos al videojuego Call of Duty más tarde, pero tiene que terminar algún proyecto para la escuela antes de que podamos hacerlo —explicó Kevin.


    —Le oí hablar de eso. —Dan lo miró severamente—. ¿Qué pasa contigo? ¿No tienes algunos deberes que también deberías estar haciendo? 


    —No señor. Terminé todo lo mío. Incluso hice la tarea extra que la señora Glenda le envió a la abuela para que hiciera.


    —Bueno. Me alegra escuchar eso. —Dan sonrió—. Sé que no le gusta a tu abuela cuando esperas hasta el último minuto para hacerlo.


    Los muchachos empezaron a llegar silenciosamente a la cocina. Sin hablar, se acercaron, tomaron un plato de comida y se sentaron a la mesa, permaneciendo en silencio mientras comían. Con cada hermano que entraba en la habitación, la tensión se hacía cada vez más pesada, hasta que no hubo ninguna duda de que algo estaba pasando. Miré a Dan, y obviamente él estaba sintiendo la misma vibración que yo sentía. Cogió el plato vacío de Kevin y dijo. —Vamos, chico. Démosle a los muchachos un respiro.


    Él llevó sus platos al fregadero, y después de que yo hiciera lo mismo, los seguí hasta el pasillo. Dan miró a Kevin y dijo. —Será mejor que vaya a ver a tu abuela.


    —Mientras haces eso, ¿puedo llevar a Kenadee al tejado?


    —No lo sé, Kevin. No estoy seguro de que sea una buena idea —respondió con preocupación.


    —Vamos, abuelo. Tendré cuidado, y sabes que a ella le gustará estar allá arriba, —rogó.


    Curiosa, le pregunté —¿Qué hay en el tejado?


    —Hay una terraza genial desde donde se puede ver el río Mississippi y otras cosas interesantes. Hay una mesa de picnic y todo.


    —Puede que Kenadee ni siquiera quiera ir —le dijo Dan.


    —Realmente me gustaría verlo. Suena genial, pero eso depende completamente de ti.


    Dan suspiró. —Está bien, pero no pases mucho tiempo allí.


    —Genial —Kevin comenzó a correr por el pasillo—. Vamos, Kenadee. Es por aquí.


    Dan se rió entre dientes cuando dijo. —Buena suerte.


    —¡Alto! ¡No soy tan rápida como tú! —Me apresuré a alcanzar a Kevin, y apenas lo logré cuando abrió una pequeña puerta al final del pasillo—. Nunca antes me había dado cuenta de esto.


    —No creo que debas hacerlo —contestó mientras comenzaba a subir por la escalera. Lo seguí hasta la arriba, y cuando llegó a la segunda puerta, me miró entusiasmado—. ¿Estás lista?


    —Por supuesto que sí.


    Cuando abrió la puerta, entró la luz del sol, cegándome cuando salí a la terraza, pero después de unos segundos, sentí una brisa cálida acariciando mi rostro y el sonido de pájaros cantando en la distancia. Incluso antes de abrir los ojos, inhalé profundamente, respirando el aire fresco, y fue absolutamente maravilloso. Estaba disfrutando el momento, cuando escuché a Kevin gritar. —¡Hey, mira! Se acerca una barcaza.


    Me llevé la mano a la cara y protegí mis ojos mientras me acercaba a Kevin. Cuando miré por encima de la cornisa, pude ver que Kevin tenía razón. Había una barcaza bajando el río, junto con otros barcos. —Guau. Puedes ver kilómetros desde aquí arriba.


    —Sí. Se está genial aquí. —Sonrió con orgullo—. Es uno de mis lugares favoritos en la casa club.


    —Puedo ver por qué.


    Nos quedamos allí en silencio mientras veíamos los barcos viajar río abajo, y no podía creer lo bien que se sentía estar afuera. Miré hacia arriba, dejando que el sol me calentara la cara y escuché los sonidos pacíficos de la naturaleza mientras Kevin arrojaba piedras sobre la cornisa. Llevábamos allí casi media hora cuando noté que una camioneta negra tiraba de un pequeño Toyota rojo que entraba por la puerta trasera. Miré por el costado del edificio y vi cómo se estacionaban en el aparcamiento lateral. Cuando las puertas comenzaron a abrirse, di un paso más cerca del borde, tratando de ver mejor cuando los hombres salieron del vehículo. Segundos después, vi a Sawyer con Riggs y Murphy, y estaban llevando a una mujer con un niño pequeño hacia una parte de la casa club en la que nunca antes había estado. A medida que se acercaban, rápidamente me di cuenta de que reconocía a la mujer y al niño, y no pude evitar preguntarme por qué traían a Kate Dillion aquí, y si su presencia tenía algo que ver con su hermano, Terry.
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    A nadie le gusta admitir que se equivoca, pero dudamos de Shadow y no podríamos haber estado más desacertados. Descubrimos nuestro error cuando llevamos a Kate a la sala de espera. En el momento en que vio la condición en la que estaba Terry, se volvió. Sus ojos azules se llenaron de lágrimas de angustia mientras intentaba con todas sus fuerzas liberarse de nuestro agarre, pero la sostuvimos allí, obligándola a mirar el lamentable estado de su hermano. Temiendo que le hiciéramos lo mismo a ella, prometió contarnos todo lo que queríamos saber. Una vez que Shadow asintió, la llevamos a otra habitación y una de las chicas fue a buscar al niño, para que Gus pudiera interrogarla sin distracciones. Todos nos sentamos a la mesa, y Shadow se recostó en su silla con los brazos cruzados, mirando a Kate con un odio como nunca antes había visto. No entendí bien su repulsión por la tímida y pequeña rubia hasta que abrió su puta boca. Entonces, todo finalmente comenzó a encajar.


    —Empezó cuando Johnny vendía por ti. —Ella puso los ojos en blanco, obviamente ya no se sentía nerviosa por su vida—. Siempre se quedaba corto con el pago de la semana u holgazaneando, así que me hice cargo. Vendería su parte en el club de striptease por el doble del precio que Johnny cobraba, y me quedaría con las ganancias. Aprendí muy rápido que era dinero fácil. Mucho más fácil que hacer rondas.


    —¿Cómo conectaste con los Culebras? —Gus inquirió.


    —Eso sucedió hace unos meses cuando realicé una venta a uno de sus muchachos. Le gustó cómo me manejé y me preguntó si estaría interesada en probar algo que me hiciera duplicar el dinero en la mitad del tiempo. —Su voz no dudó, no tembló, ni mostró signos de que estuviera un poco agitada mientras hablaba. Era como si estuviera casi orgullosa de lo que había logrado cuando nos dijo—. Acepté la oferta de Eddie y, después de algunas semanas, conseguí que otras dos chicas participaran en el negocio. Estamos ganando dinero, y el dueño del club no tiene ni idea de lo que está pasando.


    —¿Eddie? —Preguntó Gus.


    —Sí. Eddie es mi encargado. Me reuniré con él en la fábrica de papel de la calle Russel para dejar el dinero.


    —¿La fábrica de papel?


    —Sí. Ahí es donde hacen todos sus negocios. Creo que incluso viven arriba o algo así. Están ahí todo el tiempo —explicó—. De todos modos... Después de vender todo lo que nos dan, voy a la fábrica para llevarle el dinero a Eddie. Una vez que lo cuenta y se asegura de que está todo allí, me da más drogas para que las chicas y yo las vendamos —explicó—. Como lo hacías con Johnny en el almacén.


    —Maldita sea. Johnny es un bocazas de mierda —gruñó Gus.


    —Sí, así es. Realmente deberías haberle puesto fin mucho antes. —Ella exhaló una respiración agravada mientras rodaba los ojos. Una vez que terminó con su pequeña exhibición, miró a Gus y le dijo—. Pero, fue amable de tu parte enviar ese dinero después de que lo mataras. No esperaba eso.


    —¿Y qué hay de Terry y las cámaras? ¿Fue esa tu forma de agradecernos por ayudarte? —Soltó Riggs.


    —Hice lo que tenía que hacer. Cuando Rico preguntó si conocía a alguien que pudiera ayudarlos a acercarse a Fury, simplemente me ofrecí como voluntaria... especialmente cuando escuché la cantidad de dinero que estaba ofreciendo. No había forma de que pudiera dejar pasar eso por alto. Tengo que pensar en mi hija, ya sabes. —Cuando notó las expresiones de enojo en sus rostros, su tono se suavizó—. No es que realmente haga ninguna diferencia, pero no sabía que iban a hacerle eso al restaurante o al garaje, y tampoco lo sabía Terry. En realidad, Terry no sabía nada de nada. Él nunca lo sabe. Es un idiota que hará cualquier cosa que yo diga por un golpe.


    La rubita guapa con el adorable bebé no era una víctima inocente. Era una perra total que no solo había jugado con Johnny, sino que había jugado con su propio hermano sin siquiera pensarlo dos veces. Había pasado horas siendo brutalmente torturado porque era una puta hambrienta de dinero, fingiendo que le importaba una mierda su hija cuando la abandonaba todo el tiempo para trabajar en un poste y vender metanfetamina. Mierda. Odiaba a esa perra inútil. Solo mirarla hizo que mi ira corriera por mis venas, y me tomó todo el control que pude reunir para evitar alcanzar su garganta y exprimirle la vida.


    Justo cuando pensé que la perra había dicho todo lo que tenía que decir, se inclinó hacia delante con una sonrisa confiada. —Sabes, ellos vienen hacia aquí.


    —¿De qué estás hablando? —Gus gruñó.


    Todos nos movimos en nuestros asientos mientras la oíamos decir. —Escuché a Rico hablar de eso cuando hice mi última entrega... Supongo que eso fue hace unos dos días.


    Incapaz de contener mi respuesta por más tiempo, solté —¿Qué demonios dijo?


    —No entendí todo, solo algo sobre romper la cerca y pillarte desprevenido. Le dije a Eddie que era una mala idea, y estuvo de acuerdo. Pensó que deberían esperaros y mataros uno por uno, pero no importa lo que pensara. Rico es el jefe, y lo que dice es lo que se hace.


    —¿Cuando?


    —No lo dijo, pero por la forma en que hablaban, diría que será pronto.


    Gus se levantó con los puños apretados a los costados y ordenó. —Afuera, muchachos.


     Sabiendo que se sentía enfurecido como el resto de nosotros, lo seguimos fuera de la habitación, y una vez que la puerta se cerró vimos cómo respiraba largo y profundo. Después de recuperarse, miró a Shadow y dijo. —Maldición, hermano. ¿No podrías habernos avisado sobre esta mierda? 


    —Sabía que ella era la pieza que faltaba, pero no estaba seguro de hasta donde llegaría todo.


    —Lo hiciste bien, hijo —le dijo Gus—. Lo hiciste muy bien.


    Shadow asintió. —Me alegro de poder ayudar.


    Sin mirar a nadie en particular, Gus anunció. —Necesito ojos dentro de esa fábrica de papel. ¡Ahora! Necesito saber cuántos hombres tienen, cuánta artillería y cada posible salida.


    —Con el tipo de mierda que están tratando, deben cubrirse con cámaras de seguridad. Iré allí y los piratearé, luego podremos ver exactamente lo que está pasando —respondió Riggs.


     


    —Lleva a Sawyer y Murphy contigo, pero mantén la distancia. No quiero que te arriesgues.


    —Entendido.


    —Esto tiene que hacerse rápido —ordenó Gus—. El tiempo no está de nuestro lado, muchachos. Voy a llamar a la sala de reuniones. Para cuando lleguen los demás, espero tener los ojos puestos en esa fábrica —gruñó Gus.


    —Entendido —respondimos.


    —¿Qué hay de la chica? —Preguntó Murphy.


    —Déjala. Le dejaré un mensaje a Jasmine, haciéndole saber que el niño estará con ella hasta que hagamos más arreglos.


    —Entendido.


    Cuando nos volvimos para irnos, Gus llamó a Riggs. —Cuento contigo, hijo.


    —No te decepcionaré, Pres. —En cuanto Gus se fue, Riggs se volvió hacia Murphy y hacia mí para decirnos. —Tengo que coger mi portátil. Nos vemos en la camioneta en dos minutos.


    Una vez que llegamos a la fábrica de papel, Riggs aparcó cruzando la calle al lado de un almacén abandonado. A pesar de que la fábrica todavía estaba en funcionamiento, era una de las pocas que había en la zona. La mayoría no había sobrevivido a la baja economía y había cerrado, dejando la mayor parte de la calle desolada y tranquila. El edificio en sí se veía bastante deteriorado, con rejas en las ventanas y una cerca de metal que rodeaba el terreno. Parecía el lugar perfecto para un laboratorio de metanfetamina. Una vez que Riggs sacó su portátil, nos miró y dijo. —Si su sistema de CCTV está conectado a IP, entonces los tendremos. Solo necesitaré unos minutos para descifrar el código.


    Murphy y yo vigilamos mientras él pirateaba la señal de seguridad de los Culebras. La camioneta estaba completamente en silencio, excepto por el tintineo de los dedos de Riggs golpeando las teclas de su portátil. A lo largo de los años, habíamos visto las cosas increíbles que podía hacer, y aunque estábamos luchando contra la impaciencia, todos sabíamos que al final lo conseguiría. Habían pasado treinta minutos cuando finalmente dijo. —Estoy dentro.


    Todos nos inclinamos hacia delante mientras estudiamos la pantalla del portátil. Cuando se desplazó hacia el sótano, Murphy gruñó. —Mierda. Tienen doce estaciones instaladas allí abajo, y parece que están haciendo esta mierda las veinticuatro horas del día.


    —Sí, pero lo están haciendo a la antigua. —Riggs señaló tres grandes contenedores de acero inoxidable en la esquina trasera—. Mira ese recipiente de reacción. Estos hijos de puta están a punto de pasar a una nueva fase de producción, y este también es el lugar perfecto para ello. Con la fábrica de papel todavía en funcionamiento, tienen una gran cobertura y la ventilación que necesitan para ocultar el olor. Nadie sospecharía que algo está pasando.


    —Maldición —se quejó Murphy.


    Mientras señalaba las habitaciones de arriba, dije. —Parece que Kate tenía razón. Deben estar viviendo allí también.


    —Tenemos que volver a la casa club y mostrarle esta mierda a Gus. —Mientras Riggs me entregaba el portátil, dijo—. Comienza a hacer el recuento de cabezas. Necesitamos saber cuántos de estos hijos de puta hay y ver cuántas salidas puedes encontrar. La mayoría de las ventanas tienen rejas, por lo que no tendremos que preocuparnos por ellas.


    —¿Por qué necesitamos saber sobre las salidas? —Pregunté.


    —Porque podría tener un plan que acabaría con estos hijos de puta de una vez por todas.


    Riggs guardó silencio en el camino de regreso a la casa club. Estaba claro que estaba pensando en su plan, y por la intensa mirada en su rostro, tenía curiosidad sobre cuál podría ser este, especialmente sabiendo cuán hábil podía ser. No solo era nuestro pirata informático, sino que Riggs era uno de los tipos más inteligentes que había conocido. Era uno de esos tipos que simplemente sabían sobre cualquier mierda, La clase de mierda que los tipos normales como yo simplemente no sabíamos. Las cosas que salían de su boca solían sorprenderme, pero a lo largo de los años, me había acostumbrado a la forma en que funcionaba su mente y esperaba ver cómo lo usaría contra los Culebras. Cuando regresamos a la casa club, todos nos estaban esperando en la sala de reuniones. Riggs llevó su portátil y lo colocó frente a Gus y Moose, mostrándoles todo lo que habíamos podido captar en las cámaras. Mientras Riggs se colocaba detrás de ellos, dijo. —En este momento, solo hay quince hombres a la vista, así que si la chica tenía razón, tenemos algunos tipos que no están por los alrededores.


    Las cejas de Moose se fruncieron cuando dijo. —Tienen guardias en cada puerta.


    —Así es.


    —Tendremos que tener en cuenta esa mierda —señaló Moose.


    —Sí, y lo haremos. No voy a mentiros. Vamos a encontrarnos con algunos obstáculos, pero también tenemos algunas cosas que están trabajando a nuestro favor.


    Obviamente al límite, Moose gruñó. —Está bien. ¿Por qué no me dices qué demonios son esas cosas? 


    —En primer lugar, ahora sabemos que planean venir aquí. Tenemos los ojos puestos en ellos, por lo que han perdido el elemento sorpresa —le aseguró Riggs.


    T-Bone golpeó su puño sobre la mesa mientras gruñía —Que vengan aquí. Seré el primero en hacer cola para poner una jodida bala entre sus ojos.


    —Sí, podríamos hacer eso... o podemos ir a la ofensiva.


    —¿Cómo se supone que haríamos eso?


    —Están sentados en una bomba de relojería, hermano. Ese laboratorio de metanfetamina está lleno de todo tipo de productos químicos volátiles... el tipo de productos químicos que volarían al cielo cuando se encuentren con el reactivo adecuado.


    Justo como sabía que lo haría, Riggs nos había dado un plan que podría respaldar. Me volví hacia él y le pregunté. —¿Qué tipo de reactivo?


    —Depende de lo creativo que quieras ser, pero un simple explosivo haría el truco... Si podemos acercarnos lo suficiente al laboratorio.


    —¿Por qué no usamos a la chica? —Sugerí—. Sabemos que ella puede entrar. La usamos para acercar el explosivo al laboratorio, y luego quemamos a estos hijos de puta —gruñí.


    —Podría funcionar.


    —Demonios, sí, podría funcionar. Ahora, vamos allá y terminemos esto de una vez por todas —rugí.


    Después de varios segundos, Gus se recostó en su silla y nos miró con expresión fría. —Tengo que decir... creo que Blaze tiene razón. Se lo merecen. Estos hijos de puta mataron a nuestros hermanos. Volaron nuestro garaje, dispararon a nuestro restaurante y tienen el descaro de pensar que pueden moverse en nuestro territorio. Es hora de que paguen el precio por enfrentarse a Fury. Y no os equivocáis, pagarán con sus jodidas vidas... cada uno de ellos.


    —Tienes toda la razón —rugió Moose—. Que ardan.


    Gus se levantó y dijo. —Prepárate para salir cuando te llame. Blaze, ve con Shadow. Vosotros dos ir con Riggs y preparar a la chica para llevarla. Murphy, estás conmigo y con Moose. Necesitamos revisar toda la artillería y asegurarnos de que estamos listos para salir en una hora.


    Tan pronto como nos despidieron, todos se dispersaron, y mi cabeza prácticamente daba vueltas mientras seguía a Shadow y a Riggs por el pasillo. Todo se movía tan jodidamente rápido, y aunque estaba ansioso por vengarme, solo quería un minuto para recuperar el aliento. Lamentablemente, no era una opción. Había que hacer mucha mierda, incluso informarle a Kate de que iba a hacer una pequeña visita a los Culebras esta noche. Cuando entramos en la habitación, Kate no parecía estar exactamente emocionada de vernos. —¿Qué os tomó tanto tiempo? ¿He estado sentada aquí por horas? 


    Ignorándola, Shadow caminó lentamente y se sentó frente a ella. Durante varios segundos, no habló. Él simplemente la contempló con una mirada feroz que haría temblar a los hombres más duros en sus jodidas botas. —¿Sabes que cuándo ayudaste a los Culebras, fuiste contra Fury?


    De hecho, me sorprendió ver que su inquebrantable confianza se desvanecía rápidamente, y su voz tembló cuando respondió. —Sí.


    —Sabes que no vas a escapar sin pagar por esa mierda, ¿verdad? —Gruñó.


    —Sí. Lo sé. —Sus ojos se abrieron mientras suplicaba. —Haré cualquier cosa... simplemente no lastimes a Lacie. Por favor. Te lo ruego.


    —No lastimaremos al niño. Tienes nuestra palabra —le aseguró.


    Su cabeza cayó, y por un momento realmente pensé que la perra iba a llorar. Era demasiado tarde para llorar. Ella ya había demostrado que no tenía corazón. Era una mierda egoísta, que solo se preocupaba por sí misma, y ninguno de nosotros se creía nada de su mierda mientras respondía mansamente —de acuerdo.


    —Esto es lo que vas a hacer —comenzó—. Vas a ir a la fábrica. Vas a ver a Eddie... y le darás el pago de los últimos días. Mientras estás ahí, descubrirás todo lo que puedas sobre sus planes para atacar la casa club.


    Sus ojos se entrecerraron cuando preguntó. —¿Qué te hace pensar que me dirán algo?


    —Eres una chica inteligente. Estoy seguro de que puedes encontrar una manera de hacerlos hablar —respondió Shadow—. Tendremos un micrófono para que podamos escuchar todo lo que se dice.


    —Pero no tengo todo el dinero. Voy un poco corta.


    —¿Cuánto más necesitas?


    —Como me iba de la ciudad, gasté un poco —explicó encogiéndose de hombros—. En realidad estaba planeando irme de la ciudad y usar ese dinero para comenzar. Si voy allí esta noche, me faltarán quinientos y sabrán que algo pasa.


    —Nos encargaremos de eso. —Shadow miró su reloj—. ¿A qué hora te esperan?


    —Normalmente, voy por allí alrededor de la una de la mañana cuando salgo del trabajo.


    —Si generalmente vas después del trabajo, entonces tendrás que cambiarte de ropa —sugirió Riggs.


    —De acuerdo.


    —Eso nos da un poco más de tres horas para prepararnos. —Shadow nos miró y dijo. —Tendremos que darle algo de comer y dejar que se cambie de ropa. Una vez que esté lista, Riggs, conéctala y tendremos que preparar la bolsa de dinero.


    —Considéralo hecho.


    Cuando nos pusimos de pie para irnos, Shadow miró a Kate y, con un tono amenazante, dijo. —No hay segundas oportunidades con esto. La cagas, aunque sea un poco, y todo lo que te importa se incendiará. ¿Entendiste?


    Completamente aterrorizada, ella respondió. —Sí. Entiendo.
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    Después de que Kevin y yo saliéramos de la azotea, bajamos por las escaleras, donde descubrió encantado que Logan había terminado con su tarea y estaba libre para jugar a su videojuego. Tan pronto como entró en la sala de juegos y me dejó sola, mi mente comenzó a divagar. Empecé a pensar en que Sawyer estaría con Kate, y en la expresión de su rostro cuando la condujo a la casa club. Me maldije por haberlo pensado, ya que me había prometido a mí misma que no iba a obsesionarme con cada pequeña cosa que sucediera en la casa club. Simplemente me volvería loca. Pero cuando estaba caminando por el pasillo y vi a Jasmine con la hija de Kate en sus brazos, esa promesa salió volando por la ventana.


    Intentando no sonar mosqueada, le pregunté. —Oye, Jasmine. ¿A quién tienes ahí?


    —Esta es Lacie. —Ella sonrió—. ¿No es la cosa más bonita que has visto?


    —Sí. Es adorable. —Al recordar que Kate la había llevado al hospital hace menos de una semana con VSR, pasé mi mano lentamente sobre su preciosa y pequeña cabeza para ver si mostraba signos de fiebre. Me sentí aliviada cuando descubrí que su piel estaba fría al tacto. Con la esperanza de que supiera algo, le pregunté. —¿Es tuya?


    —No. Gus solo me pidió que la vigilara un rato.


    —Entonces, ¿no tienes ni idea de a quién pertenece?


    —En realidad no tuvo tiempo de darme toda la información de la niña. —Ella se rió entre dientes—. ¿Ya sabes?


    —Por supuesto. —Sonreí mientras pasaba la punta de mi dedo por la parte inferior del pequeño pie de Lacie—. Supongo que no tienes idea de dónde podría estar su madre.


    —No. Tampoco lo sé. —Ella me miró preocupada—. ¿Algo va mal?


    —No. En absoluto. Solo pensé que podría haber reconocido a Lacie, pero estoy segura de que la he mezclado con alguna otra preciosidad —mentí—. De todos modos, ¿has visto a alguno de los muchachos por aquí?


    —No. Si me preguntas, diría que tienen algo entre manos.


    —¿Cómo puedes saberlo?


    —Cariño, he estado por aquí el tiempo suficiente para casi poder oler los problemas a cientos de millas de distancia. —Su expresión se puso seria mientras continuaba—. Solo mantente fuerte, y todo pasará antes de que te des cuenta. Ya lo verás.


    —Vale. Haré lo que pueda.


    —Voy a coger esta pequeña toalla para cambiarle el pañal y una botella.


    —Muy bien. Tal vez te alcance luego.


    Cuando regresé a mi habitación, decidí que era hora de hablar con Robyn, pero desafortunadamente, ella estaba ocupada en el trabajo y no podía hablar hasta más tarde. Una vez que colgué, intenté llamar a mi madre, pero no obtuve respuesta. No podía recordar la última vez que cogí el teléfono para llamar a mi madre, y fue entonces cuando me di cuenta. Pensar en el trabajo y en todas las cosas que me faltaban me había hecho sentir nostálgica, realmente nostálgica. Con la esperanza de que me hiciera sentir mejor, revisé mis mensajes y correos electrónicos perdidos, y después de haberlos revisado, no me sentía mucho mejor. Encendí el televisor y descubrí aliviada que estaban echando una serie de películas donde aparecían mis favoritas. Me acurruqué en la cama e hice todo lo posible para ignorar los sonidos de los pasos mientras pasaban por mi puerta.


    Cuando vi la última película de la serie, apenas podía mantener los ojos abiertos. Con la esperanza de ver a Sawyer, había hecho todo lo posible para mantenerme despierta. Fui a la cocina a comer algo, hablé con Robyn durante más de una hora y respondí a los mensajes de texto de mi madre. Se estaba haciendo tarde, así que decidí irme a la cama. Acababa de extender las mantas sobre mí, cuando escuché que alguien golpeaba. Segundos después, mi puerta se abrió y Sawyer entró. —¿Estás dormida?


    —No. Todavía no —le dije mientras encendía la lámpara de la mesilla de noche.


    —Voy a salir en un momento, y quería pasar para darte las buenas noches.


    —¿Vas a salir?


    —Lo siento, gata salvaje. —Se dejó caer en el borde de la cama—. Hay algunas cosas que debo atender con los hermanos.


    No intenté ocultar mi decepción cuando respondí. —Oh.


    —¿Estás bien?


    —Estoy bien. Solo te eché un poco de menos.


    —¿Solo un poco? —Preguntó juguetonamente.


    —No tendría que extrañarte en absoluto si no tuvieras que salir corriendo otra vez, pero sé que tienes cosas de las que debes ocuparte.


    —Eso hago. —Su tono cambió cuando dijo—. Pero antes de irme, quería hablar contigo sobre algo.


    —¿De qué se trata?


    Como si no fuera gran cosa en absoluto, respondió. —Cuando termine el encierro, estoy pensando en que algunos de los muchachos me podrían ayudar a trasladar las cosas de tu apartamento a mí casa.


    —¿Qué? —Me quedé sin aliento.


    —Bueno, no pensé que querrías quedarte aquí.


    —Tienes razón en eso —respondí en un tono bastante negativo—. Pero, eso no significa que vaya a dejarlo todo y mudarme contigo.


    Sus cejas se fruncieron. —¿Y por qué no?


    —En serio, Sawyer. Solo hemos tenido dos citas.


    —¿Y qué?


    —Nos estamos conociendo. No podemos mudarnos juntos por un capricho.


    —Nos conocemos lo suficientemente bien. —Pude oír la irritación en su voz cuando dijo—. Ya te lo dije... tú eres la indicada, Kenadee. No estaba fumado cuando te dije esa mierda.


    —Lo sé, Sawyer. —Puse la palma de mi mano sobre su pecho—. Y también quise decir lo que te dije. Tenemos algo bueno aquí. Una cosa realmente buena, y no quiero estropearla yendo demasiado rápido.


    —Te quiero en mi casa y en mi cama. ¿Qué tiene eso de malo? —Gruñó.


    —Para empezar, no se trata solo de ti. —Su espalda se puso rígida, y pude ver que realmente no estaba escuchando lo que estaba diciendo. Me incliné hacia él mientras continuaba—. Me estoy enamorando de ti, Sawyer Mathews. Estoy cayendo con fuerza y rápido. Y eso me da miedo. Este mundo en el que vives es diferente de todo lo que he conocido. Hay cosas que suceden aquí que simplemente no entiendo, y todavía estoy tratando de darle sentido a todo.


    —¿Como qué?


    —Como el hecho de que Kate Dillion y su bebé están aquí, y no puedo entender por qué.


    —¿Cómo coño sabes eso?


    —Porque estaba en la azotea con Kevin cuando tú y los muchachos la trajeron. Al principio, pensé que la estabas protegiendo y que iba a estar encerrada con nosotros, pero como no la he visto, solo puedo suponer que está aquí por una razón diferente... tal vez por su hermano, Terry.


    —Joder —gruñó por lo bajo—. No me lo vas a poner fácil, ¿verdad?


    —No, probablemente no, Sawyer. ¡Tal vez deberías pensar en eso antes de comenzar a lanzar ideas como mudarnos juntos! —Me quebré—. No me disculparé por tener preguntas y por preocuparme por alguien que me importa. Así es como soy.


    —No tengo tiempo para esta mierda —se quejó—. Tengo que irme.


    Se puso de pie y cuando se dirigía hacia la puerta, lo llamé suavemente —Sawyer.


    —Tengo que irme, Kenadee.


    Caminé hacia él. —Sé que tienes que irte, pero no puedes irte de aquí enojado, no cuando te diriges al peligro.


    —No estoy loco.


    —Sí, lo estás. —Sonreí mientras me acercaba a él—. Tengo una cosa más que decir... Solo porque estén sucediendo todas estas locuras y solo porque no quiera mudarme contigo en este mismo instante, no significa que no te quiera o que no quiera tener un futuro contigo. Porque lo hago, de verdad que lo hago.


    —¿Entonces, qué es lo que estás diciendo?


    —Estoy diciendo que solo necesito un poco de tiempo. Eso es todo. —Envolví mis brazos alrededor de su cuello mientras decía—. Y le dará a Kevin la oportunidad de acostumbrarse a la idea de que también estemos juntos. No sería justo para él que le echáramos todo esto encima.


    —¿En serio vas a utilizar a mi hijo en mi contra?


    —Sabes que tengo razón.


    Su expresión se suavizó cuando dijo. —Tal vez, pero eso no significa que me guste.


    Me puse de puntillas y presioné mis labios contra los suyos, besándolo suavemente. Sus manos se deslizaron alrededor de mi cintura, acercándome rápidamente mientras tomaba el control del beso. Justo cuando las cosas estaban a punto de calentarse, golpearon mi puerta y Riggs gritó. —Lo logré. Es hora de salir, hermano.


    Sawyer dio un paso atrás y, después de besarme en la frente, dijo. —Te veré mañana.


    —Está bien. —Mientras lo veía salir de la habitación, tuve que luchar contra el impulso de pedirle que se quedara. Necesitando verlo una vez más, corrí hacia la puerta y lo llamé —¿Sawyer?


    Él y Riggs se giraron para mirarme mientras respondía. —¿Sí?


    —Vosotros dos tener cuidado.


    —Siempre, gata salvaje. Siempre.
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    El plan estaba en marcha. Mientras le estaba poniendo el micrófono, Shadow había repasado el plan con ella por última vez, asegurándose de que Kate supiera exactamente lo que se esperaba de ella cuando entrara en esa fábrica. Mientras él estaba ocupado trabajando con ella, Murphy estaba en la sala de artillería con Gus y Moose, revisando todas nuestras armas y municiones. Riggs también los hizo buscar un equipo específico, uno que necesitaríamos para poner en práctica nuestro plan. No dejamos nada al azar mientras nos preparábamos para salir de la casa club, y después de tener todo listo, Gus nos volvió a llamar para repasar todos los detalles finales, sin dejar piedra sin remover. Una vez que nos pusimos en marcha, todos nos dirigimos al aparcamiento para cargar. Ya se había decidido que Murphy viajaría con Kate en su coche, al menos hasta que nos acercáramos a la fábrica, para que pudiera asegurarse que ella no intentara nada estúpido. Acababan de entrar y abrocharse el cinturón, cuando Riggs les llevó la bolsa de lona.


    —Ella necesitará esto,— le dijo Riggs mientras le ofrecía la bolsa.


    Cuando agarró el mango, Murphy levantó una ceja y preguntó. —¿Está todo aquí?


    —Sí. Todo está ahí —le aseguró.


    Murphy asintió mientras colocaba la bolsa en el asiento trasero. —Entonces, parece que estamos listos para marcharnos.


    —Lo estamos.


    Después de comprobar sus cámaras de seguridad para asegurarse de que los Culebras estaban en su lugar, Gus dio la señal, y con Kate y Murphy a la cabeza, salimos por la puerta. Cuando comenzamos a acercarnos a la calle Russel, Kate acercó su coche a un lado de la carretera, el tiempo suficiente para que Murphy saliera, y luego continuó hacia la fábrica. Con la esperanza de acercarnos lo más posible sin ser notados, todos comenzamos a dispersarnos y nos acercamos al edificio desde varias intersecciones. Una vez que estuvimos lo más cerca posible, Riggs sacó su portátil. Con las cámaras y el micrófono oculto, pudimos ver cómo Kate se detenía en el aparcamiento trasero y salía de su coche. Con la bolsa de lona a cuestas, se dirigió hacia la puerta trasera y uno de los guardias le indicó que entrara. Después de palmearla, tomó la bolsa, examinándola por un minuto antes de que la guiara a través de la entrada.


    —Parece que estamos dentro —anunció con orgullo Riggs.


    Cuando subió el sonido de su micrófono, escuchamos a uno de los hombres decir. —Eddie está abajo. Quédate ahí y le haré saber que has llegado.


    —¿Por qué tengo que esperar? ¿Está ocupado o algo así? —Preguntó nerviosamente.


    Quería alcanzarla a través de la pantalla y sacudirla, advirtiéndole que no actuara de una forma tan jodidamente sospechosa, pero no había nada que ninguno de nosotros pudiera hacer. Solo podíamos sentarnos allí y observar cómo el tipo respondía. —Solo haz lo que se te dice, puta.


    Mientras Kate estaba allí esperando, inquieta con sus uñas, pudimos ver a los hombres y mujeres trabajando febrilmente en el sótano. Cada estación estaba en funcionamiento, mientras los guardias caminaban de un lado a otro, monitoreando cada uno de sus movimientos. Cuando vimos como cada uno de ellos mezclaba los diferentes productos químicos en varios recipientes, quedó claro que ninguno de ellos era nuevo en el juego. Al igual que una línea de montaje, todos habían estado elaborando esta mierda el tiempo suficiente para saber exactamente lo que estaban haciendo. Fue fácil quedar atrapado en la locura de todo esto, pero mi atención se desvió cuando vi a dos hombres hablando en la esquina de la habitación. Los movimientos de sus manos eran erráticos como si estuvieran discutiendo, y cuando uno de ellos dio un paso hacia el otro, dije. —Maldición. Eso no se ve bien.


    —¿De qué demonios se trata todo eso?


    —No tengo ni idea, pero necesitamos a Kate abajo. ¡Ahora! —Gruñó Riggs.


    —Dame un minuto —le dijo Moose—. No lleva esperando mucho tiempo.


    La paciencia nunca había sido uno de nuestros puntos fuertes. Éramos hombres que nos guiábamos por el instinto, actuando primero y haciendo las preguntas después, y sentarnos como un cobarde no era algo que a ninguno de nosotros nos gustaba. Justo cuando estábamos a punto de perderlo, el guardia se volvió hacia Kate y le dijo. —Ya puedes ir a verle.


    —Ya iba siendo hora —resopló cuando se volvió y comenzó a caminar hacia las escaleras, maldiciendo por lo bajo. Vimos como ella se acercaba a un hombre bajo y rechoncho al final de la línea de montaje. Cuando le entregó la bolsa de lona, la escuchamos decir. —¡Eddie! ¿Cómo estás, cariño?


    —¿Dónde coño has estado?


    —Sé que llego un poco tarde, pero mi hija estaba en el hospital. Me retrasé un poco.


    —¿Cuántas veces esperas que me crea esa mierda? —Se burló Eddie.


    —Sabes que no te mentiría sobre algo así. Ella ha estado muy enferma.


    —Me importa una mierda —gruñó, quitándole la bolsa de la mano.


    Cuando Eddie comenzó a sacar el dinero de la bolsa, sabíamos que era hora de movernos. Riggs accionó los faros, haciéndolos parpadear tres veces para indicar a los demás que era hora de poner en marcha la segunda etapa del plan. Esperamos varios minutos y una vez que todos estuvieron en posición, Gus asintió con la cabeza a Riggs, dándole la señal para que continuara. Riggs sacó el detonador y luego volvió a mirar la pantalla. Vimos a Kate acercarse a Eddie y susurrar. —Entonces... ¿se ha hablado más sobre Satan’s Fury?


    Él le dirigió una mirada sospechosa mientras inquiría. —¿Por qué preguntas?


    Con solo esas palabras, había asegurado la seguridad de su hija. Era desafortunado que fuera demasiado tarde para hacer algo por ella. Riggs presionó el botón del detonador, activando el pequeño IED escondido en el asa de la bolsa de lona. Era solo un pequeño explosivo, apenas suficiente para hacer explotar un coche, pero cuando su contenido se encendió con todos los demás productos químicos en el laboratorio, fue un espectáculo para la vista. Una ráfaga de llamas azules rodeó la habitación, antes de que una segunda explosión más grande enviara llamas y proyectiles de cemento a todo el edificio. La descarga fue tan intensa que sentimos que la camioneta vibraba a cien metros de distancia. Necesitábamos asegurarnos de que nadie pudiera salir del edificio, por lo que tan pronto como el fuego se afianzó, Gus se volvió hacia nosotros y ordenó. —Vamos a entrar.


    Estábamos a punto de salir de la camioneta cuando recordé que Riggs había mencionado cortar la energía para que el fuego no activara sus alarmas de incendio. No estaba seguro de si lo recordaba, así que me volví hacia él y le dije. —No te olvides de cortar la energía.


    —Ya lo he hecho.


    Una vez que salimos de la camioneta, nos apresuramos a reunirnos con los demás. Podía sentir el calor de las llamas cuando nos aproximamos, y el olor casi me ahoga cuando nos acercamos a Cyrus. Riggs advirtió. —Necesitamos hacer esto rápido. Esta mierda es tóxica.


    A través de la neblina de humo, noté un movimiento sospechoso en el segundo piso. Momentos después, el vidrio se rompió cuando una silla se estrelló contra la ventana. Con el fuego ardiendo detrás de él, un hombre comenzó a agitar las manos mientras gritaba. —¡Hey! ¡Por aquí!


    Sin dudarlo un momento, apunté con mi arma a la cabeza del tipo y apreté el gatillo, enviándolo a las llamas antes de que pudiera emitir otro sonido. Cyrus vino detrás de mí y dijo. —Bien hecho, hermano. Vigila esa puerta trasera. Encontramos una pareja que intentaba escapar hace unos minutos, pero Gauge los atrapó antes de que salieran.


    —Estoy en ello.


    Cuando T-Bone llegó caminando, ninguno de nosotros se sorprendió cuando dijo. —Maldición. Olvidé traer los malditos malvaviscos.


    —¿Cómo se ven las cosas desde atrás? —Preguntó Gus.


    —Uno lo logró, pero le metimos una bala y lo cargamos en la parte trasera de la camioneta.


    Mientras estábamos allí observando, una explosión estalló después de la siguiente, haciendo que pareciera el cuatro de julio, mientras el edificio se consumía por el fuego y el humo. Continuamos monitoreando cada salida, asegurándonos de que no hubiera señales de ningún movimiento. Una vez que estuvimos seguros de que no había sobrevivientes, volvimos a nuestros vehículos e hicimos nuestra escapada justo antes de que la policía y los bomberos comenzaran a llegar. Salimos de allí sabiendo que nos habíamos vengado, pero nuestro trabajo no había acabado, ni siquiera de cerca. Todos sabíamos que habíamos ganado una pequeña batalla en una guerra sin fin, por lo que no habría una gran celebración. No hubo fiesta ni hurras. Había llegado el momento de lamer nuestras heridas, llorar nuestras pérdidas y comenzar a reconstruir lo que había sido destruido.


    Cuando llegamos a la casa club, eran casi las tres de la mañana. Todos estábamos exhaustos y listos para dar por terminado el día. Antes de entrar, Gus nos llamó a todos y dijo. —Muchachos, lo hicisteis bien esta noche. Ojalá que Runt y Lowball hubieran estado para verlo, pero sé que estaban aquí en espíritu. Mañana comienza un nuevo día. El bloqueo ha terminado, pero permanecer en alerta. Quiero que mantengáis los ojos y los oídos abiertos en caso de que haya un retroceso de todo esto. Coger las siguientes veinticuatro horas para reinstalaros, y luego, quiero que trabajemos para volver a abrir el garaje y el restaurante. Planearemos una entrega conmemorativa y una comida al aire libre para nuestros niños este fin de semana. Ahora, ir a dormir.


    Cuando los demás comenzaron a dispersarse, escuché a Riggs preguntarle a Gus. —¿Qué vamos a hacer con la niña?


    —Estoy seguro de que podemos encontrar a alguien que la acoja —se quejó Gus.


    Moose negó con la cabeza y dijo. —Louise tiene a alguien que se la puede llevar.


    —¿Quién?


    —Una de las camareras en el restaurante. Una chica muy dulce. Ella y su esposo han tratado de tener hijos durante años y no han tenido suerte. La pobre ha estado trabajando en turnos dobles durante meses solo para que pueda cubrir los costos de la adopción. Cuidarán bien al bebé.


    —¿Crees que se quedará callada?


    —Sin duda. Además, tenemos a Riggs. Puede hacer que cualquier cosa parezca legítima.


    —Entonces haz que suceda y dile a Louise que haremos todo lo posible para ayudarlos.


    —Así lo haré.


    Odiaba mencionarlo, pero era una pregunta que debía hacerse. —¿Y Terry?


    Riggs me miró con una mueca. —Shadow hizo pasar a ese tipo un infierno. Tal vez deberíamos considerar darle una segunda oportunidad.


    —Joder no. Estuvo allí la noche que acabamos con Johnny. Sabía las consecuencias de joder al club —gruñó Gus—. No habrá más oportunidades para Terry Dillion. Haré que T-Bone y un par de novatos se ocupen de él por la mañana. Estamos demasiado cansados para lidiar con esa mierda esta noche.


    —Entendido.


    Una vez que terminamos de hablar, seguí a Riggs al interior y luego me dirigí directamente a mi habitación para tomar una ducha caliente. Después de ponerme un chándal, comencé a meterme en mi cama, pero me detuve. La idea de meterme solo no me atraía, no cuando Kenadee estaba al final del pasillo. Sin pensarlo dos veces, me dirigí hacia su habitación. Estaba tan concentrado en acostarme en la cama junto a ella que ni siquiera me sentí culpable cuando abrí la cerradura y entré en su habitación sin llamar. Solo estar en la misma habitación con ella tranquilizó todo mi cuerpo, y la tensión que había estado llevando conmigo durante la noche rápidamente comenzó a desvanecerse. Cuidadosamente me senté en su cama, haciendo mi mejor esfuerzo para no despertarla mientras me recostaba a su lado, inhalando su aroma mientras le pasaba el brazo por la cintura.


    Me quedé allí por varios minutos, solo escuchando el suave sonido de su respiración, y pensé que seguía dormida hasta que la escuché susurrar. —¿Sawyer?


    La besé suavemente en el hombro. —Ya es tarde. Vuelve a dormir.


    —¿Está todo bien?


    —Más que bien. —Me detuve por un momento y luego le dije—. Parece que vas a dormir en tu cama mañana por la noche.


    —¿Qué?


    —El encierro ha terminado. Ya puedes irte a casa.


    No me perdí el indicio de decepción en su voz, cuando murmuró. —Oh.


    —Siempre puedes cambiar de opinión sobre volver a mi casa.


    —Lo sé.


    Deseando que lo hiciera, pasé mi mano por su cadera. —Ahora, duerme un poco.


    Lentamente movió sus caderas hacia atrás, presionando suavemente su trasero contra mi polla mientras susurraba seductoramente. —¿Qué pasa si no quiero volver a dormir?


    —¿No estás cansada, gata salvaje? —Pregunté mientras mi mano bajaba por su abdomen y se deslizaba debajo de sus bragas de encaje.


    —No. No estoy cansada en absoluto —gimió cuando mis dedos se deslizaron entre sus piernas. Su trasero se movió hacia atrás contra mi creciente erección, y gemí como respuesta. Con un simple movimiento, encendió una cerilla, provocando un fuego que envió un destello de necesidad y un deseo que surgió a través de mí, quemándome hasta el núcleo. No había límites para mi deseo. Ella era todo lo que siempre quise, y ni siquiera me había dado cuenta hasta que estuvo en mis brazos. Deslicé las yemas de los dedos dentro de ella, y la sangre corrió hacia mi polla cuando descubrí que ya estaba empapada. Acababa de empezar a acariciarla cuando gimió. —Oh, Dios, Sawyer....


    El sonido de mi nombre en sus labios me estimuló, y no podía esperar un instante más para estar dentro de ella. Antes de que pudiera protestar, retiré mis dedos y bajé rápidamente sus bragas por sus piernas largas y delgadas. Una vez que me quité el chándal, puse mis manos en sus caderas, tirando de su trasero contra mí. Instintivamente, sus piernas se abrieron, dándome acceso completo mientras me colocaba en su centro. Una sensación de satisfacción me invadió cuando su espalda se arqueó contra mí mientras adentraba en ella. Estaba tan jodidamente apretada, que solo con estar dentro de ella me hizo olvidar la locura de la noche. Como en todas las veces anteriores, cuando estaba entre mis brazos, no había nadie más. Solo ella.


    Me vuelves loco, gata salvaje. Nunca quise a alguien como te quiero a ti —gruñí mientras mis dedos se clavaban en sus caderas.


    Entré dentro de ella una y otra vez, follándola profunda y duramente. Un gemido febril vibró a través de ella cuando comenzó a moverse contra mí, llevándome cada vez más profundo con cada movimiento de sus caderas. Sabiendo lo que necesitaba, deslice mi mano de su cadera hacia abajo entre sus piernas, y su respiración se aceleró cuando llegué a su clítoris. Los gritos de placer resonaron en la habitación cuando comencé a acariciarla con un ritmo atormentador, y no pasó mucho tiempo antes de que pudiera sentir sus músculos contraerse a mi alrededor mientras suplicaba. —¡No te detengas!


    Se sentía tan bien, tan bien, y era mía. Noté como su cuerpo comenzaba a temblar a mí alrededor, instándome a seguir mientras entraba en el interior, una y otra vez, hasta que por fin, dejó escapar un gemido torturado y se cerró entorno a mí. No había mejor sensación en el mundo, y advertí que mi liberación aumentaba a medida que mis músculos en mi abdomen y piernas se movían. Con un empuje final, la atraje hacia mí y entré profundamente en ella, gruñendo con completa y absoluta satisfacción.


    Ninguno de nosotros se movió. Nos quedamos  allí acurrucados juntos cuando nuestras respiraciones empezaron a disminuir. Cogió mi mano, y mientras entrelazaba sus dedos con los míos, metí el brazo debajo de ella en un tierno abrazo. —¿Sawyer?


    —¿Um hmm?


    —No me dejes ir.


    —¿Quieres decirme de qué estás hablando?


    —Cuando me vaya a casa, no dejes que sea el final de esto —respondió suavemente.


    —De nuevo, podrías cambiar de opinión acerca de volver a mi casa —bromeé.


    —Estoy hablando en serio, Sawyer. —Ella suspiró—. Quiero esto, y tengo miedo de que te rindas conmigo o algo así.


     —De ninguna manera va a suceder eso, nena. —Seguí besándola a lo largo de su hombro—. Probablemente no debería decirte esto... pero tengo un plan. No te voy a contar todos los detalles de este plan, pero diré que creo que podría ayudarme a alcanzar mi meta.


    —Debes tener mucho sueño, porque lo que dices no tiene ningún sentido.


    —Déjame decirlo así... cuanto antes te lleve a mi casa y a mi cama, mejor.


    —Me gusta como suena eso.


    —Bueno. Entonces, ¿quieres mudarte mañana?


    —Sawyer.


    —Lo sé. Lo sé. —Me reí—. Como te vas a casa, hay algo que necesito decirte sobre Robyn.


    —¿Robyn? —Preguntó sorprendida.


    —Sí. Sabes que ella y Runt tenían algo entre manos.


    —No sé mucho de eso. Salieron esa noche después de que se encontraran en el restaurante, y ella bebió demasiado. Realmente no pasó nada.


    —Sí, bueno. No terminó exactamente ahí.


    —¿De qué estás hablando? —Gritó cuando rompió nuestro abrazo y rodó para mirarme.


    La noticia obviamente la tomó por sorpresa y no quería crear una brecha entre ellas, pero considerando la situación, Kenadee necesitaba saberlo. —No terminó esa noche. Se estuvieron llamando y enviando mensajes de texto, e incluso fue a tu apartamento un par de veces mientras dormías o cuando estabas fuera conmigo.


    —¿Por qué Robyn no me lo dijo?


    —Demonios si lo sé. Runt tampoco lo entendió. En realidad, le molestaba que tuvieran que esconderse —me reí—. Especialmente después de nuestra salida.


    Con la espalda apoyada en el colchón, miró hacia el techo y murmuró. —¡Esa pequeña puta!


    —La única razón por la que lo menciono es porque ella podría preguntar por él o algo así. No puedes decirle que lo asesinaron en el restaurante. Su muerte no fue denunciada a la policía, y ella hizo preguntas sobre por qué no había ido al hospital, al igual que tú. No necesitamos ese tipo de preguntas. Puedes decir que lo enviaron para una entrega del club o que murió en un accidente. Esa es tu decisión.


    —Ninguno de las dos son buenas opciones.


    —No, pero son todo lo que tienes.


    Giró la cabeza hacia un lado y se volvió para mirarme con ojos cansados. —Caramba. Gracias.


    —Solo estoy haciendo lo que puedo para ayudar. —Deslicé mi brazo alrededor de su cintura y la atraje hacia mí, acurrucándola cerca. —Te espera un gran día mañana. Necesitarás dormir.


    —Está bien. —Su cuerpo se quedó quieto por un momento, y luego, susurró. —¿Sawyer?


    —¿Um hmm?


    —Buenas noches.


    Tenía la sensación de que iba a decir algo más, pero como era tarde, no presioné. En cambio, le besé el hombro y le dije. —Buenas noches, gata salvaje.
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    Solo quería pasar la mañana envuelta en los brazos de Sawyer, deleitándome con el calor de su cuerpo junto al mío, pero esa no era una opción. Necesitaba ayudar a Kevin y sus padres a empacar, y yo necesitaba volver al trabajo. Ninguno de nosotros estaba exactamente emocionado por salir de esa cama. Los dos sabíamos que pasaría una temporada antes de tener un momento para estar a solas, así que aprovechamos el tiempo que teníamos e hicimos el amor por última vez antes de que él saliera a buscar a sus padres. Una vez que se fue, me di una ducha y, después de vestirme, comencé a recoger las pocas pertenencias que tenía y eran realmente mías. Puse todo lo que Sadie me había dado en una canasta, incluida la ropa que me prestó, y la puse en el tocador. Le escribí una nota rápida y le di las gracias por habérmelas dejado y la puse encima de la pila. Una vez que terminé, fui a ver si Sawyer estaba listo para llevarme a mi apartamento.


    Cuando bajé a su habitación, me encontré con Riggs. —Hola, muñeca. ¿Estás buscando a Blaze?


    —Sí. ¿Lo has visto?


    —Está al final del pasillo con sus padres. Creo que los está ayudando a cargar su coche.


    —De acuerdo. Gracias, Riggs.


    Cuando me volví para irme, dijo. —¿Oye, Kenadee?


    —¿Sí?


    —Solo quería agradecerte todo lo que hiciste para ayudarnos. Si alguna vez necesitas algo, y quiero decir cualquier cosa, solo házmelo saber —me dijo con sinceridad en su voz.


    —Gracias, Riggs. Te lo agradezco.


    —Cuida de mi chico, Blaze —bromeó—. Es un buen tipo. Se merece una buena mujer como tú.


    Cuando comenzó a alejarse, le dije. —Adiós, Riggs. Cuídate.


    —Planeo hacerlo. 


    Cuando llegué a la habitación de los padres de Sawyer, la puerta estaba abierta, así que asomé la cabeza para ver si había alguien. Me sorprendió ver que la habitación estaba vacía y que todas sus cosas ya estaban empacadas y se habían ido. Acababa de girar para marcharme cuando escuché a Janice gritar mi nombre. —¿Kenadee?


    Me di la vuelta y la encontré saliendo del baño con una pequeña bolsa de cosméticos. —Hola. Estaba empezando a pensar que ya os habíais ido.


    —Todavía no, pero nos falta poco —respondió con una punzada de emoción—. ¿Estás buscando a Sawyer?


    —Sí, señora.


    —Acaba de llevar algunas de nuestras cosas al coche con Dan y Kevin. Volverán enseguida. —Una extraña mirada cruzó su cara cuando comenzó a caminar hacia mí y dijo —Quería decirte cuánto disfruté nuestra mañana juntas el otro día. Creo que eres una joven muy especial.


    Sonreí mientras contestaba. —Gracias, señora Janice. Yo también lo disfruté. Esperemos que podamos volver a hacerlo alguna vez.


    —Realmente espero que lo digas en serio. —Ella puso su mano sobre mi hombro—. Sawyer te tiene mucho cariño.


    —Yo también le tengo mucho cariño.


    —Siempre he dicho que haría falta una mujer fuerte para mostrarle lo que es amar realmente a alguien. Creo que lo encontró contigo. —Una expresión de esperanza cruzó su rostro mientras continuaba—, Y espero que hayas encontrado lo mismo en él.


    Justo cuando estaba a punto de responder, Sawyer se acercó por detrás de nosotras y preguntó. —¿A qué viene el retraso, señoras? Tenemos que ponernos en marcha.


    —Le estaba diciendo a Kenadee que esperaba volver a verla pronto. —Ella se acercó y me dio un abrazo rápido—. Muy pronto, espero.


    —Estoy segura de que no pasará demasiado tiempo —le afirmé—. Asegúrese de decirles a Dan y a Kevin que me despedí.


    —Claro que lo haré. —Cuando empezó a caminar hacia la puerta, miró a Sawyer y le dijo—, Te veré de vuelta en la casa esta noche.


    Una vez que ella se fue, ayudé a Sawyer a recoger lo último de sus cosas, y luego nos dirigimos a su moto. El viaje a mi apartamento fue agridulce. Si bien estaba encantada de recuperar mi libertad, no tenía ganas de despedirme de Sawyer. Sabía que no iba a ser para siempre. Intuía en mi corazón que mi futuro estaba con él. Solo tenía que ser paciente y asegurarme de que ambos estábamos listos antes de dar el gran salto. Si nuestro amor era tan fuerte como realmente creía que era, entonces pasar un poco de tiempo para conocernos mejor solo haría que lo que compartíamos fuera aún mejor.


    Cuando se detuvo en la acera, apagó el motor y me ayudó a bajar de la moto. Cuando le entregué mi casco, dijo. —Estaré aquí a las siete y media para recogerte para la cena.


    —¿Para qué?


    —Dijiste que necesitábamos salir, así que eso es lo que haremos. —Él sonrió—. Cena esta noche a las siete y media.


    —Ah, vale.


    —Necesito tu boca, gata salvaje —gruñó cuando me atrajo hacia él y presionó sus labios contra los míos. No había mejor sensación que ser besada por el increíblemente sexy Sawyer Mathews. En cuestión de segundos, tenía todas las hormonas de mi cuerpo furiosas, y prácticamente estaba jadeando cuando su mano pasó por mi cadera. Me dio un fuerte apretón en el trasero antes de liberarme de nuestro abrazo. —Te veré a las siete y media.


    —Estoy deseando que llegue.


    Estaba prácticamente saltando mientras subía las escaleras, y cuando entré en el apartamento, me sorprendió encontrar a Robyn profundamente dormida en el sofá. Hice todo lo posible para no despertarla, por lo que entré y cerré cuidadosamente la puerta detrás de mí, y justo cuando estaba a punto de girar para ir a mi habitación, tropecé con varias cajas que estaban esparcidas por el suelo. La conmoción asustó a Robyn, haciéndola saltar del sofá con un grito. —¡Mierda, Kenadee! Me has asustado.


    —Lo siento. Estaba tratando de no despertarte. —Utilicé mi pie para apartar de mi camino las cajas de comida y le pregunté. —¿Qué es todo esto? 


    —Son míos. Simplemente no he podido recogerlos. —Se dejó caer de nuevo en el sofá con un puchero de aspecto lamentable—. ¿Cómo estuvo tu viaje?


    —Mi viaje estuvo bien. —Claramente, algo estaba mal con ella, así que me acerqué y me senté a su lado en el sofá—. ¿Qué está pasando contigo?


    —Solo estoy pasando por un mal momento. Se me pasará.


    Decir que estaba atravesando un mal momento era el eufemismo del año. El apartamento era un desastre total y olía a calcetines sucios. Su cabello grasiento estaba en la parte superior de su cabeza, y había manchas en su camisa, haciéndola lucir como si no se hubiera duchado en días, y por las ojeras debajo de sus ojos, parecía que no había estado durmiendo. Definitivamente había algo mal, lo que me hizo preguntarme si Sawyer había tenido razón acerca de su relación con Runt. Tal vez ella realmente lo había estado viendo, y el hecho de que había desaparecido repentinamente la estaba haciendo perder el equilibrio. —Esto parece más que un simple bajón, Robyn. ¿Estás bien?


    —Sí. Acabo de pasar un par de días difíciles. —Fingió una sonrisa—. Ahora que estás en casa, volveré a mi antiguo yo en poco tiempo.


    Por razones que no entendí, simplemente no se abrió a mí. No había forma de saber con certeza si Runt realmente era su razón para estar tan molesta o si era algo completamente diferente. De cualquier manera, no podía mantener su muerte en secreto, así que le dije. —Tengo algunas noticias que necesito contarte.


    —Oh, hombre. No me gusta cómo suena eso.


    —Tienes razón. No es exactamente una buena noticia. —Solté un profundo suspiro antes de preguntar—. ¿Te acuerdas de Runt, el tipo de...?


    —Sí, Dee. Me acuerdo de Runt. ¿Qué hay de él?


    —Murió la otra noche. —Esperé un momento, dándole la oportunidad de comprender lo que acababa de decir, y me dolió el corazón cuando noté las lágrimas que caían por su mejilla. Odiaba mentirle, pero como Sawyer me dijo, no tenía otra opción—. Tuvo un accidente con su moto cuando regresaba a la sede del club.


    —¿De qué estás hablando? —Su voz tembló.


    —Cariño, se ha ido.


    Ella dejó caer la cabeza entre las manos y comenzó a llorar. A través del murmullo de sus sollozos, ella susurró. —No podía entender lo que le había sucedido..


    —¿Qué quieres decir?


    Con las lágrimas corriendo por su rostro, me miró y dijo. —Me llamó al trabajo y dijo que vendría a buscarme. Dijo que algo estaba pasando con el club, y quería que me quedara con él en la casa club hasta que la cosa se calmara.


    —¿Cuándo fue esto?


    —La noche que fingí salir con Gary —confesó—. En realidad estaba planeando ir a verlo.


    Por mucho que no quisiera creerlo, Sawyer había tenido razón sobre Robyn y Runt, y me sorprendió escuchar que planeaba traerla para el encierro. Traté de no dejar que hiriera mis sentimientos que no me hubiera contado acerca de su relación por lo que le pregunté. —Entonces, ¿tú y Runt todavía os estabais viendo?


    —Sí... no sé por qué te mentí al respecto. Me sentí mal, especialmente con todo lo que estaba pasando contigo y con Sawyer. Estaba muy molesta por que no te había llamado, y no quería que pensaras que te lo estaba restregando en la cara y que me estaba escapando con uno de sus amigos.


    —Sabes que nunca pensaría eso —la regañé.


    —Supongo que nada de eso importa ahora. —Se secó las lágrimas de la mejilla y dijo—. Al menos ahora sé lo que le sucedió.


    —Lo siento mucho, cariño.


    —Yo también lo siento. No debería haberte ocultado nada de esto.


    Sabiendo que no había sido exactamente honesta con ella sobre mi situación, no podía reprocharle que no hubiera sido completamente comunicativa conmigo. —Está bien. Lo entiendo.


    Cuando la miré acurrucada en una bola en el sofá, quise ayudarla a aliviar su dolor de corazón, pero sabía que el tiempo era la única cura para la pena que estaba soportando. Me acerqué y le di un suave apretón en la mano mientras le preguntaba —¿Vas a estar bien?


    —Sí. Estaré bien. Solo necesito un día para revolcarme en mí autocompasión.


    —Entonces, ¿supongo que hoy no vas a ir a trabajar?


    —No. Me tomé el día libre, pero mañana iré contigo —me aseguró.


    Cuando me puse de pie, le dije. —Bien. Podemos tener un día vegetariano juntas, pero primero, voy a recoger un poco este desastre.


    —Déjalo. Lo haré mañana —se quejó.


    —No me importa. Descansa y ve la televisión un rato. Encontraremos algo para el almuerzo cuando termine.


    —De acuerdo. Gracias, Dee.


    Una vez que encendió el televisor, fui a la cocina a buscar una bolsa de basura, y justo cuando empezaba a recoger la porquería, escuché a una presentadora de noticias hablando de una explosión en una fábrica de papel de Peterson en la calle Russel. La mujer continuó diciendo que había un laboratorio de metanfetamina ubicado en el sótano del edificio, y los agentes de policía creían que era la causa de la explosión. Se habían descubierto varios cadáveres, entre ellos uno de los cabecillas de la famosa banda de los Culebras. Mientras estaba allí mirando la pantalla del televisor, no pude evitar pensar que fue una extraña coincidencia que esta terrible banda muriera en una horrible explosión la misma noche que el club fue liberado de su encierro. Al notar mi extraño interés en el informe de noticias, Robyn preguntó —¿Algo anda mal?


    Cuando pensaba en la banda y en lo que habían estado haciendo, era difícil sentir lástima por ellos, independientemente de quién era el culpable de la muerte. —No. No para nada. 


    Volví a recoger el apartamento, y después de pasar todo el día acostada con Robyn, viendo películas y comiendo comida basura, era hora de mi cita con Sawyer. Tal como lo había prometido, llegó puntualmente a las siete y media y me llevó al centro a comer costillas en uno de mis restaurantes de barbacoa favoritos. Una vez que terminamos de comer, me llevó a pasear en su moto y pasamos varias horas hablando en uno de los parques locales. Fue una cita maravillosa, y fue la primera de muchas. Durante las siguientes semanas, fuimos de una salida a otra, yendo a juegos de béisbol, al cine e incluso a un par de conciertos. Pero había trampa. En estas pequeñas y maravillosas excursiones que me llevó, no hubo sexo, ninguno. Ni siquiera unas pequeñas caricias. Mientras seguía siendo Sawyer, un alfa de principio a fin, también era un caballero perfecto. El hombre me estaba matando. Si bien fingí no saber qué estaba haciendo, su plan estaba funcionando. Con cada noche que pasaba con él, me encontraba deseándolo aún más de lo que creía posible, y me estaba volviendo patéticamente desesperada por su toque.


    Cuando me llamó para decirme que tenía planeada una noche especial, decidí que había llegado el momento de intensificar mi juego. Era hora de mostrarle a Sawyer Mathews exactamente con quién estaba jugando, así que me vestí con uno de mis pequeños vestidos negros favoritos, el que abrazaba mis curvas de la manera correcta. Luego, me ricé el cabello como a él le gustaba y usé su perfume favorito, con la esperanza de convencerlo de que dejara de lado su idea de no tener sexo, aunque fuera solo por una noche. Eché un último vistazo al espejo y sonreí a mi reflejo. Mis chicas estaban apoyadas en lo alto de un gran escote, mi maquillaje era perfecto y mi trasero se veía increíble en el vestido y los tacones. Pensé que lo tenía exactamente donde lo quería, pero no podría haber estado más equivocada.


    Cuando llamó a la puerta, le di un último toque a mi cabello y ajusté mi lápiz labial. Con mi mente puesta en fulminarlo, abrí la puerta y la boca en cuanto lo vi. Se veía absolutamente increíble parado allí con un traje completamente negro con una camisa negra y corbata a juego. Nunca lo había visto lucir más sexy que en ese momento, y sabía que acababa de ser derrotada. Ese bastardo tramposo acababa de vencerme en mi propio juego. Me quedé allí agarrando la manija de la puerta, tratando de evitar golpearlo como a un perro rabioso, y dije. —Tú ganas.


    Sus labios se curvaron en una sonrisa sexy. —¿Yo gano?


    —Sí. Tú ganas... justo y cuadrado. He terminado.


    —¿Qué estás diciendo, gata salvaje?


    —Estoy diciendo... que me voy a mudar.
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    Ella era todo lo que siempre había querido y más, así que accedí a hacer lo de las citas como ella deseaba, pero lo haría a mi manera. La llevaría a beber vino y a cenar, pero no habría sesenta y nueve. Dejé claro desde nuestra primera salida que solo habría una manera de que me cogiera la polla, y esta sería cuando se mudara a mi casa y estuviera en mi cama. Tan simple como eso. Pero, no fue tan simple. Me había costado cada gramo de moderación que tenía mantener mis manos lejos de ella, especialmente al final de cada cita. No quería que ella se fuera, y desde luego no quería pasar otra noche con una erección furiosa. Pero tenía que ceñirme al plan y recordar que con cada cita estaba un paso más cerca de hacerla mía. Me estaba yendo bastante bien con este plan, hasta que fui a recogerla para nuestra cita y abrió la puerta con ese pequeño vestido negro. En el momento en que la vi, supe que estaba en problemas. Nunca la había visto tan hermosa y tan jodidamente sexy, y mientras estaba allí mirando sus ojos llenos de lujuria, podía sentir como mi resolución comenzaba a desmoronarse a mí alrededor. No había manera en el infierno de que pudiera mantener mis manos lejos de ella, no cuando ese vestido estaba abrazando sus curvas en todos los lugares correctos.


    Estaba tan abrumado por la necesidad que casi me lo perdí cuando dijo. —Tú ganas.


    Una sonrisa se dibujó en mi rostro cuando me acerqué a ella y le pregunté. —¿Yo gano?


    —Sí. Ganas... justo y cuadrado. —Sus ojos lentamente se movieron sobre mí, evaluándome como un premio que acababa de reclamar, y con un suspiro derrotado, anunció. —Me rindo.


    —¿Qué estás diciendo, gata salvaje?


    Finalmente, después de semanas de tortura absoluta, al fin dijo las palabras que había deseado escuchar. —Estoy diciendo... que me voy a mudar.


    —¿Estás segura de eso?


    Ella se me acercó, y mientras me rodeaba el cuello con los brazos, susurró. —Absolutamente.


    Mi boca se estrechó contra la de ella cuando mis manos cayeron sobre su cintura, acercándola mientras la besaba apasionadamente. Sentía hambre de ella. Era el único pensamiento que pasaba por mi mente mientras mi lengua profundizaba en su boca. Nuestro momento tierno rápidamente se calentó. Nuestras manos se volvieron frenéticas y llenas de necesidad al entrar a trompicones en el apartamento. Rápidamente cerró la puerta, y su boca nunca dejó la mía cuando comenzó a quitarme la chaqueta. Sabía que debía parar. Estaba cediendo a ella sin cumplir completamente mi plan, pero había llegado demasiado lejos. No había forma de que pudiera parar, pero afortunadamente, Robyn vino a rescatarme cuando se acercó a nosotros y dijo. —¿Qué es esto? La máquina del sexo en cuero también se ve muy bien en un traje. Bien jugado motorista. Bien jugado.


    Sorprendida, Kenadee rompió nuestro abrazo y dijo. —¡Robyn! Pensé que todavía estabas en la ducha.


    —Espera... ¿Me acabas de llamar máquina del sexo en cuero?


    Ignorándome por completo, sonrió y dijo. —Pensé que vosotros dos iban a una de sus citas.


    —Bueno... íbamos a hacerlo, pero...


    —Estábamos a punto de irnos —interrumpí—. El espectáculo empieza en una hora.


    —Pero yo pensé...


    —No hasta que te mudes, gata salvaje.


    — Te acabo de decir que me iba a mudar.


    Sacudí la cabeza. —Decir y hacer son dos cosas diferentes, cariño.


    —Oh, Dios mío. Me estás matando con esto.


    —Permitirme hacer esto fácil para los dos —intervino Robyn—. Kenadee, ve a buscar algunas de tus cosas ahora y ¿puedo ayudarte a llevar el resto mañana?


    —A mí me vale —le dije con una sonrisa.


    —Está bien. —Mientras corría por el pasillo, gritó. —Dame diez minutos.


    Mientras se sentaba en el sofá, Robyn preguntó. —¿A dónde la llevarás esta noche?


    —Conseguí entradas para ver una representación en el auditorio.


    —Guau. Impresionante. A ella le va a encantar.


    —Contaba con ello.


    Su expresión se volvió seria cuando dijo. —Voy a hacerte una pequeña advertencia... Como enfermera, he visto y he aprendido muchas cosas. Conozco formas bastante interesantes de extirpar los testículos de un hombre, así que si quieres mantener los tuyos intactos, no te metas con mi chica.


    —Lo tendré en cuenta.


    —Espero que lo hagas. —Levantó los dedos y los cruzó como si fueran un par de tijeras—. De lo contrario, corta... corta.


    Justo cuando comenzaba a sentir un poco de ansiedad por mis bolas, Kenadee regresó a la habitación con su bolsa de lona. Una mirada de preocupación cruzó su rostro cuando se volvió hacia Robyn y le preguntó. —¿Estás segura de que estás conforme con esto?


    —Kenadee, ya hemos hablado de este asunto. Te lo dije, voy a estar bien. No tengo ningún problema en vivir sola y nos veremos en el hospital. —Hizo una pausa por un instante y luego continuó—. Confía en mí. Si estuviera en tu lugar y tuviera la oportunidad de estar con el hombre que amo, no lo dudaría.


    —Te quiero, chica.


    —Yo también te quiero. Y ahora, ir a divertiros y nos vemos mañana.


    Después de coger la bolsa de lona de la mano de Kenadee, la llevé a la camioneta y la ayudé a entrar. Cuando nos alejamos de la acera, tuve la tentación de llevarla directamente a la casa y pasar toda la noche haciéndole el amor, pero luego luché contra la tentación y me dirigí al auditorio. Incluso logré pasar todo el espectáculo de Broadway sin arrancarle la ropa, pero cuando llegamos a casa. Ese fue un asunto completamente diferente.


    Tan pronto como entramos en la casa, tomé su mano y la conduje a la habitación. —¿Tienes idea de lo que me hiciste pasar esta noche? Sabías lo que ese vestido me haría... y ahora, vas a conseguir exactamente lo que estabas pidiendo.


    —¿Me lo prometes?


    —Solo espera y verás, pequeña. Solo espera y verás.


    Puse una de mis manos detrás de su cuello y presioné mi boca contra la suya. Sus labios se separaron sorprendidos cuando acerqué su cuerpo al mío. El beso fue posesivo y exigente, sin dejar dudas sobre lo que tenía en mente para ella. Mi boca vagaba por la curva de su cuello mientras susurraba. —He estado pensando en esta noche durante semanas, gata salvaje.


    —Sawyer... —ella respiró.


    Mis manos se movieron con avidez hacia sus hombros, bajando los tirantes de su vestido por sus brazos mientras acariciaba su pecho. Casi en un susurro, la escuché decir. —Te extrañé.


    —Yo también te extrañé, nena. Más de lo que imaginas.


    —¿Sawyer?


    —¿Sí?


    —Te quiero.


    Sabía desde el principio que Kenadee Brooks iba a cambiar mi vida. Simplemente no tenía ni idea de cuánto. Era la pieza que me faltaba, y ahora que la tenía, no iba a dejarla marchar. —Yo también te quiero.


    Mis palabras parecieron agitar algo en ella mientras cogía mi chaqueta y me la quitaba del cuerpo, arrojándola sobre la cama. Cuando mis manos cayeron sobre la hebilla de mi cinturón, se mordió el labio inferior mientras dejaba caer el vestido al piso, revelando que no llevaba nada debajo. Mierda. Ella era aún más hermosa de lo que recordaba, y me puse aún más duro al imaginar todas las cosas malvadas que quería hacerle. Las yemas de mis dedos recorrieron su piel desnuda, deteniéndose solo cuando llegué a sus senos. Un gruñido bajo retumbó en mi garganta mientras bajaba mi cabeza hacia su pecho, moviendo mi lengua sobre su carne sensible. Su respiración se aceleró cuando me acerqué a su otro seno, y jadeó mientras continuaba jugueteando y atormentándola con mi boca.


    Incapaz de esperar un minuto más, la levanté en mis brazos y la llevé a la cama, bajándola cuidadosamente sobre el colchón. Se veía tan malditamente perfecta tumbada en mi cama, cada gloriosa pulgada de ella era mía, y tenía la intención de apreciarla de una manera que no podía comenzar a imaginar. Sus ojos se clavaron en los míos cuando me paré frente a ella y lentamente me quité la ropa. Todo mi cuerpo estaba en llamas, ardiendo por tocarla y por saborearla, y al ver la forma en que se retorcía en la cama de anticipación, solo hizo que mi hambre por ella fuera más intensa. Me senté en la cama y se me erizó la piel de gallina mientras acomodaba mi cabeza entre sus piernas. Con mi barba haciéndole cosquillas en la parte interna del muslo, le susurré. —Ya era hora, joder.


    Pasé el resto de la noche haciéndole el amor, mostrándole exactamente cuánto había extrañado tenerla en mis brazos, y justo cuando estábamos a punto de quedarnos dormidos, me volví hacia ella y le dije. —No hay palabras para expresar lo que significas para mí, gata salvaje. 


    Mientras se acurrucaba en el hueco de mi brazo, susurró. —No tienes que decir nada, Sawyer. Lo siento cada vez que me tocas.


    La besé suavemente en la frente y le dije. —La única.


    —El único —repitió.


    Todo estaba en su lugar. Tenía a mi mujer, y las cosas en el club finalmente se estaban arreglando. Después de semanas trabajando duro, tanto el restaurante como el nuevo garaje finalmente estaban funcionando. Después de ver lo que quedaba del garaje, todos estuvimos de acuerdo en que era mejor comprar uno nuevo. No fue una decisión fácil, especialmente porque se había invertido tanto tiempo y energía en construir el primero, pero el tiempo no estaba de nuestro lado. Teníamos que considerar las finanzas del club por lo que necesitábamos recibir pedidos lo antes posible. Afortunadamente, pudimos encontrar un viejo garaje que satisfizo todas nuestras necesidades, y después de algunas renovaciones menores, estábamos listos para trabajar. Desafortunadamente, las cosas no habían ido tan bien con el restaurante. Si bien el daño no había sido tan extenso, rápidamente aprendimos que el tiroteo desde el coche tuvo algunas repercusiones duraderas. La gente de la zona todavía conservaba los recuerdos de lo que había sucedido ese día y dudaba si volver a su lugar favorito para comer. Nos llevó algo de tiempo, pero afortunadamente, la reputación del restaurante de tener las mejores hamburguesas de la ciudad fue suficiente para traer de vuelta a la gente.


    El club iba a estar bien, más que bien. Nuestras perspectivas seguían mostrando progreso, y después de probarse a sí mismo con Terry y Kate, Shadow había sido elegido como nuestro nuevo ejecutor. Era un puesto que se había ganado, y no tenía dudas de que nos haría sentir orgullosos. Si bien habíamos recibido un buen golpe y ningún futuro estaba escrito en piedra, había una cosa que sabía con certeza: cuando se trata de los hermanos de Satan’s Fury, les iba a costar un infierno acabar con nosotros.


    


    


    

  


  
    Epílogo
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    Tres meses después


    El cumpleaños de Kevin siempre había sido un momento especial para nosotros, pero este año fue aún más. Después de pasar por otra larga ronda de pruebas, los médicos nos informaron que estaba oficialmente en su cuarto año de remisión. Eso en sí mismo fue suficiente para justificar una celebración, así que quería hacer de esta fiesta de cumpleaños en particular algo que él recordara. Llamé a todos los hermanos y amigos de Kevin de la escuela y el fútbol para invitarlos a la casa para una comida al aire libre. Tal como esperaba, en el instante en que le mencioné la fiesta de Kevin a Moose, me ofreció su ayuda y se prestó para asar algunas de sus famosas costillas a la barbacoa, al igual que Louise prometió traer uno de sus famosos pasteles. Sería un gran momento para todos, especialmente para Kevin. No solo había planeado lo que esperaba que fuera una gran fiesta, sino que tenía una sorpresa para él que haría que su día fuera muy especial.


    En la mañana de la fiesta, todos trabajamos juntos para tenerlo preparado. Mientras Kenadee y mi madre se afanaban para organizar las cosas adentro, mi padre me ayudó con las mesas en el patio trasero. Estábamos poniendo los manteles en las mesas de picnic cuando preguntó. —¿La conseguiste?


    —Sí. Riggs la tiene y la traerá cuando venga.


    —¿Crees que Kevin tiene alguna idea?


    Hice todo lo posible para mantener mi regalo en secreto para Kevin y Kenadee. Ambos me habían estado acosando durante semanas para conseguir un cachorro de mastín, prometiendo que trabajarían juntos para asegurarse de que estuviera cuidado, pero les había dicho a los dos que no había manera de que fuera a comprar un perro especialmente del tamaño de un maldito caballo. Había querido decir lo que dije, pero después de considerar todo lo que Kevin había pasado en los últimos años, decidí que merecía algo especial. Hubo momentos en que pensé que sabían lo que estaba haciendo, pero después de ver la forma en que Kevin hacía pucheros durante los últimos días, supe que lo había engañado. —No. De ninguna manera.


    —Bien. —Mi padre sonrió—. No puedo esperar para ver la expresión de su cara cuando finalmente la vea.


    —Tú y yo, los dos.


    Cuando terminamos de preparar las cosas, me acerqué al asador para ver a Moose. Había estado allí durante horas, atendiendo a las brasas y asegurándose de que todo estuviera bien. Le ofrecí vigilar las cosas por él, pero me rechazó, negándose a moverse de su puesto. Estaba cubriendo sus costillas con otra capa de su salsa especial cuando le pregunté. —¿Necesitas una mano?


    —No. Ya lo tengo.


    Algunos podrían decir que Moose era un hombre al que le gustaba atender las cosas él mismo y por eso siempre se negaba a aceptar la ayuda de nadie, pero sabía la verdadera razón por la que no quería que le echaran una mano. Tenía miedo de que pudiera descubrir su receta para su salsa secreta y compartirla con los hermanos. Como no quería provocarlo y perder su ayuda, solo sonreí y dije. —Está bien, entonces. Te dejaré con eso, pero si necesitas algo, házmelo saber.


    —Sabes que lo haré.


    Cuando regresé a la casa, encontré a Kenadee en la cocina con Kevin. Ambos hablaban en voz baja en el mostrador y, por primera vez en días, vi a mi hijo sonriendo. Estaba loco por Kenadee, y ella estaba igual de loca por él. En los últimos meses de convivencia, había aprendido muchas cosas sobre la mujer que amaba. No solo era hermosa, inteligente y sexy como el infierno, sino que también era increíble con mi hijo. Ella lo adoraba absolutamente, y no había nada que no hiciera por él, lo que solo me hizo amarla aún más. Ella me miró con una de sus sonrisas brillantes mientras me decía. —Hola, guapo. ¿Cómo te va por ahí? 


    Me acerqué y la besé en la sien mientras le decía. —Estamos listos. ¿Qué hay de ti? ¿Necesitas ayuda aquí?


    —Creo que lo tenemos. Toda la comida está en el horno, y Louise acaba de llamar para decir que se dirigía hacia aquí con el pastel.


    —Impresionante. —Cogí una botella de agua de la nevera y pregunté. —¿Robyn está de camino?


    —Sí. —Su cara se iluminó al oír el nombre de su mejor amiga. Le preocupaba que ella y Robyn acabaran separándose después de mudarse, pero no había sucedido; estaban tan unidas como siempre. Con una mirada emocionada, continuó. —Debería estar aquí en cualquier momento, y traerá a su nuevo amigo con ella.


    —¿Un chico nuevo?


    —Sí. No ha podido dejar de hablar de él en los últimos días, y finalmente la convencí de que lo trajera.


    —Bien. Espero conocer a este nuevo amigo.


    —Um hmm. —Se miró la ropa y, mientras se dirigía hacia el dormitorio, dijo. —Voy a cambiarme.


    Tan pronto como salió de la habitación, Kevin se inclinó hacia delante y susurró. —¿Lo conseguiste?


    —Sí. Ya lo tengo.


    —¿Crees que tiene alguna idea?


    Kevin no sería el único en recibir hoy una sorpresa. También había planeado algo especial para Kenadee. Kevin y mis padres habían dejado en claro que estaban locos por ella, por lo que no podrían haber estado más emocionados cuando compartí mis planes con ellos, especialmente Kevin. Al ver la expresión preocupada en su rostro, sonreí y dije. —No, amigo. No creo que tenga ni idea.


    —Bien.


    Cuando advertí que varias camionetas y motos se detenían en el camino, miré por la ventana para ver si Riggs había llegado. Cuando vi su camioneta, miré a Kevin y le dije. —Riggs acaba de llegar.


    Con un suspiro desinteresado, respondió. —¿Y?


    —Tiene algo en su camioneta que tal vez quieras revisar.


    Se animó un poco cuando preguntó. —¿Qué tiene?


    —¿Por qué no sales y lo ves por ti mismo?


    Cuando se levantó y se dirigió hacia la puerta, le indiqué a Kenadee que lo siguiera. Cuando salimos, todos los muchachos estaban dando vueltas alrededor de la parrilla como un puñado de buitres, pero todos se detuvieron para ver como Kevin se acercaba a Riggs. —Feliz cumpleaños, amigo.


    Mientras se ponía de puntillas e intentaba mirar por las ventanas, Kevin dijo. —Papá dijo que tienes algo en tu camioneta.


    Riggs me miró y sonrió. —Sí. Así es. ¿Quieres verlo?


    —Sí.


    Cuando abrió la puerta, dijo. —Ve a verlo.


    Kevin se metió dentro de la camioneta, y cuando miró dentro de la caja, gritó. —¡Santo Cielos! ¡Papá! ¡Tienes que venir a ver esto!


    Me acerqué y vi a mi hijo levantar al pequeño cachorro en sus brazos. —¿Qué tienes ahí, amigo?


    Sus ojos se iluminaron cuando anunció. —¡Es un cachorro!


    —Ya lo veo.


    —¿No es genial? Es un mastín, papá... como el que te dije que quería.


    —Sí, seguro que lo es. Ella es una verdadera belleza, Kevin.


    Sus ojos se abrieron cuando me miró con sorpresa. —Espera... ¿Ella es para mí?


    —Sí. Es toda tuya.


    —¡Estás bromeando! —Con el cachorro acunado en sus brazos, saltó de la camioneta y me dio un fuerte abrazo mientras decía. —¡Gracias, papá!


    —De nada. Me alegro de que te guste.


    —Más que gustarme, papá. ¡Me encanta!


    —Entonces, tendrás que encontrar un buen nombre para ella.


    Se volvió hacia Kenadee y, mostrando que valoraba su opinión, le preguntó. —¿Cómo crees que deberíamos llamarla?


    —Cariño, eso es algo que tendrás que decidir. Ella va a ser tu perro.


    —Vale. Pensaré en algo.


    Con el cachorro a cuestas, se apresuró hacia mis padres para mostrarles la nueva incorporación a la familia. No pude evitar sonreír mientras lo veía abrazarla y besarla, como si fuera un tesoro preciado. Lo hice bien. Mi hijo estaba más feliz de lo que lo había visto en años.


    —Eres muy astuto, Sawyer Mathews. Después de todo lo que dijiste, no puedo creer que le hayas comprado ese cachorro.


    —Lo sé, pero no pude evitarlo. Supongo que solo me resistía a tenerlo.


    —Pftt. El perro va a estar bien. Espera y verás. Terminarás queriendo a ese perro loco tanto como lo hace él.


    —Tal vez, pero siempre te amaré más —bromeé.


    —Um-hmm. De cualquier manera, creo que fue un regalo maravilloso. No creo haber visto nunca a un niño más feliz.


    Miré alrededor del patio a mis hermanos y vi cómo se reunían alrededor de mi hijo, compartiendo el momento especial con él, y me di cuenta de lo afortunado que realmente era. Era un hombre que lo tenía todo. Hermanos que siempre me respaldaron, una familia que siempre estuvo a mi lado, un hijo al que adoraba, y una hermosa mujer a la que amo más de lo que jamás soñé. Lo tenía todo y quería que el mundo lo supiera. Metí la mano en el bolsillo y saqué un anillo de compromiso. Cuando lo puse en su dedo, le dije. —Creo que es hora de que hagamos esto oficial.


    Su boca se abrió mientras miraba su mano y preguntaba. —¿Acabas de pedirme que me case contigo?


    —Pensé que el anillo era un claro indicio, pero sí. Te estoy pidiendo que te cases conmigo. —Puse mis manos en sus caderas y la acerqué mientras le decía. —Quiero que seas mi esposa. ¿Estás de acuerdo con eso?


    Las lágrimas llenaron sus ojos mientras me abrazaba y me besaba. —Sí, Sawyer. Definitivamente estoy de acuerdo con eso.


    —Bien. Porque no aceptaría un no por respuesta. —Después de girarme y mostrarle el pulgar hacia arriba a Kevin, haciéndole saber que había aceptado mi propuesta, me incliné hacia ella y bajé mi boca hasta la suya, dándole otro beso. —Tú eres la única, Kenadee. Ahora y para siempre.


    


    


    

  


  
    Próximamente


    A la venta el 7 de Febrero
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    Ella trajo luz a mi mundo de sombras.


    New York Times y USA Today La escritora de Best Seller L. Wilder aportan a los lectores una nueva adición a la serie Satan’s Fury Memphis.


    El club estaba en guerra, luchando contra un enemigo desconocido, y como el nuevo ejecutor de Satan’s Fury estaba decidido a hacer que mis hermanos se sintieran orgullosos, sin importar el costo.


    Alex Carpenter era una distracción que no necesitaba ni quería. Mi enfoque debería haber estado en el club y en nuestro último adversario, pero ella era una tentación que no podía resistir. Su belleza e inocencia me cautivaron, y solo con estar cerca de ella hizo que las sombras de mi pasado parecieran menos desalentadoras. La dejé entrar, pero rápidamente me di cuenta de que sus muros estaban aún más protegidos que los míos.


    Cuando nuestros mundos colisionen y los secretos sean revelados, ¿será nuestro amor lo suficientemente fuerte como para sanar nuestras almas rotas o seguiremos encarcelados por nuestro pasado?


    Shadow es el libro dos de la serie Satan's Fury MC- Memphis. Esta una novela independiente completa destinada a una audiencia madura debido al lenguaje explícito y a la violencia. No contiene infidelidades pero si un HEA digno de desmayo.


     


    OTROS TÍTULOS DE LA SERIE


    - Riggs, 3  (8 mayo, 2020)


    - Murphy, 4 (20 septiembre, 2020)


    - Gunner, 5 (18 diciembre, 2020)


    - Gus, 6 (10 febrero, 2021)
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    ¿Te gusta leer?


    ¿Quieres ayudar a promocionar a nuestras escritoras?


    APÚNTATE AL CLUB 5 ESTRELLAS


     


    ¿Qué tendrás que hacer?


    Si quieres inscribirte mándanos un correo electrónico y nos pondremos en contacto contigo.


     


    Pero, ¿en qué consiste?


    La iniciativa se basa en que leas cualquier libro de Grupo Romance y publiques tu opinión en tus redes sociales.


    De hecho se llama Club 5 Estrellas pensando en que tengas 5 redes sociales donde publicarlas, como Facebook, Twitter, Instagram, un blog, etc. Aunque puedes participar si solo dispones de una.


    Cada vez que publiques tu opinión conseguirás un punto y cuando llegues a los 75, tienes la opción de elegir un libro gratuito de nuestra editorial como agradecimiento por tu ayuda. 


    Podrás escoger entre un libro ya publicado u otro que vayamos a publicar en los próximos dos meses.


    Este regalo es opcional, ya que podrás decidir si deseas canjear los puntos por un libro o no, pues el principal propósito del Club 5 Estrellas no es regalar libros a cambio de tus opiniones, sino fomentar la lectura y ayudar a nuestras escritoras.


    Además todas tus opiniones deberán ser echas sin coacción y lo más sinceras posible. 


     


    Si estás interesada mándanos un correo a:


    grpromoción@mail.com


     


    No te pierdas esta oportunidad de formar parte del
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    Y ayuda a Grupo Romance a fomentar 


    La novela romántica.


     


     


    *Al inscribirte en el Club 5 Estrellas, aceptas los términos de la editorial, así como la Política de privacidad.
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